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¿Por quide Harria tu of aseada mente 
Razanas busca en la remota historia? 
^¿Pafa asombrar á la futura gertte 
No basta acaso la española gloria? 
Cuando virtud y honor tu lira intente 
JEterniutr del mundo- en la memoria, 
ios campos corre de la madre JEspanUf » 
Y cada monte te dirá una hazaña, 

( D. Ventura de la Yeg», canto al Rej N. S.) 
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(íapituló primero 

A. 
corta ¿Ustancia'de Soria, y oculto al 

pie de un pequeño cerro, había dejado ün 

«cuadpon el Conde de Cande^ina , según 

heoios dicho ; y así es que *una vez fuera 

de los muros de aquella ciudad, pudo, lá^ 

Reina deponer todo tenlor. ' Detúvose su 

litera el tiempo necesario para que< desr* 

pojándose algunos caballeros de sus yjeslir? 

dos;de almuga Vares , calasen dimorxidQ.jr 

mpQt^iseti á caballo ; y aprovechando esta 
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intervalo, enteró D. Gómez i la Reina de. 
los medios que había empleado para sa- 
carla por segunda vez del poder de su ma- 
rido. Ocioso será decir que llena de admi- 
ración y reconocimiento , no encontraba 
Doña. Urraca espresiones bastantemente 
fuertes, para ponderar su gratitud ; j isi he- • 
mos acertado á pintar con alguna verdad 
el carácter del Conde , creemos también 
que no habrá uno de nuestros lectores que 
no conciba su placer viéndose tan favo- 
recido de su Señora ^ y que una sola de sus 
espresiones bastarla para hacerle arrostrar 
mil muertes en six defensa^ 

Condmdos los preparativos para la 
marcha, rompió su movimiento el esciUH 
dron escogido llevando en medio la pre- 
ciosa litera. Verdaderamente era un mag- 
nifico espectáculo ver á aquellos guerreros 
cubiertos de Cortísimas y brillantes ar- 
maduras, montados en soberbios brido- 
nes andaluces, y ostentando en la diverr 
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sidad ie colores, de los pendones de las 

lanzas, y de las bandas que adornaban las 
bruñidas corazas, las diferentes inclinacio- 
nes de sus damas, marchar con admira- 
ble concierto y uniformidad , como si to- 
dos fueran partes de una sola máquina , cu- 
yo resorte principal fuese la yoluntad de 
su caudillo. Flotaban á merced de los Tien- 
tos las amarillas y negras plumas que ador- 
naban la cimera del casco de éste ; el fo- 
goso alazán que montaba , pareciendo sen- 
tir el gozo de su amo y envanecerse con 
sus triunfos , marchaba con la cerviz ergui- 
da , hinchado el ferviente pecho , sentando 
apenas las manos en la tierra, y cubrién- 
dose á sí mismo de blanca espuma. La Hei- 
na manifestaba en lo placentero del sem- 
blante cuál era su interior contento ; y la 
dirección de todos los morriones indi'* 
caba que el objeto esclusivo á que atepdia 
aquella tropa de leales , era la misma Do^ 
lia Urraca. 
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Empezaba el Sol á declinar al occi¿eiHr 
te, dejándose apenas sentir la benéfica 
inflaencia de sus rayos , cuando dieron vis^ 
ta al campo castellano D. Gómez y su es- 
cuadrón. Los centinelas de los reales que 
vieron venir con tan buen orden á.elloa 
un número bastante crecido de soldados,, 
dieron la alarma* Resonaron en la vasta 
estension del campo los bélicos instru- 
mentos ; corrieron á las armas soldados y 
caballeros; y en poco tiempo se reunie- 
ron bastantes para poder hacer frente al 
enemigo', mientras el resto se organi^- 
zaba. 

. No había probado hasta entonces el 
Conde )de Lara mas que de las dulzuras 
del mando ; j la Crónica dice , que en el 
momento de que hablamos , creyendo qiie 
de improviso venia sobre él D. Alfonseo» 
con todo su poder, hubiera de buena gar- 
na renunciado su honorífico puesto. Hubo 
«in encargo de canformarse, y armado de 
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todas annas se presentó al frente del campo. 

Ya en esto se hablan aproximado bas- 
tante á él los que acompanabau á la Rei- 
na; y adelantándose el Conde de Gandes- 
piqa se dio á conocer al ejército. Mas de 
un soldado dicen que hubo á quien le pe- 
sase que en efecto no fueran aragoneses los 
cpie se presentaban , sintiendo renunciar á 
la idea de las honras, que distinguiéndose 
en el combate , esperaba conseguir ; pero 
como este entusiasmo no es general aun 
entre los valientes, se alegraron la mayor 
parte de su engaño, y mas que todos el 
gefe del ejército. 

«Bien ha hecho Vuesenoría, señor Gonr 
»de, dijo el de Lára, en descubrirse á tiem- 
»po, porque sino hubiéramos podido da- 
»r<os un mal rato. — Dios solo sabe quien 
»lo hubiera tenido. Conde D. Pedro ; mas 
»lo que importa es , que Vuesenoría se a- 
»perci;ba para recibir dignamente i S. A. 
i>-*r {Santos Cíelos! ¡Qué decís, D. Gome»? 
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»¿ A S. A.?-^¿A S. A. ? repitíeron en co- 

»ro los oficíalas que rodeaban á D. Pedro: 
» — ^¿ A S. A.?" esclamaron oyéndolo los mas 
próximos , y á la manera con que herida 
la mansa corriente de un caudaloso río por 
una piedra,, se forman sucesivamente en 
torno de esta multitud, de círculos cada yez 
mayores I hasta que se terminan en las ori- 
llas, así también la voz n¿A S. A.?" se 
estendíó por todo el campo, repitiéndo- 
la confusamente loi^ ecos de los vecinos 
montes. 

«Sí, caballeros , continuó el Conde de 
»Candespina, sí, soldados castellanos, núes* 
»tra Reina Dona Urrjicá es la que va á 
^honrarnos con su presencia. — Vwa la 
^Bdno^ vii>a suiibertadory esclamaron uná- 
nimemente cuantos alcanzaron á oirle, y 
precisamente entonces llegó Doi^a Urraca. 
Apeóse de la litera para gozar libremente, 
.dijo , de la vista de sus vasallos, y hablen* 
dose apeado también todos los caballeros^ 
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fue «1 Conde de Lara á rendirh; el debi-^ 

do hpmexiage , y tomar en sa calidad de 
general la» órdenes de S. A. «¿Cómo, es- 
»elamó Doña Uiraca entre sorprendida é 
«indignada, cómo? ¿Conde de Candespi:- 
3»na , no sois vos el caudillo de.mis tropas? 
» — Señora, contestó éste, el Conde de 
nLara, y yo alternamos en el mando. — ¿Y 
»^iéii ba alternado con vos para esponei^ 
»se dos reces á riesgos eminentes por sal- 
ivarme? )Ah, castellanos, castellanos I 'I 
Felizmente para el Conde de Lara, el res- 
peto tenia bastante lejos de la Reina á to- 
dos los g^fes del ejército , sin lo cual hu- 
bieran oido la justa y amarga reconYencion 
que sos últimas palabras contenían ; mas no 
dejó de producir en D. Pedro el mas viro 
resentimiento, ó por mejor* decir, lamas 
n^ra envidia por lo que D. Gómez acaba- 
ba dé hacer. Cualquiera otro hombre de su 
calidad á quien la Reina hubiera hecho se- 
mejante alusiop^ habria contestado con as- 
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pereza, y tal vez con desacato; mas el Con- 
de de Lara sabia dominarse , y contando^ 
con los recnrsos que aun le Redaban, 
no se dio por entendido de lo qué oyó. 
La alegría del campo . cast^lano es in^ 
poi^derable: él simple soldado que iba á la 
gaerra sin mas motivo que la volmitad de 
su Señor feudal, veía llegar con el placer 
que puede imaginarse el momento de yol- 
ver al cultivo de su campo , y á la dicho-** 
sa obscuridad de su cabana; y los ricos 
hombres y caballeros. de mas cuenta em- . 
peñados en aquel pai'tido, no descx>no- 
cían que la sola presencia de Doña Uiraca' 
daba mas consistencia á sfi facción qué 
cuantas victorias hubieran alcanzado so- 
bre los aragoneses. Un solo hombre era 
el que entre tantos dichosos gemia dolo- 
rosamente viendo frustrados suá mas caros 
proyectos, y petidíente Mofare so cabeza; 
la cuchilla de la justicia de la Reina : Don^ 
Pedro AnsoreZf custodiado por una fuerte. 
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escolta al niáq.dk> de D. Diego López, j 

conducido en pos de la triunfaste Dona 
Urraca, como én la soberbia Boma seguían 
los ca9fivo$ el carro de sus vencedores: ¡Es* 
iráiia vicisitud de la fortuna! Veinte y cua- 
tro k<^ras antes pendía de su voluntad la 
suerte y la vida de los que en a.9iel mo^ 
mente eran arbitros de la suya. 

Después de haber corrido en esta dispon 
sicion todo el campo, para que los solda- 
dos se cerciorasen de qué en efecto se ba-i- 
liaba en él, se retiró la Reina á la tien- 
da de liara , qué por su magnificencia, aca- 
so estrémada para un guerrero^ se juzgó 
la mas digna de tener la honra de hospe- 
darla.. £n ellii recibió á la^ personas mas- 
distinguidas del ejémto , y nada le quedó' 
que hacer para que todos i saliesen á cuaL 
mas encantado de su afabilidad y dulzura; 
pero* el Conde de Candespina fue la per^: 
sona á quien particularmente. parecía diri^ 
gir sus afectuosas miraídas. Cada vez qite 



an noble la felicitaba por su inesperada li- 
bertad, «yed aquí, le decia, al que ha he- 
i»cho este milagro ; Castilla le debe su Rei- 
»na, y Dona Urraca la libertad y la vida. 
»— ¡Ah,Senora! contestaba el Conde ; ¿qnién 
»no espondra gastoso mil vidas por una 
«Reina como Dona Urraca?" 

Así que se hubo apaciguado algún tanto 
el tumulto causado por la inesperada apa-- 
ricion de Dona Urraca, y que satisfechos 
de haberla visto los caballeros castellanos, 
dejaron desmbarazada sn tienda , quedan* 
do solamente en ella los Condes de Can- 
despina y Lará, y algunas de las personas 
de mas cuenta , volvió de nuevo á resonar 
el campo con' gritos de alegría: la multi- 
tud de los soldados seguia á un caballero, 
montado en un caballo casi exánime de 
fatiga, y que apenas podia sostener su pe- 
so, y el de una enlutada dama que á las 
ancas llevaba. 

«EéS Hernando de Olea, gritaban los 



["3 

«soldados. Es el valiente Hernando. -^Sí, 
«camatadas, contestaba nuestro Hernando. 
»Yo soy: vuelvo á pelear^ á vencer con 
»vosotros." Los talentos de Olea eran es- 
casos, pero su valor sobrado , y el solda- 
do gusta de esta cualidad en sus gefes , per- 
donándoles fócilmente en favor de ella 
cualquiera otro defecto. Asi es que Hernán- 
do gozaba de la mas aha reputación entre 
la tropa, y su venida fue para el ejército 
un veredero júbilo. 

«Leonor, esclamó la Reina viéndola 
>>entrar. ¿Tú también aquí? Ta nada me 
«falta.— r i Ah , Señora I déjeme V. A. be* 
»SAT sus pies. — Alza y dame los brazos; 
»¿ y á quién debo la dicba de tenerte á mi 
»lado? — Al incomparable valor del ami- 
»go del Conde de Candespina. — ¿Al va- 
»liente Hernando P venid acá, buen caba-^ 
»]kro , no estéis tan retirado f el servicio 
»»que me babeis hecho merece recompen^ 
j»sa f pedid, y os será otorgada.**— Y. A. 



»pondera mas de lo que vale mi acción, 
»qae al cabo nada significa, y ademas lleva 
»la recompensa en si misma. — ¿No os pa* 
»rece, Conde de Candespina, que vues- 
»tro amigo ha tenida mas memoria que 
»todos nosotros, acordándose de Leonor, 
>;y no poca osadía para quedarse solo en 
»Soria por no dejarla en su convenio? 
»— tVerdaderamente, Señora, contestó el 
»Conde, á qaien las bondades de Dona Ur- 
»raca tenían de festivo humor , parece que 
»el buen Hernando ha apartado poco de 
»su memoria á Dona Leonor desde.. .■'^Ca'- 
»>]la4 1 Conde , .que hacéis ruborizar á mi 
«camarera. Veamos , Hernando , qué re— 
j»compensa pedís ; os mando que la sena- 
»leis.--^ Pues V. A. lo exige , diré.... que.... 
»5enora.... el Conde ha indicado.... — Que 
»>amais á Leonor ; válgame el Cielo , que 
»amante sois tan tímido. Será preciso que 
»yo hable por vos. — Señora , V. A. ha 
^adivinado mis pensamientos. ^rr ¿Y qué 



[i3] 
a>dkes á esto, Leonor? solo falta ta cofi- 
«sentimiento para que seas esposa de Her- 
»nando.-^ No tengo mas voluntad qjde la 
»de y. A. ; y Hernando tiene demasiadds 
«títulos á mi agradecimiento para que yo 
»paeda negarle nada. Mas'hasta tanto que 
»y¿ A. esté pacificamente en su trono^ 
«Lieonor de Guzman no pensará en ca-< 
«sarse^ — Todos á porfia queréis acumular 
»la¿ pruebas de vuestra fidelidaa ; plegué á 
«Dios que llegue él momento en que pue^ 
»da recompensaros." 
. La tienda' de la Reina era en aquel ins- 
tante el templo deja felicidad,^ el genev 
roso Candespina .aprovechó la ocasión p^t- 
ra hablar de D. Pedro Ansurez. A pesar 
de haber sido éste siempre su mortal ene'' 
migo ; á pesar de las asechanzas que últi- 
mamente intentó poner en práctica para 
llevarle á un suplicio ; y á pesar de sus trait 
cienes, no podia dejar el Conde, de Can- 
despina de mirar á D. Pedro Ansures co^ 
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mo í un compatriota , y compatriota Att^ 
graciada. Habló pues en su favor á Doña 
Urraca; Lara se opuso á que se le diera 
Ubertad^ pretestando que debia hacerse un 
escarmiento ; pero las razones que alegó 
el Conde de Candespina sobre la crueldad 
que habría en deshacerse de un enemigo 
ya indefenso ^ lo peligroso que sería ena- 
genarse los ánimos de sus mochos parien- 
tes y allegados ; y hasta la especie de felo- 
nía con que habia sido for2;oso sacarle de 
Soria, unidas á los generosos ruegos de 
Heiliandoy Leonor y D. Diego López, de- 
cidieron Ix cuestión en favor del desgra- 
ciada Conde de Ánsurez. ~ ^ 

Aquella misma noche se le hizo saber/ 
la piedad de S. A. , y prestado que hubo 
)uramenÍo de fidelidad á Dona Urraca, 
quedó libre para marcharse adonde mejor 
le pareciese. 

Con acuerdo de la Reina resolvieron 
ios dos generales que el ejército se pos-t 
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¿ría en marcha al romper el alba de la pró- 
xima mañana , y tomadas las disposiciones 
conrenientes^ se retiraron á reposar de las 
fatigas de aquel dia tan fecundo en suce-: 
sos no comunes* 




Capitulo il 

XX emos dejado á D. Alfonso de Aragón 
en Soria ocupado en despachar los nego- 
cios de su reino , cuando k dichosa teme- 
ridad del Conde de Candespina sacó de 
aquella ciudad á la Reina de Castilla. La 
poca armonía que reinaba entre él y su 
esposa era causa de que no se vieran, aun 
viviendo juntos , mas veces que las nece- 
sarias paracum'plir coiáo suele decirse cooí 
él mundo; y el numero de sus forzadas 
entrevistas se redujo en Soria á una sola 
al dia , que se verificaba ordinariamente 
i la pi:ima noche, y en presencia de tre» 
ó cuatro cortesanos de W mas favoreci- 
dos. Así es que D. Alfonso hubiera igno-^ 
rado hasta la noche la fuga de su esposa, 
A ño iiabérsela revelado antes la falta del 



Conde D. Pedro Ansurez* Raro era el dia 
en qae este Señor no veía al Bey dos 6 
tres reces para darle cuenta de los nego- 
cios de Castilla ; y coiho jamás i^e verificó 
que dejase de presentarse al menos una 
vez antes de la noche , forzosamente hubo 
D. Alfonso de estranar que llegase la me- 
dia tarde sin haberle aun visto. £n conse- 
cuencia mandó que se fuera á buscarle á 

^ su casa , en la cual contestaron los criados 
que habia salido horas hacia á ver á S. A., 
según creían ; con esta noticia fue el en- 
cargado al cuarto de la Reina , y allí supo 

. que en efecto Di Pedro Ansurez habia es-r 
tadó á ver á Dona Utraca, siguiéndole tres 
caballeros , y que después de haber teni- 
do con ella una breve conferencia, y le- 
vantádose ésta de su lecho salieron todos 
juntos , yendo la Reina en una litera sin 
acompañamiento ninguno. En la antecá- 
mara de Doña Urraca empezaron ya , se- 
gún costumbre , á formarse conjeturas en- 

s TOMO II. a 
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tre los palaciegos : uno decía que tenia da-^ 
tos muy positivos para creer que cansado 
el Rey de las altanerías é inconsecuencias 
de Dona Urraca, la habia enriado con to-r 
do secreto á un conrentó , y que impa-^ 
cíente por saber que se habia ya verifica* 
do, enviaba á buscar á D. Pedro Ansurez, 
ejecutor de sus órdenes i el otro sabia por 
buen conducto que la salida dé la Reina 
encerraba gran' misterio, «y vuesas merce-r 
»des lo verán dentro de poco" anadia con 
tono entre enfátíco y profético. Todos ha-r 
biaban ; todos decían su opinión ; y cada 
cual se alejaba mas dé ía- verdad que el que 
le habia precedido. Desde el cuarto de laí 
Reina al del Rey enteró el ciiaido' á cuan-^ 
tos encontró de su comisión y éxito de ella, 
encargándoles á todos el secreto , sin du<- 
da para con los muertos, pues antes que 
D. Alfonso sabían en Soria graludesj chi*- 
eos que la Reina y su mayordomo habían 
desaparecido de palacio, y que se ignora? 
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híL sá paradero^ Como qaiérat qpt sea y el 
cosúsionado álá cuenta al Bey de Ara-^ 
gon del residtado de sus diligencias, que 
en resumen fiíe que no se sabia del Con-^' 
dé Ansnre2 ni de la Reinan c^meiitfs , dijo 
'^furioso el Bey í es iinporible.'^ Seiior, 
»Y. A. puede asegurarse por si mismo de 
«mi verdad*-^ TiemWa sí té has atrevi-j 
»dó í engañarme. •«'^ Mi eabeza responde.' 
»«^Fortun y no te habrás enterado bien. 
y'^-Desgraciadafaiente no tne cabe duda. 
»«— La Beina habrá salido á alguna de sus 
4»devoeiones. Sí; esto es. Ai momento que 
*8e recorran todas las iglesias y monasfe- 
a>riofl de la ciudad; que líká quede en el al^ 
ncázar un solo criado ; Fórtun, que no se 
i^perdone diHgencia para encontrarla al 
«instante/* " 

4 

- La idea que en aquel memento ocurrió" 
á D. Alfonso.^ fue la de que Dona Urraca' 
no puáiendo de otro modo' sustraerse á' 

iok autondadL.se habría retirado al iptio-^' 

j0 ' - 



lable asilo de algún canvento de rdigiosasiil 
pensanMento plausible á primera yista; pe- 
TO qae debió desvanecerse con la consi-< 
deradpn de qne en tal caso lo primero 
que el Conde de Ansurez hubiera hecho, 
sin duda seria ponerlo en noticia del Rey. 
De todos modos se practicaron ^il dili- 
gencias á cual mas infructuosa , hasta que 
á un .mismo tiempo dos eircanstancias des- 
cubrieron la verdad del hecho. Los solda- 
dos que estaban de guardia en la puerta 
por la cual salió de Soria Dona Urraca,' 
notando que no cesaban de pasar por sus 
inmediaciones personas de la Real servi- 
dumbre con aire presuroso y afanado , y 
movidos de l|i natural curio»dad, detuvie- 
ron á uno de aquellos criados para pregun- 
tarle la causa de su diligencia. «La Reina 
>»no parece en toda la ciudad,' dijo el en- 
aviado. — Ni es fácil, contestó un soldado; 
»no vengáis con chanzcKietas , hermano, 
vque pudierais viniendo por bna saMr tras* 



«qmlado.*^ No me chanceo, caballeros^ 
»lo que digo es la para rerdad ; mas de 
»tres boras hace que andamos buscando á 
»S. A. inúfilmente.-*- Cuerpo de mi pa« 
»dre , y podréis buscarla hasta el dia del 
»)mciO'SÍn mas proTceho, — ¿Sabréis vos, 
»senor soldado, por ventura, dónde está? 
i» — ^Donde está lo ignoro ; pero puedo de- 
»ciros donde no está.-^ Por San Pedro que 
»me digáis.... — Lo qué yo puedo decir es 
»qáe no está en Soria. — ¡Cómo? — Ha- 
»biendo salido horas ha por esta puerta. 
»-►— ¿Con quién? ~ Coto su mayordomo, 
j»dos cabálieros aírmadas de punta enblan^ 
»có , y una tropa de almugavares. -^ Las 
vonce mil Vírgenes me amparen : acabad 
vpor Dios. — No sé mas que á poco rato 
»yino un caballero con otra dama encu- 
abierta, tomó un C2d>allo, montó con ella 
«y marchó como alma de sastre que Uevan 
»los diablos; y por último, que también se 
»faeí:on en pbá de é} unos- cuántos almu- 



»gayareiique (esperándole estabaa.r->¿Na'!' 
«da mas?— Nada mas^Tr^Dios os^arde por 
i»Ia merced que ibe. habéis hecho.'' Y di« 
ciendo asi parii^ como on rayo á llevar las 
naeyaii á palacio* 

La oirá circ|ips.tailcia qiie hemos mdicado 
fue ladedaracion de la abadesa del con-^ 
vento en donde Dona Leonor estuve en 
reclusión, sobre el modo con que había es- 
ta dama salido; de él ; de manera qué á las 
ocho de la noche ya ino le quedaba á Don 
Alfonso ninguna duda dé que su esposa ha- 
bla salido de Soria ; y las apariencias eran 
de tail naturaleza que toda la ¡culpabilidad 
recaía sobre el Conde de Ansurez. D. Al* 
fonso maldecia la hora menguada en f(ue 
depositó su confianza en el traidor Conde; 
y 5Í por desventura! hubiera podido haber* 
le entonces á bs manos ^ parece posible 
i|ue ni tiempo pak'a justificarse le hubiera 
dejado. 

guardas de la puerta fueron releva^ 



ios y puestos en estrecha prisión pornn^ 
culpa, qae no habían cometido ni podido 
evitar ; pero tal es la suerte de los débi- 
les , siempre víctimas hasta de las flaque- 
zas de los fuertes. 

: No era D. Alfpnso hombre cuyo enojo 
se limitara á simples amenazas; la sana que 
ardía en sn pecho solo en la sangre de sus 
contrarios podia apagarse ; y así resolvió 
hacerlo. Reunidos en poco tiempo en el 
alcázar los nobles aragoneses presentes en 
Soria ^ recibieron orden de hallarse dispue^ 
tos á salir con sus tropas al amanecer del 
siguiente dia para pelear contra los caste* 
llanos. Dividiéronse los pareceres entre a- 
quellos menores ; los jóvenes dejándose lle- 
var por el ardor propio de sus pocos anos, 
recibieron con indecible placer el manda* 
to del Rey.; pero los mas avanzados en 
edad , capaces de mayor reflexión , lo con- 
sideraban como imprudente. Las fuerzas 
^ los castellanos eran en efecto conside- 



»el alma, contestó el de Lara, no poder 
^quedarme aquí ; mas pues ^sí lo ha que^ 
»rido la suerte , sean en buen hora todas 
)»]as glorias para vos.-^ Consolaos., Con* 
»de, qae ocasiones sobrarán en que po- 
»dais acreditar vuestro brío. ^— Así lo es- 
»pero,'* 

liB, Reina continuó su marcha acompa^ 
nada del Conde de Lara, quien viéndose 
libre de la embarazosa presencia de Don 
Gómez, empezó á dar libre curso á su 
caráctef lisonjero. 

«cPreciso es , Señora^ confesar , decia^ á 
»Dona Urraca, que si es grande el valor 
»¿el Conde dé Candespina , no lo esm^- 
?>nos su buena estrella. rr ¿^ot qué? — ¡Y 
»V. A. lo pregunta? ¿qué dicha puede apc- 
jítecer un caballero m^yor que la de con- 
» sagrar sus servicios á la Reina de Castilla, 
3>á la Reina de la hermosura? — No gus- 
»to de lisonjas, Ck>iide de Lara.— Perdó* 
nne Y. A. si mi lengua indiscreta ha ofen- 



»41do su modestia; pero es tal la fuerza 
»de la verdad....-^ Dejemos eáo, y decíd- 
ame qué pensáis del resultado del comba-» 
»te que en este momento se está dando. 
»— :V' A. no puede dudar que será íavo- 
«rabie á las armas de Castilla. Soldados 
»que lidian por Dona Urraca forzosamen^ 
»te han de vencer; — Mas que en otra co- 
«>sa fio en la pericia de D. Gómez." La iVei-^ 
na l^nia ranzón. 

El Coijide de Gandespina eligió tan bien 
sus posiciones para sacar partido de la ven- 
^ja que en el numero tenia sobre los jam- 
goneses, que á pesar de las «acertadas me-*- 
didas de D. Alfonso, la victoria ^rdópo^o 
en decidirse por los castellanos. Reeliaza*i 
dos por todas partes los aragoneses vol- 
yian sin embargo á la carga repetidas ver 
ceSf. no perdonando sus gefes medio al^ 
guno para estimularlos al combate : mas 
lodo fue inútil ; los castrilanos dieron so- 
bre ellos con tal furia, que rotos los escua* 



irones enteramente, no le& fue posible 
volver á rehacerse. £1 mismo D. Alfonso, 
conociendo la imposibiUdad de conseguir 
su fin, resolvió retirarse,' y le fue menester 
emplear toda su ciencia y valor para po- 
' der hacerlo con los pocos que á su lado 
conservaban aun algún orden. ^ 

Conseguido su objeto mandó D. Gómez 
tocar retirada, mas Hernando de Olea, 
que en aquel combate, como en todos, ha- 
bia hecho prodigios de valor, se empeñó 
tanto en la persecución de Ips aragoneses, 
que separándose enteramente de los que 
le seguían, que no eran muchos, se vio 
rodeado de enemigos; y< eran tantos los gbl* 
pes que llo.vian sobre él, que hubiera su- 
cumbido á no ser por el Señor de Nájaoa* 
Este. caballero que aunque menos arreba-- 
tado. no cedia en valor á Hernando , le 
había seguido muy de cerca, y acudió á pro- 
pósito para sacarle del eminente peligro 
en que se hallaba; uniéronse después con 
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CandespÍDa y todos jantos marcharon i 
encontrarse con la Beina. 

ÉsU seguía su marcha con no poco so- 
bresalto , y oyendo apenas las continuas 
y refinadas alabanzas qne el Conde de La- 
ra la prodigaba, hasta que recibió noticias 
de la completa derrota de las tropas de su 
mando , que entonces ya , se^n algunos 
autores , empezó i saborear las lisonjas del 
galante Conde; cuyo carácter no podía ser 
mas á propósito para captarte su voluntad. 
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1 mismo' tiempo ^é el ejército cfiste*^ 
llano levantó el cetco' de Soria^ snarchán" 
do á Bargo^Y salió de los reales el Conde 
D« Pedro Ansúrezy libré de los hierros qüe 
temia arrastrar largo tieiñipo ; pero abra-' 
mado cotí el peso de sil repeMna y terti- 
ble desgracia^ Un solo instante liabiá disí-^ 
pado el mágico edificio de súá esperanzas,' 
y á la manera con qae el infeliz que en 
sueños ve terminados; sus males ^ baila al 
despertarse la triste realidad de su dura- 
ción , asi también D. Pedro, pronto á con- 
seguir cuanto deseaba, se vio de repente 
desamparado y solo en el universo^ Su pe« 
netracion era demasiada para que pudiese 
ocultársele cuan peligroso sería volver i 
Soria, pues aunque á la verdad estaba ino" 
«ente en todo lo acaecido ^ le era imposi- 
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ble présenlas de ello praebas tan e videntes^ 
como siik duda exigiría Don Alfonso. Por 
otra parte, aun suponiendo que lograra jus- 
tificarse, no desconocía el Conde que á 
nieii03 de renunciar para siempre á Cas- 
tilla, nó podiá volver á unirse con los ara- 
leoneses ; pues ya era demasiado general 
lá sublevación de los castellanos para que* 
llegase enteramente á sofocarse. Estas re- 
fleiiones y otras no menos graves le de-^ 
cidieron á piarchar á Valladolid , ciudad- 
principal de sus estados , en la cual podia 
permanecer , con alguna seguridad de su 
persona, hasta (Jue la fortuna decidiéndose 
por uno de los doi^ partidos, le indicase 
cuál era el que debia seguir ; y así lo veri-' 
ficó en efecto. 

D. Alfonso imposibilitado por falta de 
4ropas de renovar sus ataques contra el 
ejército de Doña Urraca, regresó á Soria: 
de aUí marchó á Aragón llamado por a- 
luntos déla mayor importancia; y abando* 
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nando por entonces ias cosas de Castilla en 
manos del destino , dedicó su atención á 
las guerras que continuamente sostenía con- 
tra navarros y franceses. Y no fue esta la 
única circunstancia que contribnyó á faro- 
reccr el partido de la Reina, sino que apé-* 
ñas Uegada esta Señora á Burgos, ciudad 
que se entregó sin demora por capitula- 
ción, se recibieron cartaiS* de Compostela, 
en las cuales anunciaba su arzobispo qnef 
el Sumo Pontífice le babía comisionada 
para que en su nombre juzgase definitiva* 
mente de la validez del matrimonio entre 
Dona Urraca y D. Alfonso. Esta nneva 
causó en k corte de Beodos la mas agra- 
dable sensación : lodos sabian que el gra^ 
do de parentesco de los dos augustos con^ 
trayentes era bastante para que el matri- 
^ \nonio fuese de hecho nulo , y no se dada' 
ba de que el juez nombrado por su San-» 
tidad decidiese con toda justicia; porque 
D. Diego Gelmirez, primer arzobispo de 
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Compdstelá , era un prelado digno de los 
primeros tiempo» de la Iglesia, pcMr snee-*» 
}ó , saber y ^rtudes ; y su notorio patrio-^ 
tismp ademas le había hecho el ídolo de 
cuantos le conocían. Pero si los que mi- 
raban aquel negocio , únicamente bajo el 
a^^ecto político, se llenaron degozo al sa- 
ber la resolución del Papa: figúrese el lec-^ 
tor Goál Sería el júbilo del Conde de Can- 
despina. S04 señalados' servicios, no solo 
al Estado sino á la persona de la Reina, 
y en partietáar el^ último, le daban en efec-» 
to derecho (l esperar , no sin fundamento , 
que Ubre Dona Urraca de los lazos que la 
unian al Rey de Aragón podría tal vez re? 
rífiearse el proyetto de los grandes* que se 
juntaron en Mazcaraque i fines del reina*» 
do de Alfonso Til 1 y ademas el .agrado 
eon que Doüá Urraca le continuaba ira^ 
tando alentaba inittito sus esperanUs, Mas 
no por esto varió D* Gómez de ^onductai. 
siempre mddesK)/, siempre álable eout sa$ 
TOMO II. 3 
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inferiores é inflexible coa ios iguales, era 
adorado del pueblo y respetado, aunque no 
querido, de los grandesi Mo así el Conde 
de Lará, quién fiado en m fortuna tarat- 
bien osaba aspirar á verse algún día Rey 
dé CastUia, cosa jUfícil, masno imposible. 
Aunque la reputación de este Señor no fue- 
ra tan general ni tan sentada coino la del 
Conde de Candespina , sin embargo sus 
riquezas eran grandes, muchos. sus parien- 
l^s ^ y podia contar en su partido á inr 
finito número de cortesanos amantes del 
ocio y la dittpacion , quienes preyeían su 
nevitable ruina con el triunfo de Don 

Gomez.1 . 

. Todoesto lo sabia el Conde de Lara^ 
y dé todo sacaba partido: su casa era el 
centro , 'el foco, digámoslo así, de cuantas 
diversiones y fíestcjos se disfrutaban en la 
corte. De«Ua saHaUvbs moda$ en el ve^ 
tir,'iás'di?risas para tos lómeos y las serer 
natas nocíuniasíiia reputíy(¿an de las da-- 
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mas, no era, e$ verdad, muy respetada en- 
tre sos secuaces; peto en cambio no ha- 
bía género de galantería que no se iqyen- 
ta$e para deslumbrai^ks , y particularoien- 
te á Dona Urraca. 

En la corte , en misa , en paseo , ntra- 
ca dejaba de presentarse á la Reina el 
Conde de Lara con cuanta gala y bizar^ 
ría podía ostentar ; fsegiáanle sus amigos, 
y él y ellos no €íesdl>an de alabar cuanto 
hacia y decia la Roina. Desgraciadamen- 
te era éstaharto sensiUf á la lisonja, y ma- 
nejada con ^rte por uti cabaUe|-o galán y 
discreto, no podía dejar de hacerla algu- 
na impresión, sobr^ todo por el notable 
contraste que-ofrecia este proceder con el 
del Conde de Candespínn. Afluente yadu- 
lador el primero , lacónicb y grave el se- 
goaado ; severo el uno , licencioso el ojro; 
encoimendandtí aquela los hechos de mos- 
tear su pasión sin hablar nunca de ella^ y 

manifestándola el otro con cuantas este^ 

m 



riorldades akanzaba: en todo eran distiifv* 
tos.- Doña Urraca tenia inclinación á los 
placeres, y aborrecia sobre todas las cosas 
sajelarse á agena censura ; de modo que 
D. Gómez era para ella un amigo de ciiya 
sinceridad no podía dudar ; pero al mis- 
mo tiempo un hombre rígido, á qoiett 
mirabk mas bien como á' padre que como 
á amante: D. Pedro de Lkra, que p€sr el 
contrario siempre se Ikallába dispuesto no 
solo á tomar parte en cualquiera d¡¥eih^ 
sion , sino á inrentáartas en caso de nece*'' 
sidad-, y que parecia adivinar ios déseos 
de la Reina, cratnuy Ü proposito para cau* 
tlvar stf <^oi^z?oiK'iÍl agradecimiento y la 
iazon miliiabaa por Di Gómez ; pero Don^ 
PeÜro tenia á su tavor^las naturales incli-' 
naciones de la Reina»* , • . ^ • 

Aaú w> Itabia pagado' lin mes desde qii« 
esta SelSora se kaMdÁ <pi Burgos, y ya so 
conducta era lotalme¿te dütínta, quecoasn 
do ' llegó á aquella ci^tál^ sua estádesw 
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Consultaba como siempre los arduos ne- 
gocios del reino con el Conde de Candes* 
pina ; mas en vez de seguir solamente su 
dictamen como al principio lo hacia , nun- 
ca dejaba de pedir el suyo al Conde de 
Lara, cuja influencia y Talimiento se au- 
mentabaxt yisiblemente. Mas á pesar de 
todo no estaba D. Pedro satisfecho , cono- 
tiendo qae la lucha era todavía muy des- 
igualf pues al cabo no podia desvanecer los 
servicios poativos de D. Gómez. Ocurrióle 
para alejarle de la Reina un espediente 
plausible, y se lo propuso á ésta en oca- 
ñon de un festín que se daba en el al- 
cázar. £1 de Candespina rara vez concur- 
lia átales asambleas, que na aprobaba mu- 
cho , pareciéndole que las circunstancias 
eran todavía harto peligrosas para pensar 
en diversiones ; y precisamente por la mis- 
ma razón de que él no iba á ellas^ las 
pi^movia su rival con mas empeño. «Pen« 
«sativo estáis^ Conde de Lara, dijo la Reí- 
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»na , viendo qae por primera vez lio to-^ 
»iiiaba éste , al parecer , interés en la bri- 
«liante reunión qae encerraba el alcázar. 
» — Confieso á Y. A., contesta el Conde, 
»que lo estoy mas de lo qae yo quisiera. 
>'-^ ¿ Estaríais por ventura . enamorado ? 
» — Pudiera decir á V, A. que sí, en caso de 
«poderse llamar amor el que sé profesa á 
»un Dios ; pero debe decirse de esto adora- 
»cion.—^ Sutil estáis ; pero al cabo no'sa- 
labremos qué os ocupa tanto el pensamien-' 
„to. — lio que siempre, Señora ; los iñte- 
»réses de V. A. — ¿Mis intereses? yo os lo 
«agradezco, ¿Y no ipe diréis qué punto de 
» ellos es el que tan importante os parece, 
^>que ni aquí podéis apartarlo de la memo* 
»ria? — ¡Y cuándo se aparta V. A. de ella? 
»Pero V. A. me permitirá que la haga pré- 
nsente que este parage no es el mas ópor- 
»tuno para tratar negocios de importancia. 
«• — Sin embargo, habréis de decírmelo, 
»pues aunque Reina , soy mugcr , y cómo 
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j»tal , curiosa. — La yelantad de V. A. .<§ 

^ley para mi — Decid pues. -— ' Pensaba^ 

«Señora, que D. Alfonso no dejará de te- 

»ner sos agentes eii Compostela , y que la 

«presencia de Y. A. en aquella ciadad se-. 

»r(a muy útil para la pronta y mejor deci^^ 

»sion del. juicio en cuestión. — No está 

»inal pensado, Conde de Lara, y yo o»; 

«agradezco la solicitad ; pero no me pare-. 

«ce. prudente dejar á Castilla en este mo- 

«mento. *— Y. A. juzga can su acostum- 

«brado tino, mas no sería imposible obviar 

»ese inconveniente. — ^No lo alcanzo. — Por 

«ejemplo , si Y. A. dejase en estos Reinos 

«una persona de toda su confianza , como. 

«el Conde de Candespina, ¿no basiUtría su 

«presencia para mantenerlos en la debida 

«obediencia? — Pudiera ser. — Yerdad es 

»qae tendría Y. A. que privarse por algnn 

«tiempo de -sus consejos: ¿Mas DoSa Urra-; 

»ca dequién necesita para dirigirse? — Pen-i 

»saré en vuestro proyecto, que no me pa- 
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^tecé despreciable. — Mia intencioneá al 
«toenos...— Conde de Lara,«atoy penetra- 
»da de ellas*" Asi se terminó con.no poco 
pbcet de D. Pedro esta conrersacion. Le- 
jos del Gonde de:Gaade4>ina veianiay bien 
qae no lardaría en ser pronto el privado 
de la Reina , y una vez llegado á tal pun- 
to no contaba dej'ar espacio á su rival pa- 
ra pérjudicarlei 

La Reina por su palote énipetaba á ^n^ 
sarse de la estancia en Burgos^ y tanto pa- 
ra variar de posici.on , como con la idea de 
acelerar su divorcio , resolvió su viaje á 
Gompostela, anunciándoselo así al Gon- 
de de Gandespina la mañana misma que si^ 
guió á lá noche del festín de que acabamos 
dé hablar* 

Dt Gómez á pesar de que sentia viva-^ 
mente tener que separarse de la Reina , no 
seatrevtó á oponerse á su voluntad ; y con- 
sintió, aunque lio sin pena, en sacrificar 
sus intereses personales á los de Dona Ur-^ 



raca. Ésta se manifestó con él tan carino-* 
sa en aquella ocasión, qae poco le falló 
ya al Conde para arrojarse á sus pies y 
declarar abiertamente m pensamiento; 
contúvose sin embargo reflexionando que 
áan era c^osa de otro, y reservó para 
tiempo oportuno manifestar sus pretensio- 
nes. Siendo tan agena la envidia del ca- 
rácter de Candespina como la cobardía, 
no le alarmó la privanza del Conde de 
Lara: conocia sn infinita superioridad so- 
bre él , y ni por el pensamiento le pasaba 
«pe^ la Reina pudiera nunca escoger á Don 
Pedro para marido. 

Sin duda no era aun en aquel tiempo^ 
proverbial la sentencia de ,que cuando las 
mugeres* tienen en que escoger, escogen 
lo peor, que está muy vulgarizada en nues- 
tro siglo. 
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in tanto qae pasaba en Burgos lo que 
acabamos de Feferir, llegó el Conde de 
Ansurez á Yalladolid , y sabiendo que el 
Pontífice I^bia nombrado juez á Don Die- 
go Gelmirez, én el pleito del divorcio de 
los Beyes, no dudó un momento en aban-; 
donar el partido aragonés, y en efecto pro- 
clamó que reconocía la'^autoridad de Doña 
Urraca, y que sometía á ella cuantas ciu- 
dades, villas y aldeas de él dependían; 
haciéndoselo saber á la corte por medio 
de un mensaje. Bien hubiera querido Do- 
ña Urraca despojarle de todos sus esta-* 
dos ; pero el Conde de Candespina se lo 
disuadió, y la única medida de precaución 
que se tomó fue la de poner alcaides de 
conocida fidelidad á la Reinaren los casti- 
llos y fortalezas que habían hasta allí se- 
guido el bando aragonés. Mas D, Pedro 
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al mismo tiempo qae trataba de recoDcl- 
liarse con sus compatriotas , no quiso per- 
der enteramente la gracia del Rey de Ara-' 
gon, por si un dia variaban de aspecto 
los negocios. Diflícil empresa era la de con- 
servar á uñ tiempo la amistad de dos po- 
tencias enemigas, como Castilla y Aragón, 
gobernadas por dos esposos á punto de di- 
vorciarse ; pero sin embargo creyó el Con- 
de de Ansurez haber hallado medio para 
conseguirlo. Con este objeto salió de Va- 
lladolid para Aragón, llevando en su com- 
pania algunos criados, y cuando estuvo 
en el pueblo, donde momentáneamente se 
hallaba D. Alfonso, se presentó ante él 
vestido de ropas dé sayal , cid>iertá la ca- 
beza de ceniza , ceñido el cuello con una 
cuerda de esparto y descalzos los pies, (*) 



(^) El hecho que aquí se refiere es absoluta- 
mente histórico, 7 conviniendo en su relación 
cuantos han escrito sobre la materia , desgracia- 
damente para la memoria del Conde , es indudabíte« 



que mas parecía penitente ó ajusticiado, 
que noble castellano. Fue esto en ocasión 
tfue el Rey salia de so alojami^to con al- 
gunos i^ortesanos, y viendo aquel hombre 
tan estranámepte aderezado, se paró á con- 
siderarle preguntándole. «¿Qué es eso, her- 
»mano , qué os ha acaecido que así venís ? 
» — ^V. A. no me conoce, contestó el Con- 
»de, y yo.... — ¿Cómo, traidor, osas po- 
unerte en mi presencia P ¡Ola! Prended- 
»le. ^- Rey Alfonso escuchadme. Vedme 
»aquí á vuestros pies : yo os he servido fiel 
»y legalmente mientras he podido hacer- 
»lo ; pero Dios dispuso las cosas de distin- 
»to modo del que vos y yo esperábamos. 
»No fui yo quien sacó á la Reina de Soria* 
» — ¿Ni quien puso en su poder las plazas 
»de Castilla la vieja? — He debido hacerlo. 
»Toda Castilla.... — Callad, noramala, y 
»quitaos de mi presencia, ó pesaros há.** 
Volvió con esto el Rey la espalda al Cpn^ 
de, dejándole mohino y pesaroso del mal 
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ffecto qQe produjo sn moglganga. Desde 
allí regresó á Yalladolid , donde despre- 
ciado por todos los partidos, empleó alo 
menos útilmente el resto de sos dias fun- 
dando dirersos establecimientos piadosos, 
y construyendo varios edificios püblicus, 
entre los cuales el puente que aun existe 
en aifuella ciudad. 

La Reina en este intermedio se habla 
trasladado con toda su corte á Gomposte- 
h, donde estaba su hijo del primer matri-* 
monio , á la sazón aun muy niiio. D. Pen- 
dro de Lara, que la acompañó en aquel 
Tiaje, era quien todo lo gobernaba en su 
casa. Insensiblemente y á fueria de lison- 
jad llegó á adquirir tal ascendiente sobre 
el ánimo de Doña Urraca, que -no sabia és« 
ta dar oa paso sin su consejo. Poco á po^ 
co fae abandonando la aparente modera-^ 
ciou de que al principio usaba: todo ha- 
bía de humillarse en su presencia, sopeña 
4i caer en desgracia el que osara i^esistir- 
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le ; y no conteDto con avasallar á los qiie 
dependían de ]a corte de Castilla, qaiso 
hacerlo del mismo modo con los grandes 
de Galicia. Pero aquellos magnates tenían 
sobrado orgullo para ceder , y tanto ma3 
cuanto que á la sazón no eran realmente 
subditos de Dona Urraca i pues al morir 
el padre de eSta princesa legó en su tesf- 
tamento á su nieto D. Alfonso el con- 
dado independiente de Galicia » y á mas, 
como ya se ha dicho, le habían aclamada 
Bey de Castilla sus tutores los Condes de 
Traba. Estos que eran dos hermanos, de 
lioage esclarecido y gran poder en Galicia, 
no podían tolerar las altanerías del Con- 
de de Lara ; diariamente había entre ellos 
competencias sobre, la preferencia en los 
asientos en asambleas y funciones.; de es- 
tas nimiedades se pasó como de ordina^ 
rio sucede , á cosas de mayor importaa- 
da ; y por úkimo ambos partidos se decla- 
raron la guerra. abiertamente. Doña Ur* 
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raca cediendo á las sugestiones de sü pri- 
vado, jamás quiso tratar á sa hijo mas 
que como á Conde de Galicia , y los her- 
manos Traba pretendían que el Conde 
de Candespína le habia reconocido en 
nombre de S. A. como Rey de Castilla. 
De aquí resultó que los compostelanos em^ 
pezaron á mirar con no poca animosidad 
á Doña Urraca , y que por fin estalló el 
furor popular de una manera espantosa. 
En ocasión de una fiesta que se cele- 
braba en la metropolitana iglesia de Com- 
postela se empeñó el Conde de Lara en 
que la Reina habia de ocupar asiento pre- 
ferente al de su hijo D. Alfonso, y aunque 
los tutores de éMe al principio oponían 
una obstinada resistencia, cedieron sin em- 
bargo á las suplicas del dignísimo arzo- 
bispo D. Di(9go Gelmirez, IJegó en efec- 
to el- dia de la fiesta, y la Reina oqupó su 
asiento sin dificultad ; pero apenas vieron 
los gallegos al niño D. Alfonso pospues- 



\ 
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tó i SU madre, cuando arrebatadas d« 
sana salleroii del templo , y ya faera de 
sí con la cólera se amotinarán pidiendo 
á voz en grito la cabeza de D. Pedro de 
Lara , y tratando con sobradp desacato lat 
persona misma de Doña Urraca. Cono-* 
ció ésta\ aunque tarde , su imprudencia, y 
entonces echó de menos por primera ves 
á su leal D. Gómez. Concluido el Oñcio 
Divino se trató de salir de la iglesia ; pe-« 
ro el populacho furioso la rodeaba: los 
mismos ^Condes de Traba procuraban en 
vano calmar el tumulto , y eknpezaban á 
temer algún funesto acontecimiento. 
• X<a Reina y sus damas mas parecían 
cadáveres que personas vivientes ; el Con- 
de de Lara, poseído de un terror pánico, 
no acertaba á proferir una palabra ; y so- 
los tres individuos conservaban alguna s^n**' 
gre fria en aquel trance , que eran el Ar- 
zobispo , Hernando dé Olea y su insepa^ 
rabie compañer^^ D. Diego López- fistos 
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AoB.ú\úM(»rf^fié9beai que foitnaiido om 

enrnaao i^oniaJDLéiiia y iu» damas; pe*- 
ro D. iDiegf Gtlniires'^iio qixUo eotiseiih- 
&,L eor dl^. «Harten . Mogre : de . lernti^los; 
•dl)a,iha.ttdo deisatDada:por emtiaüos; y 
»]08 enemigos de Dios trinoCánxpn.naesr 
ktsm» cádmíi&afte» ^gwmiiitadgftf En lúdmbre 
•áthipfíitoáú :1q :pi]fede 09.'|irobibQ'l^cec 
»iisQ'de ba.acHias.'-^Padr^ ts¿9) 4e cón^ 
»t||Stó la/Acfina>TuestiA eI(ictieiM^ 
»tál vés. calman á eaoa ¿niosos. •«r'Senora.^ 
»m»:elocáeiici»es..TtíiigyiM ^ |kéro Dios.qaá 
i ve la fiOüeiM dé mis Jaftencíi^nes Ji^blará 
»pDr^«a sierKrp.-<^*^,o£í|o. porfia^lJCoBL^ 
¿ide delAi»,iiaI|lad|e$y£a]XtoP4Ste#, yiul 
» T/ea¿<. -««"^ral vlexv ^emmpil^ Hec^ándoí 
Hiia^. (podiendo ya contetíecséf talíT^iiiniM 
»fieca'.maa:(yáe<.!K]ieslápa8 locuras, no htÑ 
» hieran irritado áíese Puehki«":Iha el iGcrp* 
de á contestar, mas el Araoiií^ -y'ÍA 
Bieina interpasiara» sü ^ftfAndád^ .lo-^ju» 
To^o II. ^ 4 
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soaso iiO!luikier4'bftsliai4<^:pa«i détenw i 
SkrjUínáo ya- ciega de Cólera ; pero • Dona 
Leooor aáéndofe dellnrazo «o tuvo mas 
qae decirle, qoouitavbi'^lQ^ f^netró ha»^ 
%Bí io íotimoi^de'^^cotfáaob,^ «¡HemaniEo 
»imo!'' y el irriufloLeokise^odivrtiti^én 
iiumso'^DnliroJ'^t ?.<<\] [A, r-. '."• .-.,,■ 

' ' Salió siÍDt peiJ(tortíe«ipotA:AüraiiÍMpoiá 
arencar «1 : puf Uo i» 'ei^^espíríti < dinipoí pt^ 
recia iikspirttfte ; sos raECiaiesitnal oónckKr 
ydates ; iinasiel 'foiot- d(niMii«báiá£lo8ie|[á« 
liegos, y se- obsttnáíroii eaqae&maéie úú^ 
J^^iaM)sdité^lmafiam&s qiía'.árloS'áaéer** 
dotós^filsiao^é «altégdva á'«o'T>engaiika el 
Goiild diet'baij^.'' jNo , filió qúeá opinare 
¿nttve^kod cóirMaii6sv qiie!piiÓ5 Ja necesidad 
}oiexi9ra;déi>í^'Sacrifidi]^e il interés ge-^ 
Btral;} mksí obla Aeioa iahubiera ¡conseno 



tido nanea ^toL hprobádolo> 1% mayoiáa .do 
aqoeMécs «il>ííUefrb& Protároase én. Tamo 
todos lo^ «áediós im^gíoaables^ para aplacas 
idpsQÚp^cAhiadoi^ylaaatts'daddó'la corte 
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de JBóndL Urraca no podia serya major, 
(«ando el Arzobispo, imágmó un espedien- 
te tan r ingenioso , como arriesgado para 
éi, coa qae salvar ¿los casteUanos^ Des- 
pojóse de sos sagradas vestiduras y ca- 
brio: con ellas sA Conde de Lara, qliien 
á favor de esle disfraz salió de la Iglesia 
sin qne nadie se lo estorbsara , rodeado por 
los £imüiares del Arzobispo, qae tsnian 
los cariosos á soficiente distancia pis^qiie 
no pudiesen conocierle ; y pasado d tíem** 
po qae creyó bastante para qae eVGoinA^ 
según hablan concertado, saliese á cabali» 
de CompoBtela, se mostró el misáio Pi^ - 
lado al paeblo : le hizo relación del ardid 
de qoe se había valido para evitar qae co- 
metiese nn crítiien horrendo , «y si nece^* 
»tais absolutamente para calmar vaestra 
»lra nna víctima, dijo, aqaí me tenéis; 
» pronto estoy á terminar por complaceros 
vana vida , que toda entera os he consa-* 
«grado. Pero cuando el Dios de bs ven- 
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lü ; y no contenta con avasallar i lo$ qiie 
dependían de ]a corte de Castilla , quiso 
hacerlo del mismo modo con los grandes 
de Galicia, Pero aquellos magnates tenían 
sobrado orgullo para ceder , y tanto mas 
cuanto que á la sazón no eran realmente 
subditos de Dona Urraca, pues al morir 
el padre de e&ta princesa legó en su tes- 
tamento á su nieto D. Alfonso el con- 
dado independiente de Galicia ; ,y á mas, 
como ya se ha dicho, le habían aclamado 
Rey de Castilla sus tutores los Condes de 
Traba. £stos que eran dos hermanos, de 
linage esclarecido y gran poder en Galicia, 
no podían tolerar las altanerías del Con- 
de de Lara ; diariamente había entre ellos 
competencias sobre la preferencia en los 
asientos en asambleas y funcionen ; de es- 
tas nimiedades se pasó como de ordina^ 
rio sucede, á cosas de mayor importan- 
cia ; y por último ambos partidos se decía* 
laron la guerra abiertamente. Dona Uf- 
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raca cediendo á las sugestiones de sú pri- 
vado, jamás quiso tratar á su hijo mas 
^e como á Conde de Galicia , y los her- 
manos Traba pretendían que el Conde 
de Candespina le había reconocido en 
nombre de S. A. como Rey de Castilla, 
De aquí resultó que los compostelanos em- 
pezaron á mirar con no poca animosidad 
á Doña Urraca , y que por fin estalló el 
furor popular de una manera espantosa. 
E)n ocasión de una fiesta que se cele- 
braba en la metropolitana iglesia de Com- 
postela se empeñó el Conde de Lara en 
que la Reina habia de ocupar asiento pre- 
ferente al de su hijo D. Alfonso, y aunque 
los tutores de é^le al principio oponían 
una obstinada resistencia, cedieron sin em- 
bargo á las suplicas del dignísimo arzo- 
bispo D. Di^go Gelmirez, Llegó en efec-* 
to el- día de la fiesta, y la Reina ocupó su 
ariento sin dificultad ; pero apenas vieron 
ks gallegos al niño D. Alfonso pospues- 
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CAPITULO Vi 

^firovécliáiidío el Coiíde de Candéspiílá;' 
iás ü^igúas qué éii aquéllos tiempos daba ét' 
iüvicitiio á la guerra, ftíé á Leóir, dádáé- 
en que Dona Urraca tenia entonces stator-' 
te, niOYido tanto por el Aeaeo de veri» 
como por el de empezar á disponer las 
cosas para sa proyecto favorito ; paeá di^ 
nielto ya el matrimonio de la Reina sa 
pretensión era legal. La manera con que 
Dona Urraca 6e habia separado de él , pro-^ 
digándole las señales del mas sincero afec^' 
to , le hada ttéér con fandamento que sos 
proposiciones séríafl favorablemente acó-* 
^as, y entregado á las inas lisonjeras es- 
peranzas, dio vista á las torres de la cíu-n 
dad de LeOn ; pero aún distaria mía me- 
dia iegoa de ella cuando salió á recibirle 
su fiel amigo Hernando de Olea. Pasada 



lá alegría del primer momento , trabaron 
conrersacion como era patural sobre lo 
ocurrido en Galicia , y después de haber 
Hernando referido aquellos acontecimiea* 
tos: «cóteo bá de ser , dijo el Conde ^ ya 
i»no tiene remedio. Decidme ahora algo de 
«▼nestros asuntos: ¿cuándo os casáis con 
i»la bella Leonor? — Ho se tardará mu- 
i»cho ) & Gómez ; por la Reina ya estaría 
«hecho , pero yo...»— Es posible : ¿ por vos, 
«Hernando, se ha diferido? — Si, Gon^ 
*»de, por mí: ¿habia yo de casarme sin 
«estar ^fos presente? Na por cierto.-^ Con 
]»qae en efecto la Reina continua intere^^ 
asándose por vos.— ¿Qué sé yo? no es 
»U)éo oro lo qué reluce.— ¿Cómo? no os 
«entiendo. — Ni es fácil ; porque mientras 
»hab^ estado ausente son tantas las mn-* 
«danzas que ha habido»..; Pero vos lo ve-* 
«réis^ior vuestros propios ojos.— Espli-* 
»caos en nombre del cielo. — No quisiera 
«anticiparos un disgusto. — Hernando, en 
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3>i}om1}re delaambtaüque nos an€, dedd^ 
»me qué es lo que se ha mudado. — Todo: 
j>Dona Leonor no goza ya de la privanza 
»que antes con la Reina ; Hernando y D. 
»Diego López son respetados e9 la corlQ 
Aporqae es fama que tienen muy larga 1^ 
«¡espada ; el nombre de Candespina se pro*" 
»nuncia aún alguna vez en el alcázar, pero 
3»á modo de palabra de conjuro , en voz 
»baja y como si fuera un delito..—^ ] Qtté 
»me decís ? — ¿ Os sorprende ? Es naturaL 
n — Si me lo dijera otro que tos, i^o lo 
»creyera. — Mirad , Conde , yo lo estay 
»YÍendo y apenas lo creo. Por lo mismo 
»he ocultado en León vuestra llegada. Na^ 
sidie en la corte sino IX Diego y yo os e!S* 
>»pera : nadie está prevenido. Fácil 05 será 
»sor[Hrendiéndolos convenceros de mi verr 
>»dad. — ¿Pero á qué atribuir tan estraiía 
«mudanza ? Cuando la Reina salió de Bai^ 
»gos.... — Cuando la Reina salió de Bar<- 
»gos estaba muy reciente el servicio' qUe 
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«acababais de bacerla, j oo había tenido 
MtieiDpo aiin^el vil D. Pedro González.. .> 
»>• — ¡Hernando! ¡Hernando! ¿De un noble 
«bablais así?^- Su nacimiento podrá ser 
»noble ; pero sos hechos son villanos. Siem- 
»pre adulando al que tiene delante: siempre 
^calumniando á los ausentes... — Pero vea- 
«mos...-— l^ohay mas que ver sino quepa- 
«rece que ha hechizado á la Beina. Per- 
«dóneme Dios ; pero imposible es que no 
«haya brujería.* — Dejad por la Virgen 
«Santa.eso, y decidme si en ñn Dona Urra- 
»ca se ba mudado completamente. — Plu* 
«guiera i Dios que yo me engañase ; pero 
»«stá desconocida. Castelar y Soiía han 
«desaparecido de su imaginación ; no hay 
«aragoneses que puedan contrastarla; y to- 
»do en el mundo se cifra en ese malaven*- 
«tnrado D. Pedro , que á fuerza de rever 
i»rencias y palabras blandas la ha trastor-* 
«nado. — ¿Y es posible que haya caldo en 
«redes tan groseras? — Es muger, y,.,— r Te- 
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»neos ; es nuestra Beina.*^ Vos lo veréis. 
» — ^Podrá ser ; pero nunca me olvidaré de 
»que soy sa vasallo/—^ Ni yo , D. Gómez; 
'>mas me duele ver que un miserable se 
»I]evé el fruto de vueáras fatigas. — Dejé^ 
3»mo$lo á la mano de Dios , que él lo dis- 
»pondrá como mas convenga." 

Razonando así llegaron á León. No 
dudaba el Conde de la sinceridad de so 
amigo ; pero como á pesar de todo el ca- 
riño, que le profesaba no tenia la mas alta 
idea de su penetración^ dudó dar crédito 
á cuanto le referia, creyendo se hubiese 
fascinado por un esceso de amistad. Sin 
embargo se engañaba : la privanza del Con<- 
de de Lara era tan publica que no se nece-- 
sitaba mas que tener ojos para verla; y por 
otra parte el frecuente trato con su futura 
esposa Leonor, faabia civilizado, por de-* 
cirio asi, i Hernando. De todo» modos él 
Conde, lleno de dudas bario fatales, hi-* 
zo que su amigo anunciase á la Reina su 
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Uegada; pidiendo al mismo tiempo permi- 
so para presentarse á besar sos pies. Fue 
Hernando á desempeñar aquella comisión 
precisamente en un momento, en que el 
Conde de Lara se líalIaBa en compañía de 
la Keina. «¡D. Gomes en León! esclamó 
»algun tanto turbada Doña Urraca.^- ¿Sin 
«consentlmieMo de 'Y. A? añadid inq»ru-^ 
"denteinente Laral**^ l¿Por Tenlórá estaba 
«desterrado el Conde de Candespiña? le 
«preguntó Hernando arrojándole una fu** 
»ribsa mirada al misino tiempo.'-*^ Y bien 
«decidle que puede, desde luego presentar- 
«senos.— V. A. será obedecida.'' 

Salió Hemandoy quedaron solót }a Sei^- 
aa y Lara pensátiros ademas ano y otro. 
Por primera Tez ikmditaba Dona Urraca- 
«n qué babia dejado^ que bajo todos a»^. 
pecios, adquiriese demasiado 
en su e^írítu el rival del Conde do 
despina. Las pretensiones de éáé i so ma-* 
no estaban aotoriaadAsyLno sólo por sos 
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pecomenJbbles prendas, y servicios rele-^ 
▼antes, sino ademas por la opinión del 
pueblo y el voló. espreso de la mayoría de 
la nobleza ;• su eonciencia, decia á la Rei-> 
na , que si algan hombre era. acreedor á 
ser so esposo^ sin duda había de ser el Gon^ 
de de Gandespiina ; ^érd sü inclinación faa<- 
biaba» á favor', de Lara. Como hábil cor- 
tesana había de tal modo llegado á com- 
pretider D. Pedi'o el carácter de Dona Ur- 
raca que ella misma ño se entendía tw 
bien como él« Debilidades ^ .wtüde^^dki- 
clinaciones, antipatías, de lodo sabia ár 
provecharse, todo servia para sus^nes. Sin 
embargo 1» repentina llegada de.suriváLno 
dejaba* de sobresaltarle ; Don Gómez er» 
homdbre que téniajea sí tantos ó mas recur-; 
BOsqué A 'pará emplearlos en la intriga,. 
si qnetía hacerlo ; y ra hasta allí bahía des* 
denadoiitalés medios^ ¿(piién aseguraba 
que en adelanté haria lo mismo? Estas y 
otras* refle3doner abogas x^capafon largo 
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i^ato á Dona Urraca y D» Pedro , hasta que 
pareciendo volver éste en sí, dirigió en 
tono aÍ>alido la palabra á W Reina de este 
modo» «V. A*' me darí su permiso para 
í>que yo me retire.— ¿Y para qné? ¿dón-r 
>>de:vais?^-^ Sefioi^, mi presencia en esle 
«momento, cuando ño molesta , es al me* 
:»li'os1nütílv^^ Si 4o fnéra , h Reina os lo 
»htíMeta iMmifesfado^'^-^'No quiera Dios 
^i^que yo ofenda i V. A. ; pero Y. A« va á 
«recibir..;. — ¿AI Conde de Gandespina?s 
»--^ Si Señora, i ese mortal privilegiada 
«que dos veces ha tenido la dicha de tal-" 
»Tar á y. A. ; al qoe una vez fue propues* 
i»to para vuestro esposo. <— Vuestra pre-r 
esencia no me in^edirá el recibirle.-^ ¡Se-» 
»norat — ^jUeáAOñ. «— Por cnanto hay de 
^sagrado suplico á Y. A. qae me permita 
jNpetíraritie.-^>¿No podré yo saber ^ 
»rasones soii las que producen tan estraSa» 
«conducta?'*:* iPermítame Y. A. que calle*i 
«—No puede ser^ eipUca4>s.-«- Y. A.'.quie^ 
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•re que yo mifflno proiiaiiGieim senteiiQia 
»ée muerte.-^ ¿ Qué^estáis diciendo, Cqii-< 
i»de de Lara? ¿Habéis perdido el juieio?; 
j^-^Si Señora, loco debo de estar, pue& 
a»he osado,...— • ¿ Qué es lo qofi habéis osa* 
»do ?— ^ Voy á decirio ; pero al menoi^ pto- 
«métáme y« A. suindiulgeQQia.-Tr CoQC^ 
»dida ; hablad. — Y bien, Señora, .inljt^?. 
nineridad es inaudita: miserable .mortal,, 
s»me he atreTtdoá poner, los pJQs.en.el 
«cielo. Amo , adoro, idolatro á Y. A. (di-;. 
»}o esto arrojándose á los pies de ^ iVeir. 
j>na|, me habéis prometido indulgencia. 
«»Sabeis mi fatal secreto ; queréis aún que 
«presencie el triunfo del quc^.-r B^isfaív 
«reportaos, que alguien se acerca ;" y hu-*r 
medecidos los ojos tendió la matoo 4Xara 
para ayudarle á lerantarse* 
' Un hombre se acercaba en eCecta,. y er^a 
el mismo Conde de Gandespina- Jarnos 
hubo pei)»onas mas turbadas que la. Reina 
y los dos Condes. £1 de Candespina á pe-^^ 
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sar de v^air-ya pr.«^emdo por Hernando^ 
no ^pieria dar crédito á sus ojos viendo Ja 
reserva de Dona Urraca ; ésta después de 
haberse informado de la salud de D. Gó- 
mez, bizo rodar la conversación sobre 
asuntos políticos, con objeto de serenarse 
7 disimular mas bien su turbación ; y Lara 
recobrando en un instante su aire apacible 
y lisonjero, se mostró con el Conde de 
Candespina como hubiera podido hacerlo 
su mas sincero amigo. ^ 

La posición de los tres actores de aque- 
lla escena era tan violenta , que no podia 
ser de larga duración. D. Gómez que ape- 
nas acertaba á contener su -enojo, fue quien 
primero pidió á Dona Urraca permiso pa- 
ra retirarse , y ella temiendo quedarse de 
nuevo á solas con Lara , le hizo sena para 
que caliese al mismo tiempo que el de Can* 
despina. Salieron pues juntos ambos mag- 
nates de la cámara de la Reina , absortos 
cada uno en reflexiones bi^ distintas ^n su 
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cspeefe: Lara á. quien no se Oimitó la pro-^ 
funda emoción que causó en la Reina so 
amorosa declaración , y que habia presen- 
ciado la fría acogida que obtuvo su rival, 
rebosaba de jubilo j daba libre curso á los 
ambiciosos proyectos de su fantasía; Can- 
despina por el contrario , tocando la triste 
verdad de cuanto su amigo le habia dicho, 
f eía perdido todo el fruto de sus incesan- 
tes trabajos, sin saber á qué atribmrlo, 
ni qué partido tomar. Todas las pasiones 
imaginables combatian á un tiempo su 
despedazado corazón , y á dar en hombre 
menos firme en la senda de la virtud, hit- 
bieran podido producir grandes trastornos 
en Castilla ; pero el Conde de Candespi-* 
na no se desviaba jamás del camino reo-* 
to. «Desconoce mi lealtad , decia entre sí; 
»paga mis servicios con frases estudiadas y 
^ttvacíks de sentido ; prefiere el dulce veneno 
3»de la lisonja á la santa verdad que me es 
a»imposible ocultar : no importa: siempre 
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«es mi Reina ; nú vida es suya; consa*- 
^grémosla á so servioid, y tal yez cuandQ 
»yo no exista lograré al menos qae mi me- 
»moiia la cueste alguna lágrima." Pero á 
pesar de toda su filosofía , aquel gcdpe fué 
mioital para D. Gómez. Llegó á su casa 
tan demudado que los criados se asusta- 
ron ál verle , mas él , asegurándoles que 
nada tenia de particular , se encerró en su 
cuarto dando orden que á nadie se dejase 
entrar, incluso el mismo Hernando de 
Olea. Así permaneció luchando entre ispl 
afectos contrarios hasta el siguiente dia por 
la mañana que dio la orden de que todo 
se haBase dispuesto para ^alir de León an^* 
tes de dos horas, y en seguida salió diri-* 
giéndose al alcázar. 

No había pasado aquellas veinte y cua- 
tro horas Doña Urraca muy agradable- 
mente : la inclinación y el deber la indi- 
caban dos caminos opuestos uno al otro. 
Su corazón se habia ya decidido ; pero la 
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justicia clamaba contra aquella elección, j 
la Reina no podia acallar el grito de sa 
conciencia. Por otra parte no tenia á quien 
acudir pidiendo consejo ; su confidenta 
liconor, apasionada y prometida esposa, 
de Hernando de Qlea, era demasiado par- 
cial de Candespina para contar con ella ; 
y las demás Señoras que la seryian, no ha- 
bían llegado. á adquirir suficiente, confian^, 
za para depositar en ellas secreto de tanto, 
peso. La Reina no habia querido recibir 
á nadie en particular , ni menos presen- 
tarse en público ; pero cuando la anuncia- 
ron que el Conde de Candespina solicita- 
ba nna audiencia, no se atrevió á negár- 
sela. <cDecidle que á nadie be recibido,' pe- 
»ro que á él no sabré rehusarle que me ha- 
»ble cuando quiera, dijo á la dama que 
»habia entrado el recado , y cuando salió. 
j»de la cámara añadió á media voz. — jcuáa 
mearos me cuestan tus servicios , Conde de 
ttCandespina ! " 
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or mas qae un Soberano quiera ocultar 
$us inclinaciones; por mas estudio que pon- 
ga, para que los que le rodean no conoz- 
can quién es la persona que mayor afecto 
les merece , puede decirse que es casi im- 
posible que los cortesanos 1 no lleguen á 
descubrirlo. Únicamente ocupados en es- 
piar las acciones del Príncipe ,' son como 
la ligera yeleta , que varia de dirección á 
impulso del mas apagado soplo del viento; 
el ensalzado conoce su fortuna en las ado- 
raciones que los palaciegos le tributan an- 
tes que en los favores del Soberano ; y el 
pobre caido preverá su próxima desgra- 
cia , por poco tacto que tenga , en la im- 
prudente altanería con que le tratarán: De» 
cimos esto , porque era Curioso y deplora- 
ble á un tiempo observar la diversa con^ 
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dacta de la mayor parte de los cortesa- 
nos de Castilla, respecto al Conde de Can- 
despina, antes de sa ausencia y despaes de 
su regreso. Entonces no se hablaba mas 
qáe de m valor y magnanimidad : el uno 
decia que era el mejor capitán de sü siglo; 
el otro 'que no habia hombre de estado 
que le igualase en saber ; y el de mas allá 
le citaba como el espejo de los caballeros. 
Todos se honraban con su amistad; haber 
hablado con el Conde de Candespina un 
cuarto de hora seguido, era una dicha de 
que se hacia el mayor aprecio , y el favo- 
recido tenia cuidado de recoger las espre- 
sic)nes del héroe de Castelar, para repe- 
tirlas como otros tantos apotecmas y tex- 
tos sagrados. Un enjambre de hambrientas 
moscas no acude mas presuroso á los pa« 
nales, que la multitud de los cortesanos 
corría en los salones del alcázar de Bur- 
gos á colocarse de modo que cada uno de 
ellos pudiera hacerse vbible personalmeñ- 
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te al libertador de la Reina. Los menores 

movimientos de su rostro , ana sonrisa 9 
un gesto hecho impensadamente , el aire 
m^ 6 menos preocijqpado de sa persona; 
todo^daba pávulo 4 l^s converss^ciones; 
todo producia in^enoinahles conjeturas. 
iGaán difierente cuadro se hubiera presen- 
tado á la ylst^ del observador en el alcá- 
zar de León I j . 

' Segi]4a.el' Conde de Candespina ^ una 
«lama dé la Reina qpe le guiaba á la cá- 
mará de s\i, Señora i y ambos caminaban 
tan. despacio y tan cabizbajos , que era im- 
posible v^los sin adivinar que cada uno 
iba^ntreg^do á sus reflexiones particula- 
res, prescindiendo absolutamente d^l ot^Ot 
La mas profunda, tristeza se veía estam- 
pada en el rostro de Candespina : no ha- 
bia podido perder aquella fisonomía , su 
natural nobleza ; mas tampoco conserva- 
ban sus ojos la generosa audacja que le 
caracterizaba en tiempos mas dichosos. La 



posición de los cortesands <*ra yerdá^erfl'^ 
mente crítica. Si ótrd cualquiera hübiesíé 
caido de la gratía de la 'Reina, téñiaa yá 
marcada la senda que seguir^ cói^indó 
con él todo géífero dé éJthuíiic&eiotiésVy 
afectando tratarle co^ e( más alto *Aes^té-^ 
ciei; pero con el Gondé'dé'Gañdespiííá'les 
era imposible j^í^srrste ld¿ tal mbdd/Éáá 
razones eran muchas y muy claras: ciértft- 
mente el Conde D. Gómez habta cesado 
dé ser él favorito dé Ik R^iAa ; jiéro ésta^ 
ba lejos de hallarse iiíát ^ulsfd^ dé 'ellíaí: 
Lará' eirá él mas querido ;• CánSéspiíiá ét 
hías estimada • aqueV-él' mas o^bédecido i 
éste él mas resjieta^o. Trafaf con' despíe-* 
dó'ál (t-oiidé^de tíandfeápina,' era arries-^ 
gárseá probar los filos dé ^«'terHble tizo- 
nea ; conservar con él los ádetóatie^ respe- 
tuosos, que en'¿trtttie'íhp6,'pÉ^dérse pa- 
ra siempre cott'd^Cotíde'de'íiára. ¿Qué 
hacer pues? ¿'Cómo navegar eñ'aqtíel taái 
sembrado de eácolloi»? tíb soló' áfíntHo les 
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qaedaba : la fligá ; y en efecto lo adopta- 
ron. Nnnca bandada de tímidas palomas 
se dispersa con mas prontitud al acercarse 
el milano ; ni huye mas ligero el ciervo 
acosado por los lebreles á la espesura del 
bosque , como al presentarse D. Gbmez 
por segunda vez en el alcázar se dispersa- 
batí y huian !os áulicos de su presencia, 
evitando hasta el tener ^oe saludarle. Era 
de ver la perplejidad de los que mas tor- 
pes ó menos ligeros no pudieron evitar su 
encuéntiro de ningún modo : unos para sa- 
lir del compromiso fingían hallarse suma- 
mente acalorados en la discusión de cual- 
quier punto; otros, no tan discretos, se re- 
solvían á saludar, y nada mas ridiculo, 
nada mas asqueroso , permítasenos la es- 
presión, que la manera con que 16 hacían. 
Temor, vileza, falsedad ,. todo se veía pin- 
tado en su mirar oblicuo , engañosa son- 
risa y ademanes encogidos. En otra oca- 
sión- se hdbiera el Conde reido de ellos. 
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pero entonces puede decirse que ni los vi6. 

Sus esperanzas destruidas en un solo ins- 
tante ; la felicidad de Castilla compróme- 
tída ; y la existencia polítita de la misma 
Dona Urraca aventurada , confiándose las 
riendas del gobierno á su rival le ocupa-^ 
ban esclusivamente ; y así llegó í presen? 
cía de la Reina , sin baber reparada en 
ninguno de cuantos encontró al paso. 

No era posible presentarse á Dona Ur^ 
raca en ocasión mas oportuna páralos in- 
tereses del Conde de Candespina: la es- 
pecie de reclusión en <gie la Reina pasó 
las veintje y cuatro horas que hemos dicho, 
habia dispuesto su espíritu de muy dUr 
tinto modo que se hallaba el dia anterior. 
Lara no la habia podido ver de ningún 
modo : Dona Urraca conocía su debilidad; 
recibirle y esponerse á que renovara la 
plática de su amor , era arriesgarse á dar- 
le , á su pesar tal vez , esperanzas á cuya 
realización se oponian gravísimas razones. 
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QíDSO poes tomarse tiempo para fortifi- 
carse en la resolución de prohibirle qae 
la requiriese de amores , y cuantas refle- 
xiones hacia con este objeto redundaban 
en íaTor de D. Gómez. 

¥A semblante de éste descubrió desde 
faiego á la Reina la agitación en qae se 
hallaba ; y como la causa de ella no podia 
tampoco ocultársela , se conmorió singu- 
larmente. <f Entrad, Conde, le dijo, y sen* 
7»taos, que vuestra sahid no parece mucho 
«mejor qae la mia. — Mi salud, Señora, 
»es harto buena. ¡Ojalá!... Mas yo no 
«vengo á molesta.r á Y« A. con quejas de 
nvai mala. suerte , y sí solo á tomar su vé- 
»nia para retirarme de la corte. — ¿Cuan* 
»do? — Hoy. — ¿Por cuánto tiempo ?— Lo 
«ignoro ; acaso por siempre , á menos que 
«V. A. tenga necesidad de mi persona, 
«que entonces. . . ^ — Será pues escasado 
«que os marchéis ; vuestra persona me es 
«siempre iltil.— Señora, ¿en las circuns- 
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»taDcias actoales y en León, de qaé pué- 

9»de servir el Conde de Candespina ? Es 
» sobradamente sincero para ser buen cor- 
»tesano, y no faltan á Y. A. caballeros 
Mque en esta materia suplirán muy venta* 
»josamente su falta. -^ Conde D. Gómez, 
»con mucho menos de lo que habéis dicho 
abastaría para que la Reina de Castilla de- 
vjára libre para marcharse de su corte á 
«cualquiera' otro caballero de ella ; pero á 
»vos á quien debo él trono y lá vida... — Oi'* 
»vide y. A. servicios que ya estáa recom^ 
^pensados.'— i Olvidarlos! Jankás»-— Pues 
»bien, Senora,-^n premio de ellos no pi-^ 
>»do á V. A. mas gracia que su licencia 
»pára dejar la corte. — ¿Qué es esto', Don 
!»Gomez ? ¿Quién ha sido el que os ha da- 
»dd causa...?-* Nadie , Señora. Mi carác- 

»ter solo Negocios particulares. En fin, 

wSenora, es indispensable aun parala tran- 
»quilidad de V. A. misma que yo me re- 
stire de León. — Eís forzoso decís para mi 
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«tranquilidad qae os retiréis de León. . . '. 

x> — Sí Señora: lo es; crea Y. A. á mi ce- 
»lo , el mayor servido qoe actualmente 
>»paedo hacerla es alejarme de su presen- 
»cia. — Si os conociera menos , creer^, 
»D. Gómez , que dpminado de alguna ma- 
i>nía incomprensible habíais perdido la ra- 
nzón ; pero vuestra cordura me es notoria. 
» — y. A. tiene demasiada bondad en ocu- 
Aparse tanto de lo que nada Vale. Mi au- 
esencia de lá corte es asunto jde pequeña 
«importancia. Días ,ha que falto de ella y 
»no se me ha echado de menos. — Con- 
»de, Conde, á vuestro pesar se os conoce 
«que os domina la cólera. — í La cólera ! 
«¿Por qué, Señora? ¿Por qué? Si la cólera 
«me dominase medios habría de satisfa- 
i>cerla ; mi brazo puede aun manejar ukia 
«espada, aun soy....-r— Conde, recordad 
«con quien habláis. — ¡Ojalá no lo tuviera 
«tan presente! Ved, Señora, uno de los 
«motivos por qué deseo separarme de la 
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»corte : criado en los campos de batalla, 

^acostumbrado al tratro sin dobleces ni 
«arterías del simple soldado , el Conde de 
»Candespina no puede vivir en donde ^ 
«perdóneme V. A. que lo diga , la ver- 
»dad es un crimen, la adulación una eos- 
«tambre , la hipocresía una virtud néCesa- 
>»ria. No Señora , yo no puedo , no debo 
«quedarme. Cuando Y. A. vea sus reinos 
«amenazados por enemigos interiores 6 
«estranos , entonces mi espada , .mi per- 
miso na , mi vida , serán las primeras. • . • 
« — ^No lo dudo, D. Gómez , vuestra leal^ 
«tad me es conocida, j en favor de ella 
«puedo olvidar la dureza de algunas de 
«vuestras espresiones. Mi amistad....-— ¡La 
«amistad de Dona Urraca! ¡Amistad, Se- 
«ñora! yo hubiera querido no estar largo 
«tiempo en presencia de Y. A. La dispo- ^ 
«sicion de mi espíritu es sobradamente vio- 
«lenta para poder contenerme.... — X bien, 
«decid cuanto queráis; pero calmaos. -"¿Qué 
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»es lo que he de decir? lo qire Y. A. está 

«cansada de saber ; lo qae nadie ignora en 

«Castilla. — ^No alcanzo. — Sí Señora, V. A. 

«lo sabe. ¿Por ventura tan pocos anos ha- 

»ce que amo á V. A? — Amarme , ¿ y os 

«atrevéis?... — ¿Por qué no ? ¿ Es un delito 

«amar ? Tormento podrá ser para el infe- 

«liz amador ; ofensa para el amado jamás. 

«La barrera está ya rota , ahora Y. A. de^ 

»ht saber el resto : quizá de este modo se 

^convencerá de que debo alejarme. — No- 

arabuena: concluid. — No seré largo; no 

«mole^ré á Y. A. recordándola las inñ- 

«nitas pruebas que tiene de mi amor, aun- 

«que jamás esta palabra haya salido de mi 

s^boca hasta hoy : no hablaré tampoco de 

«que la nobleza y el clero de Castilla me 

«honraron proponiéndome. . . . -— Lo sé: 

«continuad. — Sí Señora ¡ todo esto nada 

«importa ; la voluntad de Y. A. es la sola 

«que puede decidir en esta materia , y ya 

«ha decidido.-— Os engañáis. — Pluguiera 
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»áDlos. — Os lo aseguro. — Señora, ¿por 
»qué se complace Y. A. en atormentarme? 
» — Lejos de eso , deseo tranquilizaros. 
» — ¡ Imposible I ¡ imposible ! Tranquilidad 
»para mí, solo en la tumba. Cuatro anos 
«trabajando , suspirando sin cesar solo pa- 
»ra conseguir un objeto , y en el mpmen- 
»to en que mas me lisonjeaba la esperan- 
»za, cuando tal vez hubiera podido lograr- 
»lo, otro hombre se presenta. — ¿Quién? 
» — El Conde de Lara. — ¿Qué dec^? — La 
>» verdad. — Quién os lo ha dicho. — Mis 
>*ojos ; Castilla entera.^-r Os han engaña- 
ndo , Conde Don Gómez. ¿Queréis masT 
2»Dona Urraca desciende á daros satisfac- 
Mciones: ved si aprecia vuestros servicios. 
»— r-Si pudiera persuadirme. . . . — Persua- 
vdios pues. ... — y. A. tiene demasiada 
)>bondadcon un frenético indigno de ella;, 
wpero es preciso qué yo deje á León.— ¿Por 
»qué? ¿No basta lo que he dicho? — ^No 
»SenQra , no basta : yo me he arenturado 
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»í hablar á V. A. de mi amor ; esta con* 
MÍesion exige mía rei^uesta. — ¡Dios mió! 
2>¿ quién si os oyera diría qae es mi vasallo 
j»el qae habla con su Reina? Sois singular. 
» — Responded, Señora, os ruego.... — Tcr- 
»minéiiios esta conversación , Conde : vos 
»y JO estamos harto agitados para poder 
«continuarla. No os mando como Reina, 
:»como dama os suplico que os quedéis en 
»Leon. — V. A. sabe qae soy esclavo de 
»m voluntad.--^ Pbes bien, retiraos por 
»ahora, y no salgáis 4Íe mi corte.*— ¿Sin 
»ana palabra? — ¿Bastará que os diga qu^ 
3>Á nadie conozco en Castilla mas digno 
3ode ser amado que á vos? — Ah, Seiio-^ 
»ra, añadid que no seréis de otro....*-^Nan- 
»ca , Conde ; idos.". 

Cuando el Conde se decidió á ir á pedir 
i DoSa Urraca permiso para salir de León, 
llevaba en efecto intención de limitarse i 
hacer su súplica , sin entrar en mas espli-^ 
caciones y convencido de qoe ni la 
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se las pediría, ni dejaría de aprovecbar 
con mocho gusto la ocasión que él mismo 
presentaba para desembarazarse de su pre- 
sencia ; pero la inopinada resistencia que 
opuso Dona Urraca á su partida , llegó á 
encender su ánimo de tal modo, que ya no 
le fue posible contenerse. Por su parte la 
Reina apreciando en su merecido valor las 
buenas calidades y afecto bácia ella , del 
Conde , no podía consentir en que aban- 
donase la corte como descontento de ella, 
lun hombre conocido en España entera 
por los servicio^ que la había prestado , y 
las virtudes que le adornaban. Hallaba , es 
cierto, mas gracias en D. Pedro de Lara; 
pero el mérito evidente de D. Gómez la 
obligaba, por decirlo así, á profesarle cier- 
to afecto mas tundiente que la amistad, aun- 
que no pudiera llamarse amor. Así fue 
como, sin que i^ el uno ni el otro hu- 
biesen formado .proyectos anteriores se 
csplicarbn.compteujoíiente en la conver- 
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sacion qae acabamos de referir, la cud 
se terminó retirándose el Conde de Can- 
despina á su casa tan gozoso como triste 
habia salido de ella , y quedándose la Rei- 
na satisfecha de haber en cierto modo pa- 
gado la deuda que con él tenia. Parece 
indudable qae en aquel momento triunfó 
en su corazón Don Gdmez ; pues apenas 
hubo salido de su cámara*^ cuando llamó 
á DoSa Leonor para decirla que no que- 
na se difiriese mas tiempo su bodíi , y que 
pues habia llegado el Conde de Candes- 
pina que debia ser padrino , « quiero , di- 
»jo, probar á mis leales servidores que 
»me intereso en su dicha, «y nada ^rí 
»mas ajgradable al Conde, que ver feliz 
»fk su amigo en brazos de mi bella ca- 
«marera , á quien sospecho que no le 
»pesará tampoco de ello, por mas que 
zahora se sonroje. — V. A. es la bondad 
»misma ; mas puede ser que alguna otra 
»boda cau3ira mas placer al Conde fie 
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)»la de Hernando: la saya por ejemplo*... 
» — Ola, quieres rengarte haciendo que 
«también. . . . Tú me las pagarás." Y esto 
lo decia acariciando la megilla de su con- 
fidenta, que no podia volver de so ad- 
miración , viéndose tratar con tanto cari- 
no al cabo de meses que apenas se hacia 
mención de ella para nada. 
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d lector recordará sin duda qae cuando 
el Conde de Candespina se retiró de la 
¡presencia de Doña Urraca , la primera vez 
qae la yió desde su regreso á León, iba 
tan apesadumbrado por el modo con ^e 
fue recibido , que se encerró en su cuar-* 
to , dando orden á sus criados que á na- 
die dejasen entrar en él, incluso su in- 
timo amigo Hernando. Sucedió pues que 
ansioso este cabaHero de- saber como Do- 
na Urraca se babia comportado con el 
Conde , fue á su casa , en la cual se halló 
estremadamente sorprendido , riendo que 
por primera vez se le negaba la entrada, 
que estaba acostumbrado á encontrar fran- 
ca. Desde luego conoció que debia haber 
sucedido alguna cosa que hubiera disgusta- 
do al Conde notablemente para obligarle 
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á estarse en estricta reclusión ; y persua^ 

dido de que así que se calmara algún tan^ 
to , le recibiría y comunicaría sus penas, 
se retiró con propósito de volver al si- 
guiente dia , y así lo hizo en efecto ; pero 
fíie precisamente cuando ya el Conde ha- 
bía salido para el alcázar , dando antes la 
orden para que todo estuviera dispuesto de 
modo que pudiese salir antes de dos hora» 
de León. Apenas Hernando supo tal der 
terminación f mandó que se le dispusiera 
también un caballo para él, pues de ningu- 
na manera dejaría partir solo á su amigo, 
aunque se arriesgase enojar á Dona Leo-- 
ñor; y en seguida se fue también al alcázar 
á buscar al Conde , quien se hallaba en la 
cámara de la Reina cuando el de Olea 
llegó. Decidido á esperarle , púsose á pa- 
sear por los salones, no haciendo caso 
de cuantos se hallaban en ellos, y sin 
que tampoco se le acercase ningún corte- 
sano. Hernando era para ellos una fiera. 
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en cuyas inmediaciones no se Crefan se- 
garos : sofismas y razones especiosas nada 
yalian con un hombre cuyo ünieo argu-* 
mentó era la lanza, y para quien no había- 
respetos humanos capaces de moderarle, 
como no fuese de parte del Conde su aipi-. 
go , ó de Dona Leonor ; por consiguiente 
los cortesanos le temian demasiado para 
que bascasen su compañía, y él los des- 
preciaba tan altamente que no se curaba de. 
su amistad mas que de sq odio. Paseába- 
se pues solo como hemos dicho, y en la 
mayor agitación, haciendo de cuando en 
cuando algún gesto amenazador, y mur* 
murando entre dientes tal cual impreca-* 
eion , que eran evidentes señales de que la 
cólera le dominaba , precisamente en oca^ 
sion en que el Conde de Lara se presentó 
en el alcázar para ver á la Reina. Aunque 
S. A. no habia querido recibirle en todo el 
dia anterior, calculaba acertadamente Don 
Pedro que era por efecto de su declaración 
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amorosa , qoe estando demaáado recienéc* 
haría que la Reina no pudiera verle ^.sín 
turbarse ; pero ja pasadas yeinte y cnatra 
horas pensaba (pie habría tenido tiempa 
para serenarse , y qne en Gonsecüencia le 
recibiría. Se engañó sin embargo en w» 
conjeturas: en vano insistió en que se. le 
anunciase á la Reina que se hallaba aUii 
se le contestó que S. A. se hallaba confe-* 
renciando con el Conde de Candespina^ 
y que habia absolutamente prohibido que 
nadie entrase. «Eso no puede entenderse 
»tonmigo, dijo orguUosamente. — 'Vuese- 
vnoría se engaña , le contestaron : está es- 
»presamente dicho que no entre el Conde 
»de Lara. — -¿Cómo? ¿será posible? — Sí 
»Señor. — Ya tenemos aquí al incompara-^ 
»ble Conde de Cándespina, ¿para que 
»qu¡ere S. A. mas servidores? — Para na-' 
»da los necesita , esclamó Hernando per- 
ludida ya la patciencia , para nada. -^ So^ 
«segaos, noble Hernando, sosegaos: nadi¿ 



»trata de injuriar á vuestro amigo. -^ ]Iii* 
1» junarle? ¡cuerpo de Cristo! Mientras 
3»Hemando conserve el uso de sus brazos, 
»¿ quién osará en su presencia injuriar al 
»Conde de Candespina? Nadie; y menos 
»qne nadie cortesanos, cuyas únicas armas 
i»son la lisonja y la calumnia." Mudó de 
color Lara , y los que le rodeaban asom- 
brados de semejante lenguaje quedaron 
como petrificados. — «Sois violento en es- 
>»tremo , Hernando. — Sincero , franco^ es 
»lo que soy.— Norabuena ; pero os esce- 
3»deis en vuestras palabras. — Cuanto dice 
»mi lengua lo sostiene mi espada ; y no 
•todos bacen la mismo.... -^ Aquí nadie 
•ka dicho cosa que pueda ofenderos. 
»— El que la hubiera dicho ya estaría ar- 
•repentido. — ^ Mucho presumas. — Pron- 
»to estoy a darle pruebas al que tenga du- 
ndas.— Nadie las tiene ; pero no debe sor- 
aprenderos que el Conde de Lara estrane 
»que se le niegue la entrada adonde se 
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^concede al de Candespina. — ¿T por qaé 

»ha de estranarlo? ¿Pueden los servicios 

sídel Conde de Lara compararse con los de 

s»D. Gómez? ¿Cuando el Conde de Can* 

vdespina , solo por decirlo así , fue á sacar 

»del corazón de un reino enemigo á Dona 

«Urraca , se le ocurrió al Conde de Lara 

«disputarle la preferencia? —Si la oca-* 

«ñon se hubiera presentado.... *— En So^ 

«ría se presentó á todos igualmente. ¿QuiéD 

«arriesgó su yida, D. Gómez, ó D. Pedro?" 

Iba el Conde á contestar, pero felizmente 

acaso para él , salió el de Candespina de 

la- cámara de la Reina con un semblante 

tan gozoso que llamó la atención de todos. 

Apenas le vio Hernando volvió la espalda 

al de Lara, y dirigiéndose á él «loado 

«sea Dios , le dijo , cpie os encuentro ; de** 

«cidme.... — Venid conmigo y os diré cuan- 

«to queráis. Caballeros, guárdeos el cielo." 

Y diciendo asi ambos amigos salieron ddl 

alcázar dejando absortos al Conde>de La- 
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ra 7 demás personas que allí se hallaban. 

Sin embargo de todo , no quiso el Conde 
de Lara abandonar el campo sin hacer la 
lUtíma tentativa para conseguir su objeto; 
y así que Hernando y el Conde se marcha* 
ron, hizo tanto, que logró finalmente que 
se entrara recado á la Reina de que desea- 
ba hablarla , no dudando de que Dona Ur* 
laca le recibiría inmediatamente; pero 
mas le hubiera yalido no empeñarse tan- 
to , pues marchándose desde luego habría 
CYÍtado el desaire que sufrió cuando pübli- 
camente le dijeron que S. A. no quería de 
ningún modo recibir á nadie mas. Cual 
fue la turbación del orgulloso D. Pedro 
viéndose desairar á la faz de todos los cor- 
tesanos , fácil es de pensar. Supo conté- 
nerse en público y afectar un semblante 
sereno; pero sus entrañas se abrasaban, 
j juraba interiormente arriesgarlo todo 
para vengarse de su rival. Dominado de 
tales sentimientos llegó á su casa, y Ua- 
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mó á Lope, criado de toda su confian- 

^, para encargarle ana combion de la 
co^l pendía el éxito de todos sus proyec- 
tos. La oposición de Doña Urraca á reci- 
birle le hacia conocer qae la Reina te~ 
mia tratarle demasiado bien; y por lo mis- 
mo una conversación secreta con ella er^ 
el objeto de todos sus deseos. Convenci- 
do de que por los medios or<finarios no lo 
lograría, al menos tan pronto como lo 
exigian las circunstancias , se decidió á dar 
on paso algo violento ; pero que podta te- 
ner escusa dándole cierto aspecto noveles- 
co muy del gusto de la Reina. Todas esr- 
tas reflexiones fueron obra de un instante, 
y ya estaban hechas cuando Lope se pre- 
sentó á su amo con un aire que quería ser 
humilde , pero que no pasaba de hipócrita* 
. «rLope , le dijo el Conde, te tengo man- 
»dado que trabes amistad con lói^ criados 
»inferíores del alcázar. — Sí Señor. -^ Y 
»q«e. averigües cuidadosamente todas las 



[93]^ 
«interioridades.— -Sí Señor.— Y bien, ¿sm 

»han cumpUdo mis órdenes? — Si Señor. 

» — ¿T sabrás respon4erme algana cosa mas 

»qae sí Señor , salvaje?— Sí Señor ^ lo que 

«> Vuesenoria me mande. — Yeamos , pues, 

»si conocerás al jardinero.-^Sí Señor , un 

j»bi]én mozo muy bebedor. — £so no es 

»dcl caso. T— Vuesenoria me perdonará 

»que- le diga que sí lo es^ porque ambas 

«calidades., la de buen mÓKo y: la de bé- 

»heAoTj son las que me han hedió buscar 

«con preferencia su amistad. — Pues á tí, 

«bribón , ¿<pié diablos te importa su fign- 

«ra ? — A mí, la verdad sea dicha , nada; 

«pero á una doncella de Doña Camila..... 

» — ¿La dama.de honor? — Sí Señor, pues 

«á esa, como iba diciendo , le faa parecido 

«bien la figura de Cosme ^ y como Doña 

«Camila es dama de S. A* , ya ve Yuete- 

«Soria.... -í- Lo que yo veo es que no has 

'«perdido el tiempo en la corte. Mas déja^ 

«te de digifesiofie$, y dime sics hombre 
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»el jardinero con qaien se puede contar...» 
9» — Para cuanto se quiera: con solo sa- 
i»ministrarle algunos cuartillos.... — Aun- 
¡sque sean azumbres : toma esta bolsa ; gas*- 
taita sin temor, y cuenta con buena recom* 
i»sa , si antes de la nocbe logras introducir^- 
ivnie secretamente en el jardín del alcázar. 
'» — ¡Antes de la noche, Señor?— Sin reme- 
»dio ; .marcha y ten presente ló que voy 
!»á decirte : el Conde de Lara recompen- 
^sa con oro á sus servidores; pero tiene 
Mxm puñal para los indiscretos. — Crea 
»Tuesenoría que yo.... — Basta; marcha á 
«ejecutar mis órdenes." 
. lia Reina tenia costumbre de bajar or- 
dinariamente sola , ó cuando mas acom- 
pañada de una de sus damas, á pasearse 
por los jardines del alcázar al ponerse el 
Sol; y el Conde de Lara que en la época 
de su privanza habia tenido alguna ves 
que otra el alto honor de ser esceptuado 
le la regla que escluía á todo hombre de 
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aqael paseo, sabia por consiguiente que en 
mngan momento se presentaría ocasión 
mas oportuna para hablar á Doña Urraca. 
La dificultad consistía solo en penetrar en 
aquel recinto sagrado: mas como el oro 
lodo lo puede , el jardinero Cosme, mere- 
ced á una dosis mas que regular de un vi- 
no anejo , tan delicioso para él como el 
néctar de los Dioses, y á unos cuantos ma* 
ravedises, puso en manos del astuto Lope 
una liare de la puerta falsa del jardin del 
alcázar. Lleno de aquel jábilo infernal que 
siente todo malvado cuando acaba de ha- 
cer una buena picardía , corrió Lope á Ue- 
var á su digno amo la llave del jardin que 
aquel recibió con el contento fácil de ima« 
ginar. Recon^ensó ampliamente como lo 
habia prometido el celo de Lope, y en-* 
cargándole de nuevo el secreto, partió dis^ 
frazado con ropas humildes á situarse en 
paraje del jardin opoi::tuno para sus miraa. 
Eicogió p^a ocultarse un cenador cubier^ 
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to de verde j tupida yedra, y en él espe-^ 

ró, no sin alguna inquietad, la llegada de 
la Reina , cuyo paso lento y mesurado no 
tardó en herir sus oidos. Dona Urraca venia 
sola , pues en ninguna ocasión mas que en 
aquella tenia motivos de entregarse á las 
mas serias reflexiones. Los Condes de La- 
ra y Candespina la ocupaban enteramen- 
te : no sabia por cuál decidirse ; pues aun* 
que es cierto que entonces aun á su mis- 
mo entender se inclinaba la balanza én fa- 
vor de P. Gómez ; sin embargo , la imá<-. 
gen seductora de D. Pedro la perseguía 
sin cesar. Tal era la perplejidad en que se 
hallaba, cuando llamó su atención el rui- 
do de las hojas movidas por Lara, que sa* 
liendo de su escondite se presentó de re- 
pente á sus ojos^ y antes de que hubiera 
tenido tiempo de pronunciar una sola pa- 
labra, ya el cortesano arrodillado á sus 
pies besaba humildemente la fiadda de so 
vestido. «Suspenda V. A. su enojo, di^o^ 



mzosj « ao]r i^ul^able -, es- verdad ; jpeito la 
>»caiisade mi delito: es V. A.¡ iníisiiia«« .• 
ií^Cójqdd! ¿Conde de X^ra-^habeísiosa^' 
AdoPiv^Arriesgárlb todo para^vear á V. A.*^ 
«^qaé ot^o. medfo me qaeddia ? ! Agvásiirar* 
»!do por el. íii^etü> de una pasíoip^siincesisr 
«^tiUe^yo mismo pronuiiCKé mi r seQiencís 
xideclarándo miátnor. íW. íA^ mediaicasti-H^ 
«gádO; pipándome de so pne^eneia. Yo 
M^yengo á pedir ik moecté mil veces pi^ 
'^terihle . al tormento /ideno^ ver .i > Dofia 
fXktTBf aif -^^^'Y > iro' podíais, l&aiifiñ 'es|^era»-> 
>;Aofl«.i.^SíiSeinw'á,isi'el aanorfofiai capas* 
»de(esperslrv;'perb méiía sido imposíUcL"! 
£Lipito.iela eoiivcrsátion)qae.8ÍgpaíóÍ5ohrej 
sar3Íe«iasiadotpi»Bja^ es*adnnáksdqial«a'! 
ti^al9Ba,4de i^(»tf|>áréce«scahadoia]|usánde; 
lapá^ienoif dénweatnos ie£toiiesbre£siine}< 
lanendameiile. ElUecbo es cp^ faé.laiga[« 
qocmeiKidia "ddspls'gd Lar^ todo i so. arte^. 
BQiidteüalnari sido dei*s6fliicir ;.>yi tpB DoSa 
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Urraca k<ile}6 vqr dcmasiadoila indinaüon 

que le t/sQÍa« Sin embargoVlie declaró posí* 

tiyaiBenite qpt estaba re&áelta^á no' partir el 

Trona Gómnadie I y en* eféibtd asi et» la 

T^rdid; pues escaríiMBliad^ con el-pasado 

ttiaCcimoéiió €¿ai: el[ Jftej «ié> Aragón , jut/S 

qaé avhqaé; Uegase £> ddr./sa. ihano á «i 

Príncipe ló imagnate i reserTarÍá> para' sí ^bla 

tddaia«aiitoridid.eb Gastílk^ y^adieníai&le 

manifestó que ;los - semcios f • popcdarld;^]^ 

del^onle de. <jaínde8pink ¿iigfan que^se 

le tm^eéen las mayores tGonsidérteioiiés» A- 

otro i^ombréí; ¿aú tbas) deMcafd^ssa , ' < y> m¿-^ 

wn^coBoeimicnto Beíla.hiiBÚutíLJ^ag^tidai;' 

k iitfierqpi'desále]itádoiales<prdlimcpaHrtb;' 

per b • lisrqb que -.paaótkk-ú .iauRelni / \espéS< 

raJia V iqábá:) Bt)í><sia} fui(3ampnlMif ^. «¡w ice»*'. 

dibndof floF) fentonces')ái tqdo>^ el^empbiy \ 

su niank /da^har laé ^miidaradé) propÓMtpc' 

Ha|ie¿do} pii|is loghrdblJ .k»TiaL&ñmivm*i 

g0)^ fjfs estreiiios que I)^q3Íá<iHí«*aiifepRn(i9*i> 

tiera^ieci^rle: al iii^entetdik eu^éojAmm 
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parage , aunque en preuncía de una da* 
ma, de quien por ser pañenu de Lan 
creyó poder fiarse ^ se. rearó mvy entra- 
da la noche i su palacio. 
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./iniaDecIó el día siguiente al de los su- 
cesos qnc acabamos de referir, y el sol 
no madrugó mas que la mayor parte de 
los a >ues cada, 

uno lo agita- 

do p iempo al 

repo acababa 

de c( así , con 

los dos Condes , y bascaba inittilmenle al- 
gnn medio para quedar airosa con ambos. 
Candespina se vela á punto de recobrar 
sa ascendiente, y á su entender de conse- 
guir todos sos deseas. Lara, aunque en rea- 
lidad babia perdido momentáneamente 
como privado, conocia que como amante 
estaban sus negocios en el mejor estado; 
y por último, Doña Leonor y Hernando, 



{fíe en aqud diá- 'debían unirse con lazó 
indisoldlÜe, es dcf presumir 'que tampoco 
estarían may traitqctíos.' Lá maghíficá cá- 
te&rál de^Leon'se había adornado con el 
mayor aparato' para la ceremonia religiosa 
que se preparaba 2 los habitante!» de la ca- 
pital circulaban por las calles védnas al 
alcázarv^speii^ndo con ansia él momento 
en que la desposaba ^Uese de éí acompá-" 
nada dé lá Reina; los cortesanos,. vestidos 
con'un fiíusto'esf^sivo, llenal^an ya los 
pégios salones, y k nueva |)ríranzá del 
Gonde de Gandespina era^el óbf'ef o en que 
todos se' ocupaban;. Solo el Conde de Lará 
no -se presentó en<e} á]ícázar, y esta falta 
produjo una sensación vii^le : sus parien- 
tes y amigos pareda que asistían íorzados 
á aquella ceremonia, y demostraban en el 
arrugado ceno y ademanes desdeñosos el 
descontento qcíe^padeoian: los deiiaas con- 
formando su conducta alas circtinstaiicias^ 
Tolrian á elogiar/á D. Gómez , y i soltar 
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de cuando en cuando :tal cual tfigfowcmi 
contra Lara : en op^ palabra y un dSa báist&i 
para qu^ lodo mudase die,i^QC(o. LiaAjdíeB. 
de b maSana serían. cKando^saKd !d^l al-: 
cazar .la,ReaL comitiva ps^ria la «ate^ral. I^a. 
novia con uttsc^nluoso ve$^tldo, regajo 4i^> 
su Soberana, niard^iba tal laido de é^^. 
tan rpboroia^ *t^9 bella.;, ^e acaso^ "n^^ 
hubo onb<>mbre.f 0|itre la multitud que la 
rodeaba , ipie; Qo envidiase la* dlcba det 
venturoso Hernando, quien í Id puerta 
del teñólo la esperaba en eon^nia del. 
Conde, sv amigo , y un' sintnlB&eré de pa- 
rientes j parciales, eo^ im )ansia fácil de* 
concebúp. No se dije^ton una palabra loa 
dos futurjos espdsos ; pero una mirada fue 
para cada uno de ellos nías espresiva quei 
lo hubiera sido un discurso por elotuente. 
que fuese* La coiaitiva entró en la iglesia: 
sus bóvedas resonaron con los binmos sa^ 
grados , y á poco ya «Leonor y Heimandd 
babian |urado al Suplremo Hatedor aiaa^r 
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y conMncia eterna* Celebróse ^. seguid» 
el S^to míMciiA deiüvestra re4eacio*^ y 
los ei^osos salieron dé la oate&oáji coitU 
misioa comitiva ^e' amella. hd>iaii!Ueyiado^ 
lia ceremonia rélifijiosii q«e laiDaba: 4e tepr 
minarse , parecía haber dado á lodos loa 
ániítios cierta serenidad qa^ annndaban; 
los placenteros coslros de damas y caba* 
Ueros , dnicameate ocupados <én los festen 
jos que para mas solemnizar lá i boda de. 
sa. camarera y amigo habian dis{iíueéto;la' 
Reina y el Conde de Gandespina'; perd 
cwmdo ya la comitiva entera acabándb de 
salir' did templo v se^ordeasíba para regre^ 
sar á el aldázar^ Jlainó la. atención ]gene^ 
ral el'confiíso rumor del .pueblo iqne abría 
paso 4 una porsolna que. apt«samdamente 
Tenia al encuentro, de la Reina., Era este 
un moro, vb8ti4|0 segaa la costumbre de so 
pais, con esCraordinamaí magnificepoia y. 
nmntádo en mi caballo, andaluz,. admÑcable 
por sirbelkut y galhiVifatf Gorpnaba;el.tQc* 



bante d^ iaítel una pieza de fiiiisíai«> y 
bríH^nte acero , terminará en figura* 6ó^ 
nica: cabiia su pécUo una coraxa n<[^ int-^ 
nosjueída, éu la cual itevaÜii enganmáá» 
raEonabk 'oaümeffo defiíéi^spreeioi»»;^ 
el puSé" de la ^rinmtarra^- pendkifte dei^ío^ 
tado> derecho , así como ^ el dé lá ^mia & 
daga> ipe Ikvábaleii'b-ciiiUffslf coirre»^' 
pondlan iá la riqueza' det oreólo de 'Su equi^ 
pó. Señale i pie un "esclavo' negro coh 
mo el ébano , cargado con la lanza y a« 
darga de 8u Señor. La persona del moró 
era láde^un honabre dé mediaba esMura^ 
bien configurado ; pero" ^uyps lilieibbrbs' 
no habtaii aun adquirido toda M^róbiistez; 
que eranxa^ces: su>roistro imóróno clarb;' 
siís ojos vivísimos ^ -la^ delicadeza de sus; 
facciones, y^sobrd t6do tel- biao .apenas 
naciente que en 'ili^e'>re^^aba, destu^ 
briaiique ísu :edad no ' podía- ^sar de diez. 
y ócbo' á veiiit¡é'año2s..Como GasiLUa: se 
hallaba en paz^onüoi^mahoaDétadoer es- 
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. {lañóles, la venida de uno de estos á León 
nada tenia de particular, pues aunque mo^ 
ros j cristianos eran enemigos por reli*- 
gion y política, acostumbraban sin em- 
bargo á vbitarse • recíprocamente por cu- 
riosidad ú otras causas cuando las circuns^ 
tancias se lo permitían. En el reinado del 
padre de Dona Urraca especialmente se 
hicieron mas comunes las relaciones entre 
ambos paises, tanto porque D. Alfonso 
debió protección y amparo á los musulma- 
nes , en la persecución que sufrió de parte 
de su hermano D. Sancho, como porque 
posteriormente casó con Zaida, Princesa 
mora sevillana. Por esto pues aunque la 
presencia del moro que hemos tratado de 
describir, escitó como es natural la curio- 
sidad de los leoneses , no les pareció de 
ningún modo alarmante su repentina apa- 
rición. ' 

La Reina misma se volvió hacia el'ládo 
de donde venia el rumor, y se paró á ad- 
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to estraordinaorió. Lo 'tnismo qae la ctis^ 
talina superficte áel Octano si de repen- 
te sopla un recio uracau \ se rompe j di- 
vide en enormes raontamas de agua que 
chocándose entré si cansan im pavoroso 
estruendo, del mismo tnodoilás iiijuiiás' 
del moro contra e} Conde de Lara pro- 
dujeron en el pueblo leonés, 16 al menos 
en gran parte de él la mayor agitado®. 
De^de luego las personas prodentes y tí^ 
midas se retiraron de la concurrencia; pe** 
ró la muchedumbre siempre curiosa, siem-* 
pre amiga de novedades y pronta ^ irri- 
tarse cuando cree ser la mas fuerte, pro- 
rumpió en descompasadas voces contra el 
infiel , que osaba, decian, venir á insultar 
á los cristianos en sus propios bogares. 
Alí volvió el rostro sosegadamente al pue- 
blo ; contempló su agitación con la mis-^' 
ma serenidad qnesino se tratara de su per-» 
sona , y pareció dispuesto á esperar la re- 
solución de Doña Urracay que llena de es-^;, 
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patito no acertaba i pi'ofeiír.uoa palabra, 
LoS'Cabaikros que rodeabap á la Kelua, 
y en partlciílsir. el Conde de CandespÜFia, 
se disponían á hablar a la plebe para tr^-^ 
lar de'cali&arla; mas hiible^OtK.de xenunr-' 
cisír á sü pi^oyectOv^ viendo que los amigos 
y- parciales del. Conde de («ara, iñoyídoft 
de' un. espirku frenético de>yeliganzaiy <9il7 
pezaixMi á< gritar; «muera: el .pf^ro. i^ftd. 
»qoe se atrevieá insnllar i ilda[,rjcos,bam*^^ 
Nbres.de. Castilla." ¥ al pimío: briUd'roit 
desnudas* mas de^veinteí espadbs contra el 
inalterable Alí, que sin perdery.itada de:au 
serenidad, desnudó la cimitarra; tomé en 
un instante el escudo de nlAiv>s:del:iiegJr0,' 
y se puso en ádejrnaH de bacer frente á 
sus contrarios. <«¡Aliesino.sljícobanj€)$r'jgrir 
td Hernando ie Olea dj9#nndand<f. su acor* 
ro y poniéa(d6secallado d^rUlora^ fftfm-^ 
4»aiígo lasjbabüi ^1 que se atreva i topurle.V. 

El CoñdedelCajAde^pitia jtambiei]í:t(r4.86 
espada ea defensa del agí^renp , j. e^lno 
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ts de presumir todos los dé. so bando h»* 
cieron otro tanto. Qaieiv ijoiicamente con- 
senró su sangre fría fue D. Diego Lopez^ 
que formando un escuadrón cerrado con 
la guarda de la Reina , sacó á esta ' Se^ 
Sota y á sus damas del tumulto^ y las con-* 
dujó á Palacio.' Entre tanto< se aumentaba 
el niknero de los contrarios y defensorefs 
de Ali : ambos partidos se llenaban de in- 
jurias, y hubierah llegado á las manos sin 
la circunstanciia de estar el de Lára' sin ge- 
le, y ser el Conde' de Candespiná quien 
capitaneaba el contrario. Alí ño encontra- 
ba espresiones con que agradecer á k>s par- 
ciales del Conde el interés que tomaban 
por él ; y les suplicaba que le abandonaran 
éi' su suerte , antes que derramar por él la 
sangre de sus hermanos. Pero Hernando 
juraba que baria pedazos al primero qua 
osase acercarse', y 10$^ demás caballeros 
deseaban aprovechar aquella ocasión de v 
saciar sus antiguos rencores. A pesar de la 
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prudendi y esfiíerzos de D. Gómez , tal 
vet hubiera sido imposible évilar un com- 
bate sangriento, si la casualidad de haber 
pasado esta escena en las inmediaciones 
de la catedral , no hubiera hecho que los 
canónigos, testigos de aquel desorden, se 
apresuraran á revestirse y salir de la igle- 
sia , llevando en procesión una imagen de 
nuestro Redentor^ muy venerada en la 
ciudad. Esto, y las persuasiones de los ca- 
nóm'gos , disiparon por entbnces al pue- 
blo y partidarios de Lara ; y Alí pudo, es- 
coltado por sus defensores , ir á la posada 
del Conde de Gandespina , adonde le lle- 
varon para mayor seguridad. Hernando 
encontró aOí á su bella esposa entregada 
á la mas cruel inquietud ; pero con el gozo 
de verle sano y salvo no se acordó siquie-^. 
ra de reprenderle , por lo que ella llama- 
ba su temeridad. Advertimos á nuestros 
lectores que el Conde habia suplicado á 
Hernando que ocupase con su esposa una 



habíuúon.desQ propia casa; y ^]ufr- 
mos para el capítulo siguiente referirleí 
lo que en ella pasó con el valeroso Alf, 
hijo de HameL 
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1 suceso de Alí hábia puesto en fermen- 
tación todos los espíritus en la corte de 
Castilla; los dos partidos de Candéspina y 
Lara , que hasta aquel punto habían con- 
«ervado al menos las apariencias de la ur- 
banidad por respetos á la Reina, xota tina 
vez la barrera no querían volver á entrar 
en sus respectivos límites ; yícierto género 
de homíbres turbulentos por naturaleza é 
interés cpieno fidtfthan en ambas facciones^ 
como' nunca han faltado en ^semejantes ca 
sos, hablaban de cometer al juicio de Dios, 
-este es, á la suerte de las armas la decisión 
de s«& contiendas. Es un instante dessq^-^ 
recieronitodos los preparativos hechos pa^ 
ra festejar el casamiento de Dona Leonojr 
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y Herpaado. Cada caballero Gorria á íot 
casa á armarse y á armar á sos criados; los ' 
ciudadanos se retiraban también á sus ho- 
gares, mas era á encerrarse en ellos para 
ponerse á cubierto de los horrores que 
preveían; y por ultimo, en el mismo al- 
cázar se tomaban medidas las mas vigoro- 
sas para prevenir todo accidente. D.^Diego 
López, que mandaba la guarda d^ la iReí- 
na, aseguró á esta Seriora que nada, tenia 
que temer por su persona aun cuando, el 
furor general llegase á tal punto , que hu- 
biera quien pensase en atacarla ; y xomo 
Doña Urraca conocía la lealtjad y valor del 
Señor de Najara, 4se tranquilizó lo bastante 
para pensar en interponer, por fi|n su dusk* 
tofidad^en aquel negocio, énmndo dos 
nsensageros en bntea. de los Gandes de 
Candespinay Laral pero, lo qiie. nosotros 
hemos referido , en poquisimafl : líneas fue 
oJ)|*a en León de mas, de uhahorti. Dinran* 
te este tiempo el-jévén Alí se iC^ucitiaba 
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cada Te^ mas el afectp desús protectores. 

La condidoa deliíiaro .corresj^ondía en 
efecto á cuanto de su Iñeii dispuesta-per- 
sona podia esperarse; afable eon estremo, 
cortés sin ser lisongero, y con tm talento 
claro, y bien cultivado : Ali arrastraba tras 
de silos ánimbs de cuantos leescucbaban. 

Ya se supondrá que si la discreción del 

• 

Conde de Cándespina fue bástante para 
que no hiciera pregunta ninguna á su bu^ 
ped, sobre el motiro de su odio al Cond^ 
de Lára , ni Kemando ni su esposa pudie- 
ron contenerle ; y á la >^dad su curíost*^ 
dad "no carecía de disculpa. «Confieséí^ <ic 
iftdecia Hernando y 4]ue^e admirado yues^ 
«>tra sereiiidád , viéndoos rodeado de uda 
¿nndlitud defittiosos que r clamaban por 
irmeiArá muerte.— -^Lavida^de los kombres 
vdepetíde d)e laVoliintad de Dkte> ctínSestó 
]»el 'mdro ^.yúo hay poder bastante ew la 
«tierra* patn' atradfir ni ^Ü^Iantar om úio^ 
amento el iüiriáikte de su muáne^-^Bmaia 
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»aerá esa tüííúmayTe^licó Leonor, pero yo 
«sé decir de mí que estaba inaerta de mieo 
j»do*-T^¿ Y cuándo la candida fialoma ]m ah 
»z^Í0 tanlo el vuelo cqiim^ el AgqjJa? con-^ 
^te^stó el mora. — Y no pelKSÜbais, volvía 
.»á decir Leonor, no pensabais en la penaj 
»«|iie wmsttaL tnuerte hiAiera causado 4 
«vuestra dama, si la tenéis..^. — Hermosa 
«(Cristiana, las dulzuras d^ a^or no.me- 
xbao sido coiM:eAicbu3; pero tepgo en cam- 
sbio una kekmana á quiien W m^^rtehak- 
Mbiera dejado sin'amj^ara.'T*¿Up?L.henna- 
*na? Jeo Granada ?-r- Mi patiria «s. Se-* 

«iv^ ;. pero mi henñanik e;$lá !«9 Leoxl* 
» -^ ¡ Válgame el . cielp ! En L^o^ 4^eneis 
dbcrmaná.. Hernández ,.:si v&^b^iíilsí^ais..^ 
9r-rMi espoto, dijo Olea,' dtíseartfHicff'- á 
wTuéstra hermana tn su-^oi^p^a. Coa-. 
«cedsdla esta griiíia.rHCristi^nosvime.coíK 
j»niais de faTiírfSi— Dej4d esc^j; machad 
«>áibuMarla*T^eQ»^' ^«^ - jipterrunflpiídi d 
vConBof este«»Ií^)$ra.pApvi^4^ 9^ i^ 
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>»aqiií sin |>ellgro de su rida; que diga don- 

«deestásu hermana, y sé itá por ella/' 
Alí señaló la posada en que habia deja* 
do á SQ herniana guardada por algunos es^ 
claros; y Tartos criados ¿fi\ Conde guiados 
por él ^egro escudero fueron en su busca^ 
Entre tanto no perdonaba medio ninguno 
la astuta Doña Leonor para saber del mo* 
ro el orígeé de su odio al Conde de Lara:> 
pero^ste eludiendo unas preguntas y lá-^ 
ci^éndosé<el sordo i otras dejó burlados to- 
dos sus ardides , sin que la respuesta mas 
directa que dio pasase de decir que '¿i 
hombrf de honor no debia publicar sus 
afrentas hasta que estuviesen vengadas. 
Desembarazado por fin de aquella especie 
de exámfen fiscal, se ocupó co|i el Conde' 
de Candespina del asunto que parecía ab- 
sorrer toda so existencia. £1' Conde le 
ofreció toda su protección , y cuando -vi- 
no el mensagero de piarrte de la'tReiiía á 
buscarle , tomó á su ¿argo la eomlsioh de 
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suplicarla que le concediese «na audiencia. 

Bieii hubiefa querido Hernando afcmmpa-^ 

nar á su anugo i el aldázar ; lúaá cómo lá 

orden de la Reina nombraba unidamente 

al Conde de Candespiná , qmso éste ir aü-^ 

aoltttainente solo. Ya estaba Lara al lado de 

Dona Urraca cuaikdo D. Gómez se pte- 

aeMV, y- desde' luega la Beiha^ se queja 

igriaínebte á áflibos Condes de la esban^ 

dalósa ea&ena de aquelk máSanai Fácil le 

fue diiScúlpar^é al deLára^'^on feolo Ikacér 

\ presente que no habiénd^toe hallado en eUaV 

]^ngu]ia reáponsabibdad pcfdia exigirse^ 

le.! mas no asi el de Candes|>ina qué ha-* 

bia tomadoien éllaima parte sumamente 

activa. Pero ^ noble castellano era inca- 

pan de arrefestírse de su generosa acción.. 

«S( Señoril dijo á la Béina , he sacado el 

^áceror, iilejhe pue^ al lado de un hom- 

'>bye,á qukcm una i^uhitttd fori^sa trataba- 

>tde .«loHfie^r^' si 09t$ ea un .delito, yo me 

^on&e^.tití^ ; ^pero no ptie¿|io. arrej^entir- 
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ifine.... — Y por ym infiel , dijo la Reina, 

9>por un infiel ibais á derramar la sangre 

«de mestros heimaaos.-*— Un infiel, [Se- 

»8or^ , es un hombre ; y asesinos no pue- 

>den nunca ser mis hermanos. -;— Conde 

»D. Gíomez , esdamó Lara , ¿asesinos Ua* 

«mais á los caballeros de la casa de Lara?. 

»-^ Aunque sola S. A. tiene derecho i 

siexaininar mi Jconducta y palabras, con-^ 

atestó D. Gómez, quiero que me digáis, 

«Conde de Lara, qué nombre daremos i 

M.I0S que siendo ciento atacan i uno.- 

»— «-Baste, caballeros, interrumpió la.Rei"- 

i>na, consiento en olvidar lo pasado; pero 

»es preciso que la paz se restablezca ínme- 

»diatamente« — Por mi parte , dijo Lara,. 

»nO' tengo mas voluntad que la de Y. A. 

»•— Y yo , anadió D. Gómez , yo respondo r 

»á V. A de mis parientes, y. amigos.-^Es^ 

^tibien, señores; retiraos pues, y eum- 

rplid vuestras promesas.'' Lara se disponía 

á obedecer á la Reina, pero Candeispina 



le detuvo para qiie oyese' la suplica que en 
nombre de Alí iba á bacer á S; A. para 
que le admitiese á su presencia. Este nue- 
vo incidente desconcertó á D. Pedro ^ que 
se creía desembaraÁido para siempre de 
la presencia del moro; pero no se aXfevió 
á proferir una sola palabra que diese á' en- 
tender su deacoíitento^ ' Lá Reina por so 
parte manifestó yisiblemente su. deisagra-^ 
do de que el conde de (^andespina tomase 
cartas en aquel asunto; mas él con sii acos- 
tumbrada ' inflexibilidad insistió tanto , y 
con tales iazones demostró que era de ri^ 
gurosa justicia conceder á Alí la audiencia 
que pedia, que al cabo la obtuvo para aque- 
lla misma noche. Llegó esta en efecto , y 
Dona Urraca sentada en un magnífico tro- 
no , situado ep una de las estremldades del 
mas suntuoso salón del alcá^r, rodeada 
de sus damas y de> la. mayor parte de la no- 
bleza de Castilla, esperó con un semblan- 
te en el cual á su pesar se leía ño peco des- 



eóntento el instante de recibir al morov 
origen inocente Ae las tnrbolencias de 
aqnel dia, qoi^ no tardó mucho en pre-r 
sentarse acompañado del Conde de Can- 
despina ^ Hernando de Olea y todos siis 
parciales. Alí venia completaiñente arman- 
do, pero sin lanza ni escodo, y Hernando 
también iba dispuesto á entrar en bd ; los 
demás caballeros llevaban vestidos de cor- 
le. Desde luego las armas de Hernando 
llamaron la atención general ; pero pron-^ 
lo se dedicó toda al moro , que después de * 
sus acostumbrados salados , y de haber re-*' 
dbido de la Reina la orden de esponer 
brevemente su suplica, lo hizo en esta for^ 
ma: «Reina de Castilla, tni suplica ya la. 
:i»sabe5 : soy noble, estoy agraviado ; solo 
«vengo i pedir un palenque , eti el que 
»con^ la ayuda de Alá, espero recobrar mi 
i^hbnra. -^ ¿Quién te ha ofendido ?-^£l 
»cónde de Lara. — ¿Cómo puedo yo ha- 
»berte ofendido, infiel^ esclanró Lara, si 
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» en mi vida te he vistoP — Silencio, dijo I» 
«Reina , nadie sea osado i hablar sin ná 
«permiso. Y tú contesta : ¿ es cierto que. 
»ounca has visto ál Conde de JLara hastji 
«hoy ? — Nunca. — ¿Cómo pues te h^ 
«ofendido ? — ¿Cómo? él lo sabe: mi 
«nombre le descubrirá el arcano. Conde 
«dé Lara , yo soy Alí , hijo de Hamet." 
Todos los OJOS se fijaron en- Lara ^ 4 
qaien este apostrofe hizo mudar de color; 
pero sea que no se atreviese á faltar i las 
órdenes de la Reina , contestando sin que 
^sta ^e lo mandase, ó bien que no quisiera 
ó tuviese ^e responder , lo cierto es que 
guardó el mas profundo silencio. Dona Ur- 
raca después -de haber considerado atenta^ 
mente á los dos adversarios, se volvió á 
Alí y le dijo: «Singlar es que seas su ene- 
>»mígo sin conocerle ; pero al menos nos 
^>dirás <niál es la ofensa que te ha hecha 
«■^-Cuando Lara no exista la sabrás, Rei«<- 
»na* -^Moro, recuerda que. hdidas con la 



«Reina de Castilla, y obedece sus manda'- 
»tos. — Alá me preserve de fallarte al res* 
»peto; pero en tanto-qae mi ofensor viva, 
»nás laluos nó proi^unciarán nunca M a- 
sgravio que me ha hecfao.-^Para que yo 
«consienta eLcombate debo saber la causa. 
»— Yo reto por traidor y desleal al Con- 
»de de Lara en vuestra presencia, damas y 
«caballeros. ¿No basta esto en Castilla 
»para que un noble salga á la palestra? 
9 — Y sobra , contestó Candespina : Y. A. 
»no puede ya oponerse al combate' sin 
«menoscabo de la honra del. Conde de 
i>Lara mismo. ^—Callad, esclamó colérica 
»la Reina ; callad , y sea esta la'ültima vez 
»que se falte á mis órdenes. En fin , mo- 
»ro, resuelves no coinunicamos de qué a- 
»cusas al Conde de Lara. — Él lo sabe^ 
«repito, y sino es un cobarde, recogeri 
«esa prenda;" y al mismo tiempo le arro- 
jó un guante, que cayo i los pies de sur 
enemigo. Éste permaneció inmóvil; pero 



["4] 

la Reina se dirigió á él £ciéndole : «rea- 
ntnos si vos, Conde de Lara , nos acla-= 
»ráis este misterio. — Yo, Señora, nada 
»sé ; no conozco á ese infiel , y su nom*- 
»bre hiere hoy mi oido por primera vez. 
»_ Caballeros , ya oís la respuesta del 
^Conde. — Y yo sostengo , esclamó Alí, 
uque ha mentido. — Miserable, contestó 
» furioso Lara, cogiendo el guante, tu tí-' 
»da me me^ dará satisfacción." El Conde 
de Lara no b^bia manifestado hasta enton- 
ces la mayor inclinación á combatir con 
el moro ; pero ya fuese que no pudo* re- 
sistir á las injurias que Alí le hacía, ya 
que conociera que su pusilanimidad iba 
á perderle para siempre aun en la opinión 
de sus mismos partidarios', lo cierto es, 
que al coger el guante parecía animado por 
el noble resentimiento de uín hombre de 
honor cruelitiente ofendido. Tanto los ca- 
balleros como las damas presentes mani- 
festaron con una especie de aplauso la sa- 
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tisf acción que. les causaba el proceder del 
Conde , y volvieron la vista hacia Alí para 
ver si conservaba ó no 'ta entereza que 
hasta aquel punto habia manifestado; pero 
lejos de verse la mas mínima señal de tur- 
bación en el rostro del joven musulmán, 
brillaba en sus ojos todo el fuego de la 
venganza , pronta á satisfacerse. Doña Ur- 
raca misma permaneció algún tiempo si- 
lenciosa j pensativa, contemplando ora á 
Alí, ora á Lara, que ambos enfrente de 
ella esperaban con visible impaciencia su 
resolución ; hasta que por íin anunció, que 
pues el Conde de Lara habia recogido la 
prenda del combate , por no desairarle 
consentía en que se verificase , y señalaba 
para que tuvie^ lugar el octavo dia, í 
contar desde aquel. Alí dio las mas espre- 
5ivas gracias por la merced que se le hacia, 
y se retiró después de haber dicho que el 
caballero Hernando de Olea le honraba 
siendo su Padrino en aquel combate. £l 
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Conde de Lar* nombró pan que lo fae- . 
se suyo i Gutiérrez de Cetina , su deudo, 
que ejercía las funciones de mayordomo 
de la Reina; y en seguida se dispersó la 
reonion. 



CAPITULO X. 
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.ienlras qae eo el alcázar de Burg^ 
pasaban los sucesos qae han dado materia 
al capítulo anterior, la esposa de Hernando 
de Olea desempeñaba los deberes de la 
hospitalidad con la interesante hermana de 
Alí, con una dulzura de que solo las mu- 
geres son capaces. Zulema , que asi se llat- 
maba la fóren mora, tendría como unos 
^ez y siete anos de edad , reuniendo ade- 
mas en< su persona todos los dones qtte 
puede la naturaleza dbpensar á una moger 
para cautivar los corazones de cuantos la 
miren ; pero no brillaba su rostro con los 
riyos ccdores tan propios de sus pocos 
anos , ni la alegría de la juventod anim$- 
ba dos ojos negros como el ébano ; antes 
por el contrario, su palidez y lánguido 
mirar descubrían que su corazón sufría el 
peso de alguna grave desgracia. Todo esta 
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lo yió desdé el primer instante Dona Lieo- 
ñor, y como estaba dotada de sobrado in« 
genio , se prometió que la sencilla sevilla- 
na diescubriria sin duda el secreto que su 
hermano guardaba tan /Cuidadosamente. 
£n efecto , pasados los primeros cumplí- 
alientos, nuestras dos damias, jóvenes am- 
bas, y ambas con un semblante tan afable 
q^ las provocaba á una recíproca confian- 
za / parecían sin embargo suspensas , no 
atreviéndose ni una ni otra á entrar en 
materia^ basta que Dona Leonor, como de 
inas edad y esperiencia, tomando un^ ma- 
iio dei^ema y estrechándola concia suya, 
rdmpió el silencio diciéndola; 

«Mal parece en una nina como vos tan- 
vt» tristeza: consolaos, y creed, que ya 
»<|iie no eslé €n nuestra mano dev<)lyeros 
>>]o..que tal vez habéis dejado en Sevilla, 
^haremos cuanto esté de nuestra parte 
3»p»*a solazaros. — ¡Ah Senoral re^ondió 
«casL llorando Zulema, icuáB bon^ítdosa 
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MTt%\ ^ro no repares, te siqikKco, tn v^ 

^»melajricolía qae no puedo desterrar...» 

M— r-¿C<imo, á vuestros anos puede haber 

apenas tan profundas?-^ ¡Ay! Ja herida 

westá en e) cosazpn, bellísima cristiana, i^n 

»uii corazón que jamás hat^ia padecido, y 

.»por eso es nías dolorosa ; por lo mismo 

>>;Será eterna. — ¡Pobr^cilla criatura! cqáa- 

Kto «íiera.yo por poder aliviar. tus penas. 

«» — ^¿ AliyiarlAS? imposible... imposible. Mas 

«fácil fierU que el Guadalquivir dejase de 

^derramar sus a^ias en el mar.-^ ] Infeliz! 

>»¿ j ning;una esperanza os qqed^ ? — Minr 

,i>gUQa f pon^o tü dices: ninguna.-* Aca(»9 

^lamucrte****rr^ ¡Ojalá! al n^ienoj; e;iper;ir 

;»rla $er feliz cuando Azrael cortase el \flp 

.s»dié mi vida. Ma^ dejemos v^mableSenor^^ 

»de ocupamos en mis penas, np venga 70 

vi turbar tu felicidad con mis lamentos 

«tan instiles copíio impcMiunos. — No lo 

»SQn por cierto para mí. Consolar al triste 

,»es ifu precepto deb yerd^4erareIigio^/.;« 
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>>— »;Ah! esclamó Zalema arrebatada, {por 
vtpé ha ^e haber monstnios que se com-r 
«plazcan en atormentar á sus semejantes,' 
vsiendo cristianos! — Luego i un cristiano 
«debéis vuestras penas, — A un crístiano,- 
wsí ; á un cristiano en el nombre; á un 
vpérfidb, á un malvado. Tú le conocerás 
»tal vez: es hermoso ; es amable ; es se- 
«ductor; pero sus entrañas son mas duras 
«que las del tigre. — Sosegaos, amor mío; 
«por Dios sosegaos , y decidme su nom- 
«bre : tal vez podremos hacer.... — Nada^ 
>náda. Un corazón traspasado no puede 
^curarse. ¿Pero qué podré yo negar á quieti 
««tanto amor me muestra por la primera 
«vez? Sabrás el nombre del malvado que 
«mé ha hecho desgraciada: sabrás la dolor 
«rosa historia de la infeliz Zulema." 

Si al principiarla conversación referiday 
la curiosidad sola movia á la bella Leonor 
S inquirir él Secreto de sus huéspedes ; ya 
viendo el doloi- de la triste Zaú^xoá^ líhicaT 



Li3i] 

mente la compasión la dominaba ; 7 a la 
verdad hubiera sido necesario tener un co- 
razón de piedra para resistir á sus lágrimas. 

La narración de su triste historia que 
vamos á insertar perderá sin duda gran 
parte del interés que inspiraban , ya el 
dulce sonido de la voz de Zulema , ya el 
fuego ó rubor con que referia algunos pa- 
sages de ella ; pero la crónica nó conserva 
mas que la especie de estracto que sigue, y 
tai como lo hemos encontrado así lo tras-^ 
Jadamos» 

Durante el reinado del padre de Do^ 
na Urraca, la comunicación enti« moros y 
cristianos , como se ha dicho anteriormenr 
te , fue mas común que en ningún otro ; y 
esto dio lugar á que visitando Hamef, moiu> 
Sevillano, tan opulentb como sabio, la 
corte de Castilla, trabase amistad Con D. 
Gonzalo, Conde de Lara, cuyo hijo era 
D. Pedro , de quien tanto hemos hablado 
en nuestra narración. 



Entre los direraos y profundos conocí-»' 
mientos que Hamet poseía , no era de los 
.onenos importantes el de la medicina ; cien- 
cia que en aquellos tiempos puede decirse 
que era patrimonio esclusivo de los trabes 
. y judíos, que la ejercían aun entre los jonis- 
iinos cristianos ; fofreciéndonos la historia 
ejemplo de algún Monarca que pasó á rei- 
JDO infiel «con objeto det^urarse de dolen- 
cias á que no bailaba remedio en su pro- 
pio pais. I^ amistad, pues, del viejo Conde 
de Lara con Hamet , la ciencia de éste , y, 
la pertinacia de cierta enfermedad que sa 
hijo padeció siendo ya adulto , le movie* 
ron á que le enviase á Sevilla á v.er >si sa 
«migo podía restituirle la salud. 
. D. Pedro de Lara se presentó en casa de 
. Hamet, como.un ano antes de los acontecí- 
• mientos principales de nuestra historia, 
rico con los .dones de Já naturaleza, y con 
.cierto aire de interesante languidez que 
yispiraba una compasión fácil de^ conver- 
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Ibté efl ztbioít en el alma de una jS^en, aaúip 
qac habiereí sido mas esperimentada que la 
inocenfe Zulema. £1 moro recibió al no- 
ble casftIlanQ con la cortesía j magnificen- 
cia conque todos los Orientales ejercen 1» 
hospitalidad , y la dolzttra j flexiUe carác*- 
ler de su huésped^ le cantiTaron de tai- 
modo, que no tardó en tratarle como á un 
hijo. A poco de estar Eara en Seíolla mu* 
rió sn padre ; y este acontecimiento, obli-^: 
gándoie á no presentarse en público , aun 
las pocas veces que sus males físicos lo per*, 
mitian antes de él, hizo qué se constituyese 
á vivir enteramente en familia con Hamet 
y Zulema ; pues Alí, hermano de ésta , se 
hallaba á*la sazón eñ África con unos pa- 
rientest Zulema era quien preparaba las ' 
salutíferas yerbas que su docto padre rece* 
taba át Lara ; Zulema se las adminisb*aba 
por su mano , y Zulema era quien contí* 
Buamente procuvabaí distraerle de sus pe* 
nas. AI paso fie h ciencia del padre le resr? 
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fitab k salud, h belleza naciente, elcan^ 
dor, y h amabilidad de la bija inflamaban 
la sangre del noble castellano , y la fiebre 
del amor se apoderaba de todos sos seiiti* 
dos. Zalema debia á la naturaleza el funes-> 
to don de lá sensibilidad mas esqaisita; 
palpitaba Tiolentamentc su corazón oyen- 
do referir cualquier desgracia , y sus ojos 
se llenaban de ligrimas con la mayor faci- 
lidad. ¿Qué estrano será pues que un yó-^ 
ren bizarro, atacado á un tiempo por una 
enfermedad, y la pérdida del autor de sus 
dias, inspirara á la tierna Zulema una pa-» 
¿on que ya era invencible cuando ella ape« 
ñas presumia sentirla? Nada mas natural | 
pero nada tampoco mas funesto para ella. 
Como quiera que sea se pasaron muchos 
meses sin que ambos jóvenes se hablasen 
de amor. Zulema se informaba de las cos- 
tumbres de los cristianos y de su religión: 
lara respondía minudosamente á todasans 
preguntas, y pintaba con tales colores 1» 



didzara, la ha. ^e la verdadera Fe^ qiie I^ 
}6ven mora empezó á dudar de sus falsos 
ritos, y á desear instruirse mas á fondo ea 
los sagrados misterios de nuestra reden^. 
cion. Aunque D. Pedro fue siempre natu-* 
raímente vicioso,, sin embargo, en la épo^ 
ca de que hablamos, no habiéndose aún 
desenvuelto en él el germen ¿e . la ambi- 
ción , conservaba gran parte de las sanas 
máximas que en su esmerada educación se 
había procurado inculcarle , y la idea de 
convertir á ZTulema á la religión santa de 
la Fé le arrebató. Pero las* conferencias 
$obre este punto no podian tenerse ni de- 
lante de Hamet, ni enparagc en que en* 
trando cualquiera de los comensales de la 
casa y pudiera sorprenderles en una con- 
versación que , una vez descubierta, podia 
coiStarle á Lara la cabeza ; y por lo mismo 
escogieron los dos jóvenes el jardín de la 
casa, delicioso como todos los de la rib&- 
ra del Betis. Allí á la ^ombra de los laure- 



Rs y naranjos, y respirando úa airé eüt* 
balsamado cotí el delicioso aroma dé íá 
purpifj^a rosa y eineyadó jazmín, oía Ziir 
lema atentamente las lecciones de Lará : 
se eniemecia escuchando lá barbarie de 
los jadios con el Redentbt del mundo , y 
grababa en sñ corazón las mitimas de dul- 
zm-a , de toíerancia y de caridad, qaé sotf 
Ik base de ñíiestrá creencia. Lara, (xvótt^ 
cidó por la Belleza y santidad del asanto^^ 
{Karecia nías elocuente , mas seductor que' 
nun<;á ; y al paso que los ojos de la mora 
se abrian £ la luz dé lá revelación, sa 
misionero se apodefftbá enteramente de 
sa alma. Mientras ^e el casfiellano , du«« 
dando dTe convéftii* á Zdéma, se ocupó* 
csclúsiyámente eú asuntos religiosos, su 
celo filé loable/ sus intenciones puras, sa 
fin saiito;. pero desde que ya enteramen- 
te convencida la' hija de Hamet no le fue 
necesario tanto estudio , la pérfida de la 
jÓTCü foiú tenerse por inevitablrr 



' «Zuléma, la decia, tbia nocke sentador 
•ambos al pié de ün cojitidd y antiguó lau^ 
»rel: 2ideina, si alcanzas lá salud dternáí 
»con éí bautisino , ¿qaé cristiano podrá 
«creerse fnas feliz en la tierra qne el que 
»>sea tü esposo ?*-'¿Y qiuén\ Lara, quenía 
»unir sil fuerte con lá mia ? contesté llena 
9»de ruboi' lá xhora. <i—¿ Quién , ZuIeínáF 
» Todos. La rosa de abril no te iguala en 
1» belleza; la azucena no es mas candida que 
»ti! ; j ningún sabio te aventaja en discre- 
»cion. ¿Qié te falta pues para ser amadaf, 
»•— Amigo mío , tú me adulas.*— No , Zu- 
»Iema, no te adulo; perü dime: ¿tu co*- 
»razoii tao lia palpitado aihi ^ot ningunf 
»liombre7 — ¡Ah! — ¿Suspiras, Zulema? 
>Td ailias¡¿á quién? — Lara, amigo mió,' 
>yo amar....*— Sí, tü amas; y tu misma 
>tarbadon me lo demuestra. Tü amas, Zu« 
>lema; un mortal venturoso ha sabido cau^ 
»tívar tu corazón , y yo.... jinfeliz.ú! -— ¿Tü 
•infeliz, Lára ? ¿por qué ?•... — Cmel, ¿qué 



«preguntas? Td eres b cansa de BBÍ4or^ 
a»nieDto.-^¿Cómo es posible que yo te 
«atormente, Lara; yo qae por no verte 
«padecer im instante darla toda mi exis- 
«tencia?— ^Pero tü amas á otro ; y yo te 
«adoro, dijo enagenado y atrayéndola & 
«sus brazos. — ¿Me adoras? contestó Zu« 
«lema casi sin sentido:¿me adoras? y bien^ 
«yo te idolatro." 

Zalema era esposa de Lara un instante 
después. £1 castellano la prodigaba las mas 
tiernas caricias, haciéndola mil juramen- 
tos, tal vez sinceros entonces, de constan^r 
cia y fidelidad ; pero la ríctima infeliz per- 
dió desde aquel dia el reposo , y no vol-^ 
vio á recoblrarlo jamás. Habia faltado á sa 
deber, y el remordimiento la atormenta- 
ba, persigméndola al mismo tiempo los 
mas fatales presentimientos que demando 
pronío se yeríficaron. 

Lara recobrado enteramente de su áor 
lencia, y satisfecho ya su amor ptopiocon 
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lia&w triimfiído de la virtod de Zu)ema,^ 
aprovechó la ocasión qae le ofrecían los 
disturbios de su patria para regresar á ella^ ^ 
dejando á so esposa inconsolable á pesar 
de las protestas que la hizo de volver an- 
tes de mucho á pedírsela por muger á su 
padre, pretestando para np hacerlo enton- 
ces lo revuelto de los negocios de Castilla. 
La infeliz Zulema quedó en Sevilla tan 
desconsolada como Ariadna en el desierto: 
los días volaban, los meses también, y Lara 
no parecía ni daba noticia de so persona. 
Su continuo padecer atacó su salud ; y 
por otra parte sus relaciones con Lara ha- 
bían sido demasiado íntimas para que de- 
jaran de manifestarse. ^1 anciano Hamet 
vio el estado de su hija : adivinó parle de 
lo sucedido , supo el resto de su boca ; y 
el dolor de la pérdida de su amada hija, 
y de la honra de su familia, le conduje- 
ron en pocos dias al sepulcro. Alí, á quien 
los lectores ya conocen , regresó al seno 



¿« SO familia precisáitieiite í tieitlpcr és sa- 
ber la desgracia de sa hermana, y de yer 
exhalar á sa padre el ultimo sosj^ro. Ha-^ 
met, qae conocia la violencia dei carácter* 
de SQ hijo, y su estremado pundonor, le hi^ 
zo jurar que no maltrataría á la desgraciada 
joven , coya falta era bien escusable en 
sos pocos anos. Juró Ali, y cumplió su ju- 
ramento^ pero había prometido respetar 
i su hermana , mas no dejar impune á sa 
malvado seductor ; y así apenas cumplid 
con los deberes de la piedad filial , tribu- 
tando i tos restos de su padre los últimos 
honores , partió con Zulema para la corte 
de Castilla con objeto de hacer en ella lo 
^e ya hemos visto. 




!-feí^--. 



CAPITULO XI. 

JLia noche que Lara contaba haber em- 
-pleado útilmente en k especie de audien- 
cia que Dona Urraca le habia prometido, 
.ae pasó la mayor parte en -el salón del al- 
.cázar con harto sentimiento suyo , no so -: 
lo porqué se le escapaba la ocasión mas 
favorable de adelantar sus asuntos, hallán- 
dose la Reina eníojada contra el Conde de 
Candespina por lo sucedido con Alí ; sino 
|>orque veía en la reñida de este moro un 
grande lobsláculo átodos «us proyectos. 

Su nombre,. según AU dijo, reveló á su 
enemigo el misterio de sa reto; pero Lara 
^endó que el moro tenia la estravagancia, 
decia él , de callar el n9M>tivo , se guardó 
muy bien. de revelarlo, pues teniia con ra- 
zón «que una vez enterada de él U Reina, 
ciieria par» 9Í^mpr^ ¿e su gracia j y por 
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Otra parte la perspectiva del próximo com-s 
bate con el joven sarraceno no le era nada 
lisongera. Acosado pues de diversos y des- 
agradables pensamientos iba ya á entrar 
en su casa, caando un criado de Palacio le 
paró llamándole por su nombre , y le in-> 
timó que de orden de S, A. fuese con él 
inmediatamente. Obedeció el Conde sin 
replicar, y á poco se halló en el alcázar, 
en donde fue introducido basta la cámara 
de Dona Urraca. Adornada esta Señora 
todavía como lo estovo durante la audien^ 
cía y estaba sentada en un soberbio sillotí 
apoyando el brazo en una mesa, sobre 
la cual ardía una lámpara de plata; y 
sus ojos ñjo» en la llama indicaban la 
profonda preocupación de su espíritu. Eñ* 
tro Lara, y viéndola como absorta, se 
paró junto á la puerta, y esperó con aire 
sumiso á que su Soberana le dirigiera la 
palabra, en lo que se tardó algún tiempo, 
durante el cual k Reina y el Conde pare«. 



[ií3] 
tian das estatuas. Por fin Dona Urraca lit« 
zo un movimiento como el que vuelve en 
5Í de un profundo letargo : examinó todo 
el aposento con la vista, y sus ojos encon-^ 
traron al inmóvil Conde de Lara, que 
pacientemente esperaba aquel momento « 
'« ¡Ahi ¿vos s^quí, Conde de Lara? No os 
':Kiliabia visto aun, ¿que queréis? — V. A. me 
«>ha mandado venir. — ¿Yo? — Al menos así 
4»se>me ha dicho. — Sí; es verdad: creo ha- 
•>ber dicho que me alegraría haceros algunai 
«pregunta ; mas no que vinierais precisa- 
^>menté ahora. — Si mi presencia es im- 
«portuna, Señora, voy á retirarme. — ^No; 
«quedaos. Una vez que ya estáis aquí.... 
^No os vais. — Nada puede mandarme 
» V. A. que me sea mas Ibongero que 
«el permanecer en su presencia. — Bien, 
^>bien. El Conde de Lara siempre el mis- 
j»mo y galante caballero. — Galante, Seno- 
j»¿ra, quién no lo será cuando su corazón 
Ptsií Heno...?-— 3u corazón... su corazón... 



»Los labios están llenos.... pefo./.^-'i-Crea 
» V. A. que... — Silencio: pruebas, j no pa- 
«labras. YeDgamos al asunto. Es preciso 
a^qae yo sepa el origen de la escena de 
^esta mañana, y el desafio de esta noche* 
» — ^Yo mismo lo ignoro. — ¡Obi ^so im- 
uposible; absolntamepte imposible.-^¿Por 
>»qoé, Señora? V^ A, misma ha oido á 
vese sarraceno confesar que jamás me ha- 
»bia visto. — Verdad es ; pero su nom- 
3»bre.... ese nombre de AU^ hijo delfamet, 
«produciendo el efecto de un talism^p,.y 
)>que ahora nusmo os ha hecho mudar de 
«color; ese nombre, Conde de Lara, en* 
«cierra algún misterio que la Reina de 
«Castilla quiere y debe aclara^. — ¿ Qué np 
a>haria el Conde de Lara por complacerá 
ai^^ Reina, al objeto esclusivo de $uft 
«pensamientos? Pero no puede espUcar ^ 
j» V. A' 1/ls lociB'as 6 las maldades de un stt 
«á quien i^o conoce. — ¿X su nombre? ¿y 
«vuestra turbación? — ¡Mi turbación! Si así 



tifte Uamia á la jauta ira qae los incultos d< 
»ese miserable hau producido en mí ; ver:- 
9>dad es qae me he turbado. — Conde de 
»Lara , esplíeadme entonce^fs qué puede 
f>mever á un hombre á ^ien i^o habei$ 
^ofendido , ni conoceiB , i venir á reta-i- 
*»ros en nú eorte ^ y á medir sus armas coa 
«Yos.-*^ Confieso , Señora, que semeja A- 
*>te suceso me sorprende tanto á lo menp» 
»como á y, A. ; pero el favor con que la 
»BjtipA de Castilla me ha honrado en al- 
4>gun tiempo me ha sttSCÍta4o muchos a- 
enemigos. «..^v ¿A^ un moro qué puede 
»importarle que yo os favorezca ?¿— Nada, 
A>SeSora ; pero un moro^ede $eF instrn- 
amento de agena venganza.***-^ ¿Qué decís, 
i'Conde de Lara?"-^ Señora, que ese aga- 
Dreno pudiera muy^hi^o &er un servidor de 
»los que h^n eovidilado mi fortuna. — ¿Y 
•>en quién sospecháis tal vileza? — £n na- 
»die : preguntádselo , Señora , ^ los pro-r 
^«tectbres de Alí; á los que por i^ niorp, 

TOMO II. IQ 
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sidesconocido al parecer, iban i entregar U 
i>corte de V. A. á los horrores de lagaerr 
>»ra civil.-— Os entiendo ; pero la enemis^f 
^tad os hace presainir cosas de que el Con-? 
»>de de Candespina es incapaz. -«-^ Yo no 
»he nombrado al Conde ;y repito á Y. A. 
»qae en nadie sospecho ; pero no halúen-* 
>»do yo ofendido á ese hombre, algan mo** 
vtivo estrano debe haber para que venga 
»á provocarme tan temerariamente.-^Esa 
>»reflexion no tiene répHca ;. pero repasad 
»bien vuestra conciencia: ¿no habrá acá-" 
*)So alguna belleza de por medio?--^ Sí Se-r 
»nora , la hay ; la mayor de todas ; una 
>»belleza incomparable.-^ ¿Sn nombre? 
» — Dona Urraca.— ¿Habéis perdido el 
» juicio ?— No Señora ; pero estoy per-»- 
«suadido de que la' belleza de V. A» es el 
«origen de todo este lance. -^ ¿Cómo es 
«posible? — La envidia se engaña fácil-* 
»mente: los que han 'visto las bondades 
vde y. A. par^a conmigo las habrán inter^. 



;^»pretado: de la manera mas Sairorable fo^t 
xa, pní, . .. y. . ^ . y lo demás fácil es de in-r* 
inferir. ^ — Hay ei? efecto algo de íncóm-r 
»>pFei|8Íble eo todo ^ste negocio.... Her- 
pipa^xk^j padrino del moco.f.. El Con- 
a»4je protegiéndole^.. Infelices de ellos si 
^vuestras sospechas son fundadas. '-r- Per? 
^tmitameV. Af9 Señora, una suplica. — De- 
a>^id.— rNo se ocupe V.\^. en este asun- 
fito, : la suerte de las ^rmas debe decidir-r 
.9>lo , y no será muefaa presunción de mi 
»>parte esperar que triunfe (conmigo la jusr 
9»ticia. -rs- No dudo yo 4« vuestro valoi*; 
^pero tampoco quiero esponer un vasallo 
i»leal al dudoso éxito fie up combate, para 
^e) cual , si vuestras sospechas spn* fundan 
#>das^ se. habr4n tomado precauciones; 
*»r--No importa, Señora, concédapie Y. A^ 
9»la gracia de no mezclarse mas en este 
#>iiegocio ; mis enemigos tomarían armas 
«contra ipí de* la intervención de V. A. , 
k>y....-^Bien, bien. Dios decidirá, pues 






«asi ló deseáb, sin qae 70 intenrenga paotr 
«nada. — V. A. podría hacerme invend-^ 
»>ble.-— ¿Cómo?''— Si al entrar en la lid 
Mpodlera el Conde de Lara lisonjearse át 
»que el corazón de Dona Urraca.... — Mis 
j»damas os oyen , y la nodbe está ; muy 
«adelantada: retiraos.-^ }Sin una«speran- 
»2a? — Nos volveremos á ver. — ¿Cnándo? 
»— Yo os avisaré, Conde. — Señora, re- 
Mcnerde V. A. que tal vez dentro de oclid 
j*djas.'..i— Basta ; antes «era.— Al menos 
upeimitame V. A.--^ Sea. A Dios." E! 
Conde después de besar la mano á la Rei« 
tía se retiró. 

. A pesar de que Lara se lisonjeaba de 
liáber preparado el ánimo de la Reina con* 
tra su rival, y alejado al mismo tiempo 
toda sospecha del verdadero motivo por* 
que el hijo de Hamet le retaba, conocía qde 
esto sin embargo n0~era bastante* El pla- 
zo de ocho días señalado para el comba- 
te habla de espirar, y todas- sus intrigaa 



Man inAiles si nn bote de lanza de Alf 
ponia t^Mdine á. su vida, ó le obligaba. 
para salTarla i omrse con su hermana ; y. 
esta Consideración, unida al poco amor 
que á loa combates tenia., le atormentaba 
sin cesaré Pero Lara no era. hombi^e^e 
se atiiTiera á lamentar.su suerte. Resuello 
í llegar al mando, supremo, ]os:medtos le 
eranándifes^Dles. Escrúpulos: de conden* 
cianoios conocía ; y las virludEesieipn'en 
»i|i entender nombnes vacíos de sentido. 
Para mas alentarle .en^^Ja carrera delxrí** 
men le habia deparado; la. suerie en Lope, 
un hombre capaz de todo lo malo , 7 que< 
aolo en la perversidad se complacía. Na- 
cido de padres tan pobres, como de hu- 
u^ildfé' linage , U ¡led d<íl, ^ro le devoraba; 
alx^recpi á cuanles v»ía halagado^ por la 
fjorluna, yrsu propio amo , tn cuyos inte* 
resesaLparecer. tomaba gran parte, no es* 
taba exento, dé suodJA; mae^ poma las con* 

"■ ^ * 

^nuai^ intrigas del Con4e le fropomomar 



ban medios de cnriíjáeccráií, y los'pdí*» 
grósos secretos que de él poseía le. daba«| 
un conocido.' ascendiente. sobre! su-perso^ 
na , Lope le servia en. efecto eón celo- ' • 
Figdrese el lector á estos dos malígii09 
personalges én el gabinete del Conde po^ 
tGS instamteis- después de lá- Éonferencik >d& 
éste con la Reinita paseándose apresíirk-^ 
damente el anáo , y el triado i^ieto c^n-^ 
templándole entfe humilde yxon Ae^i^íH 
ció , y con una soni'isa' sardónica que iil^ 
dicabá que ya comprendía que iba á em-^ 
picársele en alguna de las acostumbradas^ 

icomisiditési 

«Y bien, Ltípé, ^á sabrás lo bcurridoi 
j>esta mariana , dijo d Conde-— ^ Nadie lo 
»jgnora en Leoiü, Sferlor Confíe. ^^ Sí ;' 1» 
3>cosa há tetíido afortunadamente poples- 
tigo á todo el pticbk);-^Y los parHida-rioi 
>»del Conde 4e Candespina »o 6i&*án dw9^ 
i»caidadb tampoco en piAB^^rf^í''"-^ í^^ 
»pot snpuestcíi Pero la Ijue t4 tí(Sí^sábrá& 



» 



^!al ye2 ^ ser¿ la .eseeoa tle ' esta jtocbe^ 
»-— ¿ Cfiál de las dos?— t- ¿Cómo? ¿ Qué.^ft 
«eso de cuál de las dos?-^ Quiera' di^ciir 
i>ú de lá audiencia publica ó.deila saerf ta» 
M-r-Süeneio . seíior entíetoíétido :. diei'la 
» pública liaUo^-^Dciésai^ si Se&oi;.— '^QUí 
Mpréñfo té h^'hiíbrma^Oxr^ Coit%Cl4en-n 
»go nñttchos abilgo& én etja2<}áia]f-*«'^j§9r 
a»beslo qbese ^peñeré qtiejsepfts, y alst^dn^^^f 
>>'¿Bo es* verdad T^.pevD^telaeóiiséj/Qi'qiie tra- 
»tteff de ol vfd»t: lo ' ij^iáno^ -n^ Será «oíftQ 
MYaeseiíoría iiiaAdJK..*^rBae]io:;'^sí<d43l|e 
*»sei*;..¿y ii|aé pieífóasdeitódo csüo?:-^ S^-. 
j»nof ynaulft: jb no-piinÉsó nia$ qiie.duaii-: 
«domi amadme lo maioda. r*^ )Iü^[áf;fi^I 
i> ¿KastMottioi^'iloi^res^^ohseCYiánti^^^-; 

Acam ?'Dé|a|e;^'gaemoneríaí,^Y dí^u p^r 
»reoérL-«-4üna vásr^pieVúesenosífi^IoíiníPr 
ftda....-- AI gfa|i»/a|graiiio«r~ Pienso ^e 
»€se moro no es • desconocido al Cec^de 
3»dé>Lsifa. -^ Mtty bi«ii jpeíosado ^ v«fawí>» 
» ahora elfandiOneiitQ'de iiaa laderfeaiBaa fiOfkr* 



«getoras;'-^ Si no roe engaño, Voesenóiiaf 
j»ha rlrido en Sevilla no hace siglos, y se<^ 
4gUn be llegado yo á entender, hubo en 
•aqodUa ciudad nna cierta mora llaina^a 
i^Zolenia ,' hija dé Hanet , que dice, el re- 
belen reñida es tamhtdiil su padre , 4|ttc«<.« 
s^-'Maldito seas , ¿ de: dánde sabes tá todo 
3>esa?-'— Yo estaba alrserylcio úeV. difunto 
»Conde ^ J ve^a cooi^ frecuencia las tartas 
»> de Yifesénoria fechasen SeviUa.««.-^ Y 
»poco te basté para ponerte 'áloorriente» 
/>Pués bien,>es c¡erio:ZulcniaerabelIa'; yo 
^ jó ven; eilacrédüla^i.-^^^Yuesenoría astutOi 
A^^ Lope , cuidado conla IcngpdabiZukma 
¿sucumbió ; Alí viene á Vengaría ; si se sa- 
i>be esta historia soy perdido i -^Ea eféc-»* 
»C0 ,' Dona Urraca no es xnuger que sufra 
'>rivaUdad€Sj-'-*- No ," y ademas el virtuoso 
»D. Gómez sacai'fa gca» partido de una 
i>aventura qué; en sí no es nada. — ¿ Qué 
fths'de ser? ¿Seducir á una mora y ; des- 
»pnes abandonarla; (pé significa?—^ No te 



[isa] 

¿bágés el «aarapqlosoi^^ Lejos, de eMáoy 
9tát ia misma opinión de Vuesefioríá : la 
vcosa nada "vale. — Vdga ó no valga espre-* 
»ciso ifbtt no se sepa. — Seria muy conve- 
uniente. — . Indispensable^ -^ Indispensa- 
»>ble.*-^ ¿Pero céme se logra?*— Vencien- 
»do y matafido VueseñoHa á AU en el 
nc^mbate. — £so< prdtutd está dicho: ¿y 
»st yo sucumbiera ?-^¡ Impóáble ! £1 Con- 
xde de Laxa no puede ínenos de vencei 
»á mi infieL'*^ Ann cueoido eso fiíera asi, 
»qae ni tá ni yo lü pensaiQOS^: ¿en Jos( 
»ocbo'.dias qoe fajtan ne pue^e ocurnjr^ 
»>sele descubrir lo-qnebast^ aqni ha jcalla-r 
>>do, ó coniiárselQ al salva|ge áii Olea q^^ 
nse ha declarado sa amigo ? — Y que apeT 
»*4)as-lo; (Supiera lo refetiria eq voz clar% 
»é intdi^le.-*- 'Ya Ip sé;; ya lo sé; .y 
»>e80 jirecisáihente es le 4|i^e quiero evi- 
»tari*r— Adelante Yuesenoria.el combate, 
«^rLa Reina ha: Señalado ells^ misma el 
s^dta, es imposible mudarlo^ y ademas. 



>*«k* 
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día ahogar enteramente ergnto ñe m coiH, 
ciencia. En rano procoró calmar la agil»- 
cion con el sueño ; el poco tiempo qne 
durmió creía ver í sos nobles abuelos 
alzar del sepulcro las frentes venerables, 
j que ardiendo cd ira le reprendían por 
el nefando crimen que intentaba. ¡Atesi- 
ao\ \Asamo\ era el grito que resonaba en 
sus oidos ; y así pasó una de las noches 
mas crueles de su rida..l^n embargo, elnHe- 
TO dia reanima sus fuerzas , y comoya la 
propensión al mal eia en él inre^tcible, no 
deústtó de su inlame proyecto, dejando i 
Tjope coalianar en sus ipCecnales maquis; 
naciones. 



CAPITULO xn. 

AJa trafiquilidad se liabia ya restablecido 
etiteramente (sn León dos días después dé 
la llegada de AK ; y el moro , como si al 
cabo 4e nn corto plazo no le esperara un 
cruelísimo combate, se ocupaba alegre- 
mente en examinar lascnríosidades del pue* 
blo en compañía de alguno de los parcia- 
les de Candespina ; pues ni el Conde ocu- 
pado en negocios de la mayor entidad, ni 
Heraando , que como buen novio no des- 
amparaba el lado de sú esposa ^ tenían es- 
pació para ello. Las mañanas las dedi- 
caba Alí á la ciudad ; mas por las tardes 
salía solo y á caballo á recorrer los alre- 
dedores de la capital , en los cuales echa- 
ba muy de menos la fertilidad y hermosu- 
ra de las márgenes del Guadalquivir. 
Una tarde que ya puesto el sol se reti^-. 



raLa según costumbre de su paseo para 
regresar á Leou , se vio de improviso ata- 
cado por cuatro hombpes montados como 
el , pero cubiertos de hierro de los pies á 
)4 cabeza ; y á pesar de sn inferioridad, 
lejos de pensar en huir cp)ió«mano á su 
cimitarra y acometió denodadamepte á lp$ 
asesinos , siendo t^l la furia cop que desr 
cargó los primeros golpes, que sin valerle 
Á uno de ellos el teifíple de su casco , ca- 
yó redondo á lo^ pies djsl sevillano. Aui| 
le quedaban sip embargo tres adversarios 
que no perdian estocada $ pues no llevan^ 
do Alí escudó ni coraza pe tepi^ con que 
defenderse. Duró, aquella lpc)»a tan des- 
igual algunos piiputos , gracias, á la estre-^ 
mada destreza y valor del agareno ; pero 
al fin acribillado , como suele decirse , de 
heridas, cayó siP sentido del caballo. No 
estaban sns enemigos ipuy biep parados; 
pues uno habia ipuerto y otro, se hallabat 
herido j pero sik^i»fe^has ppp haber conse- 



guido 0U: malvado designio, 3e retiraron 
llevando <el cadáver de su codapanero^ sin 
dttda fiara ocultarle en paraje en donde 
nunca se supiera de éL 
- Zulema vivía con Leonor. La hermosa 
mora había encontrado ui)a verdadera ami- 
ga en la esposa de Hernando; y Doña Leo- 
nor por su parte cada día amalea y com-* 
padecía mas á aquella inocente victima de 
la maldad de Lara. Hasta entonces se había 
vislo Zulema fHrecísada bo solo á no há*- 
l»lar de sus penas , sino hasta á ocultarlas; 
pues aunque su hermano Alí la amaba tier- 
namente ^ sin^mbargo, recordarle de cual- 
quier modo que fuese la desgracia y úe^-*- 
bonra de su familia , era medio seguro de 
enojarle ; y nada temía mas Zulema que 
apesadumbrar al único protector que en 
el mundo tenia; pero Leonor sensible, 
discreta y afable , era una confídenta de 
un valor inestimable. Como muger toma^ 
ba mas interés por una {persona de su sexo 



tati vilmente tratada , ^ae niiígan hombre 
hubiera podido ' tomarlo ; como amante 
comprendía y participaba de los sentimien- 
tos de la {^obre Zalema ; y con sa taletíto 
logró reanimar las Coerzas de aquel espíri- 
tu abatido mas de lo que se hubiera creí- 
do posible. La hermana de Aií no estaba 
alegre, porque esto ya no podia darse en 
ella ; pero lá calma de la resignaeion em- 
pezaba á manifestarse en su frente , cuan- 
do el hado impío vino á descargar sobre 
ella el último, el mas cruel de los golpes. 
Habla ya pasado y con mucho la hora 
en que Ali acostumbraba á regresar de su 
paseo, y Zulema procuró en rano disi- 
mular su temor, hasta que conociéndolo 
la esposa de Olea., «no os inquietéis, ]e 
sdtjo , pronto estari AU de vuelta. — Mi 
»cdrazon, bella Leonor, no sabe mas que 
a>temer desdichas, contestó la mora* — )Po- 
j»bre nina I yo espero qae por esta vez se** 
i»rán infondados tus temores.*— ¡Ojalá! 



WáAik%í^áihigá , j ojálá^^-^* Vamos / *^S¿** 

i^kemád...!^ No«lo'ci*eas: mi Iwrtilífrd 
finé aítera fácilcáetotó 'éüft^ f óiltüftibitfi»^ 'é¿ 

Á-^6 es '-ha i* c&lte^ÁKmxiíWS^ < n^ 
Ves Alf ^' S«fl^flí'Tkil¿-^pAlir>i^os^2s,'¿^ 

srB&kl 'l^irírrsíV «>Sdakidt4ÍM<fifiktidtifV í^^ 
^Úh '^üé AIK yf9St^mrñ\á '^'ÁW 4¥miikr(^ 
^¿qirtéÁ áiilié "sr álgáiKK'^stíbHá ítdl^t^ áH^ 

i^áói^V ámUU'éiZtft§didV^^i>'^<^(é^«V 8i 

TOMO Ih II 



'¥ 



ÍMi'Mlib^ y también (ásii hermano se le 
Ae^sit^ en''¿tróv ^ dcHide' observaoroii 
c<Hiia mayor "satisfacción ^eaon se des^ 
clibipian tfü él setSafes de^no liaberse estío* 
gaid» éiiterainéü^te la Tidat Cuantos socor- 
ros faeiKHi posibles se* suministraron al 
ilut4ieridoinoro,*y merced <á ^os logrtt 
recdbrai^ el sentido ; pero los factiltativoa 
nb' se atrevian i responder de sa YÍda, - 
' AU bidita abierto ios "OJOs^iñffSiBO pro«^ 
feHá una palabra. S¿'^tii examinaba el 
aposento, y ál paréder^o coraprendiacá* 
mó'erá <j[iie s'é bftllaba^entál situación $ j 
ttingaüo-de los efineunétaMes se atrevió 
fkítipota^ á ronij^er- d 'sHendo.^ 

'VényHernándOr^íno á;p%iíerfiná «qwei^ 
lia escena diu^.' Cansado de «os'inútiles 
^SqiülMtif, liAiá'regresaéa-á'ButJMa impa- 
ciente ja por: sálrer d«4 ioioro: ^¿ha pa^ 
crecido !^pregmvt6 al primer ciriáido que 
»hiiHó aPi»atN>.-^S( SeSbr^ céntestó és« 
*te, y....— Pues no lo de¿ia yo, queal ea*^ 
.>»bo.;.. ^éro nada., las mugeres parece-qoe 



D«51 
»s<m h& mismfts ebtre móroá ^rieristi^ 

»^-^9eTO Señor 'SÍi...P Herpan^o; sl|i«Bca- 

char mas, saM^apresifiradameiiterlas esca)- 

leras y se&e dei^eho al'cuarta^ií su ésb- 

pdsa que encontrón yació ; otro, tanto lé 

fiocedié ma, cK estrado «y hobitacips > áél 

Cond¿, á ()ue en seguida se 'dmgi5^*V''haW 

ia que» por fin. entrando eá H dérAlí4ia- 

lió, en ellá^emiíc^ ; ia loayor paiits^ de las 

génles de .la casav.tijQné ^it^blosl #jo, di 

centrar , • trei «qoe nalialiía^nadie «tt .láf ca> 

:»éL ,;« perou..' YEl^'ddl» .me* Valgail ¿Qué ha 

i»siicedídb?i:¿Quéilex>eis, Al¿7 Decii¿bn&, 

f>«G<iKiide, por^San- Cedro.. ..''H-^iallád^-.ca*^ 

'»haiUei^f )6jiiiiérriiiBp¡óf«iB¿<^4^1áa ctrn- 

'^jttnósi, 'fbri|ur.';..:i--*í¿¥ qiii^iy.50ÍsrY»s^ 

Mpcsed'mif niSa, para mandarme cáDat?'' 

l^dicteñdo esto eimrbok^el^ño sobve'la 

eaUpza d6l«irujano{ que.lo^bubiexaupüsado 

rahy inal, á no llaber d Cané^ dé CaiH- 

despina asidoi d^l > hrazo • al hnpaeiént^ 

Olba, y espMcádole'enbtereiiTazMeado 

«ocidido. l£ke«feitHQ^qi|o doidi^ rluego 



htibü fijado la vista en U parle de "id ajfcH 
léBt«,:cii que pasaba la escena referida^ 
prestó I» majrar atención j las paiabru 
id Conde,' y déspaes de liaberlas oidú 
Ui» aeña coü la matio á los dos caba^ 
ildrOB para qufe ac aceicaséa , lo ^k- «n 
efedto bicieroD. -'.>.: ^ 

Vi^ndb ^focoHi^rt» ^oé Al( trataba 
Ae ínctHipOFarse-f se di^BÍa -á Hablar, U 
díjo^e era predso qae se estnvitara qme' - 
lo aína quería espOBerse á igrares rieflSm; 
táas^tH maro te.iiOBteátó: «tíristñ^^ ios 
»dids del hoitabre «sUit conlkdbs, 7> ta 
«ciejtcü n* es baáaiile i parar el ^P^ 
»ié.l 
ptnori 

)OÍM 
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haÚa ajado ia vista eii la parte ácÉá xjfa^ 

itónto y i^° '^^ pasaba la escena referida^ 

presté ia* ma^or aAencíon á ' las palahvat 

del Conde V y déspaes de liaberks l>idó 

tiizo^ sena caii lá lüaÜQ á los doa cabarr 

Uéros para qué 8é^ác6rcaséB, lo íjfie^jcn 

efeáto liickron¿ '■ ..^ .» : • » 

Yiéndó ^ 4<¿idiaitft) ^é Ali. trataba 

áe mcorporarsef sedi^oaia á babíar,- lé 

(üjo 4ue ei^a preciso qae se esltivibra ^e^ 

to siñá ^pieJMa éspc^iierse á ígrarés rios^os; 

liias:^l nufro íe.úúvtóékó^ «drístiai^^jioft 

?»diá^ del bóúibre están contados y vi tu 

«cie^fkdi iié és ba^iHe i parar el ngoilpe 

«jdé. la/lés|»ada dé Amttli áé^^mei^ftíes 

»íAoth^ én paz ; f despiieSi. fltnC^^^^^cí á 

'¿6.<Gotñes: Conde^ á tí aclbrpi ta<aaí|i- 

Éifg& tengo. 4iie hacer . ima. l^ veláciobf hn^ 

^t^msltntei -¡^Despejad; y í nadié>ae:fier-r 

inmííaL la eátrada basta nseva étá^^^'^áíf^ 

}o á sos cinadosGandespinai) y eii»ttn«|EBiO*' 

éáenio quedó etctoartó' váciél . i - .^^ 



\ 



ttdos recobraron alfpái'eüelr elaiftfgiib'ftM!* 
gói| y áttki «el rostro algitii tan^^ los có^ 
Idres; el Conde y* sn amigo le eóntém* 
piaban aténtameníte^ "Enrola -fisoitotniá it 
D. JGroméz sé dejaba ver nmA espresion 
nifeliiiicéUca y 'prt)<firiáa: miraba ál moro 
c^u ternura ^ ecmpiiio^ y con u¿á espe« 
(()fr de deseowNieló indéíhiSblerpe/o Hér« 
IMÉldo brotaba eetítdlá$ por los ó^)sVrá 
aím^io Ceno , éiiatíTcSiatkdi^ coibr del 
h^oslro, y k matio'ikcpnerda aboyada en el 
pomo' de k espada, ai ^só^^^coñ la 
derecha étijugabk él sndoír'conhnub de su 
frente , etvú indá^i'^ de lo vidlenáuüénte 
4íie 'padecía.' -''*'*' ' '^ ';' '" 

KEÜIi^mpo és'pi^mso 'pái^'íní; cád>a-> 
»ttéifosr antes' A^ jnocBáAboras^lJáfiré'com* 
ypéréddo éñ'prehiteia^del Padi^ de lós 
»>v«rdaderoéMeréyeiilie«; áílif nó^sé largb. 
alie babeis yBto^'iietái' aliará :''ignófai« 



»A^gi9fAdj|-la fiueFt^ de la: t,rls^ .%ul($«i9i 

H^ds^^\\f^4^l ^y^nkta^ygST.Q ^jsc^h^^mft 

vJ5viCf;zav,El "Cojade, ¿kl^^ fch «ediisiddi 
»á mi hermana , violando la&J^y^^^^fk 

«hjpspilíJjfcda4,,y;^}iM»»í^^« §% ín©cc?íí ia. 
>»— i Malvado! yo le juro.... cscla|i|4j(]k^r 

»fiandadeY^»cc^rin<|.«i^|^,hcd^ as^^ 



»dl.refitt»0:$ii|i^' ambas ouiioft Gan^ph 
^pau.f^PQT elaiflaa. At mi paáre, ^é $i 
>i^Q;f?^.alti <(^ b< de e$ca^{yp^e ¿e. las mar 

^Qft%.4foÍHDi3lAP4ov-:^S»{>(Y«Ay«6 rá. decir 
»Alí; «ifijU](|flíi^^e, CQtnpla^idpifd^el ÍDtef«ft 
B^§i^_ ^^IPJ^il^^-d^l^Ol^de y Her- 

^Mad^ nfaiife$iafcaf } ^ ^2, ¿.1»? ^b» : i^olKit 

^^9^l»«C»7/:t)Q>]^lifi4Q 4id^El<>, -í- ¿Géfflfto. 

i»s^rva]ba sfia ««oMdMv ^fi^^a jt^ié^iáoiAe 
»tMier del ^|ball0.uila d^ 4^llé^s.pefyeÉ-^ 

)idel CoríSfiíoití'ii^mmtiukt íeiil¡^ fíl .pri- 
»A^^tl;c]ú]loeiiiiíeúU>* Coitde de .C^de/i^ 



»fiM , ^^oardftM de ei de láí»9t(' 6-foAiéB 
siener «fir saerié* "-«'No nará ittuchas Aiss 
A^feionías, andigo- Alí, jo os lo prottieto 
»á fé de cabulero. — Nóbk Hérnanda, 
ift vttestiú aniáítad «ndoká ñdiaülümos^ mo- 
«metitos ; pei^c» rénuiicio árv^tigátmé ; liio 
»pármita Alá^é pof taosi ibfia h»^- át 
» deif amar «Ka ^la lágt'iifta láC bella Lee* 
* iior !' — ^ imitad Heniaolo la^ Cétévnj 
b genei'osidad áé éúé Valer6flk> cabáltera* 
t Atacar trOfi id Goudtí de'Lam íio sería 
«glorioso üi c^^üveniénte enUfé tívetttf»^ 
» táñelas 'pres^dtea • de lá^jiatste ;- píff o de^ 
«^]áii¿oestoápai*te,'AlÍyo os^proiiieto á 

«fié de eál^iltefo séi'vir'dé^pádre i iws^ 
>tra hefáiaiiá si-voft itibi«<S'r7 HferáaiH 
N., s>do*..4 — Yo ^««iibleii lo faro^ Wbf e^ la 

^m ée mi espada' ; Z^eisiaiRsrí mi her^ 
fcmana. — ^. i A«i^dt i Aífaet t Ten • coimde^ 
«quieras, ti d^féto del destino poede eje^ 
sentarse ya i^ caJosanne temoi*/'. - 

Las mátios'diéi moro eitdmneada una 
en la» de -Wdoa tPÍiliaiiOs^'Alí récoüó 




i*elr refittppr^jQlRelaoibaft manoft Gandesph 
^pa«.'^P6r elaiaaa. 4^ mi padre., qué sí 
HflfQ.^^Mti «tel hi^ de^$ca0M4e de. ia& tnar 
>í Wí.ifíftiHíJr^aíPiovT^Sí {»f:í«*rA(6 íA, decir 
f^Áli ^UAlffmfMe,,c<mi^l»c^k^ 

íf^neifiA ^iawwi)W>iie*-ckVC0Ade y Ber- 
»MJá4^ maüLfemba^ ^ »:, ¿.mis ,b»: iM<^ 

?rftHlB lQ3S^(9kSíprej;ii|il^>Doto Gomc^^ 
»ni«Qv-^¿Y,Íi|i9 05í4<i)»^?rirCrííai? iPl^AU 

»99i»T 4el.í|^ll0)Ujla d^ 4^l!é^.s.pe|ye|}-K 

*>»4i,; Ul 4'i']0 Alo» ^tFO^; do^A ^to'íí hOí 

tdUir^^I:ciítik>eiiiikiAi«>. C4i>ilde..de Capde/hi 
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CAPITULO XIIL 
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a muerte .ét\ ^óven y m^gnido AU 
produjo «Bá constemacioagtíDeral en lá 
cá5a<del'CoBdei4e Cendespuia, puestas 
po$03 «aoA^ .e^ 99iat ifue demoslrabar y 8« 
mocha cortesía le haJbim grangeádo^ en 
breve tiempo el afecto de coantos le ha- 
bían tratado. ¿Pero qiié ploma sería capaz 
de describir el dolor de la inconsolable 
Zolcma al pepdé» el último de. sus protec* 
torefr naturales? NíoTserá la nuestra la qae 
lo ii^ente ; quien no tenga ua epcazon de 
diamante comprenderá fácilmente la an- 
gustia áe la desvalida mora. Mas aquel fu- 
nesto acontecimiento dio al parecer míe* 
vo vigor á su espíritu: la palabra vengan- 
za salió , por primera vez acaso , de sos la- 
bios ; y absolutamente insistió en que se 
había de presentar á la Reina á pedir jii^-. 



[1733 
tícia.'El Cofide dts Gandespiná no se opa* 
so i que parte tan interesada como ella 
diera semejante paso ; pei^o si á que' sii 
amigo Hernando retase püldicamente por 
traidor al Conde de Lára como quería 
hacerlo* 

' Tuvieron sobre* cttta materia Hernando 
y*D. Gómez un lat^o altercado^ j lo úni- 
co que el dltitíio consiguió del primero,' 
fue que le proinetiera abMetierse de hace^ 
mellcion del hecho del asesinato, i|iie iio 
estaba eAtei*aáiente probado se hubiese 
ejecutado por ^ orden «^e Lára; porque si 
bien éo^éra cp^ible qae All ei^' los' JíAúmff$ 
instantésí^dé>sé tida^ ^y ;desmintlendo su 
acrisolada tirtnd, hdbierá inventado tan 
Aeig^á45a]uii9ttiÍacontt'a$tt enemigo: sin em* 
bargo parecia'pdsible que, debilitado por 
U mucha sangre que había peiñdido, hur 
hic^l delirado- la conVersaeion qtte rcfi'^ 
vid pocos minotos antes de espirar. Efst^ 
i^eiOciniO^, que logtó calmar algún tanto 



k c¿Ia^ del de Ole» , no earecki' de 
rostmiUtud ; mas por desgncíi^ e) bádiz 
AH no lialÑa delirado. 

Ta se ka tísío en la ilkima cóaveráb* 

cion que del Conde d# Lara eon sv coiii^ 

fidenle hemos referido , ipe el infante I^Q^ 

pe había loQiado i sv^cai^o i^nrehatár al 

hermano de Zqlema para UiSTarlp i VPO 

de los casMlloa del Conde f y evitar así que 

se oposita í. sva designios ; pero Lope 

«staha avesado al cr^ep: todos sai har« 

rores le eran familiares ; y hidiiera podido 

rivalizar con lo^ espwtos inferpalés en h| 

pcMTversidad de p>razpp. La. ñda .de so^ 

aemej^ntes era para aqadi monstruo e} 

objeto mas indifereiHe : desgr^cijido de 

aqnel euya existencia le era ba|Q.^iialqaie^ 

aqpecSo temible « porque poco taidaba en 

perderla^ £l proyecto de eiicjiFcelar á Al( 

le disgestó desde Jnego, «porqte paed# 

¥ wia casualidad, dcda, presentar al more 

•ene oce»^» de Femptr sos hierros, j «n-. 



nicoaiidQ el Gpnda T^at Qiiieclo á so^ ene**» 
yudgoyo sé.qiKe SietjilegiaFá; y él perro 
»adeiciai no lu de 7ply:cr dei . olrc^ mniidQ 
t4 conUr ^en 1q 1|ji desp^ohadot., Por mi 
»)^iieiiu fea; poc^s bpraiil^ quedan ¿^ vi<r 
i^da." Voii^pad^ eHe' d(?<»Íg»io. po pemó 
mas ^e etkw e|eciicii>p^ pri|i€if Minda por 
ei^iaf l4« aciones de AU*' P^co |4f dé ^ en 
aviirjgpar.la eosloiiibrfe ^e4em9 de.salw 
á paseo, 4.<^9b!íUlo:fia;p tos t^des, retiráiif* 
4ose á,sa €904 y% ei^irad» U iio<;be; y pa^ 
r^cié^Ao)^ fie 90 podú ofrece^^se; eir'«- 
cunsiian^ mM} op0i:tiuia pura. ao. ojbjelov 
P^gó á ffiso 4e prü»^^ ion MnwioS' de loa 
«H^tra, malvad^ ^t^e ¿dieron lauette al 
nmft a d a ^ hijo^de Ibinet A$í-qtte ]Lope 
«ipo fiae ,el crimeme h^hm-. «o^MMmftdo^t 
IM9 ^pr^^siró {i bobear i so amo pev» ii^lí*» 
ciár9í4Q; 

.« «&tf5o«r^i.dí)o «1 preaentars^. «-^¿Q^ 
i^hayXo^ef^onleM^ el Coide, doi^soloa 
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la cólera 4el de Úle^ , no care 
roftimifitnd ; mas por degrada; 
Alí no había delirado. 

Ya se ka visto ep la lUtíma (^ 
cion qae del Conde d^ liara tam 
fidente hemos ireferldq , crae el \ 
pe habia toipado ¿ su^cai^o n 
hermano de Ziilema para H^v 
de los castillos de) Conde ^ y evi 
se opusiera í,si»$ designios; 
eslaha avesado al ciifnejii tQÍo\ 
rores le eran fa^QÜiares ; y bnh 
rívalizar con lojí eapií^ttis infenv 
perversidad de f^orazpn, . I41. yit* 
semejantes era para afualtmor 
objeto inas íiidifereple :' desgr^ 
aquel cuya existepqi^ le.era h^Q -. 
aspecto temible^ poripie poco ta^ 
pierderla. El proyecto de eiiojirce 
le disgustó desde. luego, «pory 
9 una casualidad, decia, presentar 
p»na QC90ipi| d« romper sus hiem 
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» — No es cre9>lie; pero «D.to^O c««o 
» — ¡No mas «angre! ¡No.nias «aogrei 
» — Una$ yerbas bieo.pre|».^rad3«^. — No, 
«Lope ; 09. Recompéfffialos.liberalnieiite; 
i*y sea después lo ^eel desUpQ ordene. 
•►A Dios." 

Lara eaitaha reahneiile aluriiinado con 
el pesa del crtoea. Por una parle^ mm- 
oa había tenido iiílencion de privar de la 
yida á Alí; y p6r otra,, veía que si el 
autor de aquel delito Helaba á descabrifv 
«e, no habría quien al saber qse^ra Lope, 
dejase de creer ¡que se habla cometida por 
orden suya. A todas eslas reflexiones de* 
be agregarse que la insolencia con que 
sueriado acababa.de tratarle, le hbo co- 
nocer, aunque tarde /que aquel malvada 
«ra capaz de venderle, siempre (|ue sos 
intereses se lo dictaran, y por lo mh^ 
mo se decidió á deshacerse de él sin 
tardanza. 

La media noche sería, cuando segui- 
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do de Yános de saa hombres de armas se 

dirigió al cuarto de Lope, que se haliar* 
ba dunniendo : despertárónle'^al entrar 
el. Conde y sus soldados: incorporóse en 
el kcho ^ no sin algan sobresalto , y des- 
pués de haber considerado atentamente 
álosqae le rodeaban, se. encaró con su 
amo-preguntándole qué se le ofrecía. «Le- 
«yántate, a'goeme, y lo sabrás , respondió 
»>desabridamente Lara. — ^^ Obedezco, dijo 
»Lope", y en efecto se vistió á toda pri« 
sa, y luego que bubo eonclnido tomó 
su puñal antes que el Coi^de pudiera im- 
^ pedirlo ; pero viéndole ya con él en la 
mano esdamó : «entrega tus anpas, Lope; 
»en el parage adonde vas te serán in- 
«útiles. — Es costumbre mía, replicó el 
«criado.-*- No importa: obedece y on- 
«trágalas. — ¡Señor I ¿Pues de qué se tra^ 
»ta?-^De que mis criados aprendan á 
«respetar al Conde de Lara. — No en- 
«tieodo. -— Ya entenderás. Las armas. 



i»-^ No ; el puSál nunca : antes Ae entre-* 
x>gárló...» -^ ¡Miserable! ¿osas resistir? 
» — Comprendo vuestro designio: que- 
bréis que desaparezca todo vestigio.... 
»— 'Silencio, 6 te cuesta la vida. — In-. 
«grato, antes morirás tü,'' gritó furia* 
so: y hubiera ejecutado su designio si 
los soldados arrojándose sobre él no le ' 
hubiesen detenido ; mas viéndose próxima 
á caer indefenso en poder del Conde, 
dirigió contra su propio corazón el pa- 
nal homkida , y terminó de un solo gol- 
pe una vida que toda habia sido un te^ -. 
jtdo de maldades. 

Pero separemos la vista >de este cua- 
dro de horrores , y trasladémonos por un 
instante al alcázar. 

jLa Reina se ocupaba aun «n su tocado, 
la mañana siguiente i la muerte de Alí, 
cuando se la anunció que el Conde de 
Candespina pedia audiencia para él y una 
enlutada dama qu$ le acompañaba. Sor- 



prendió ño poco á Dona Urraca que el 
Conde- viniese cotí tal acompañamiento^ 
pues debe advertirse que Zolcma había 
vivido coii> tal sigilo en compañía de Leo- 
nor , que nadie en la corte sabi^ que hu^ 
biese venido con su hermano. 

«¿ConaCeis á esa dama? preguntó la 
)*Reina á quien le entró el recado. — No 
^Señora; su rostro me es enteramente 
«desconocido. — Cosa raraw.¿Es joven? 
tt— Uña niña^ si pueden creerse las apa*^ 
^riendas. — ¿Hermosa ?~ Sí. Senara ; po* 
»ro su semblante indica algtuia pena es-^ 
a»traordinaria/'-^£l bueno del Conde es 
»el pa^o de lágrimas universal ; mas no 
«importa i quíe entre." 

Obedecióse la orden de la Beina/y á 
pocos instantes se presentó ante' sus ojos la 
afligida mora, que para evitarlas miradas 
de la curiosa plebe vistió un trage negro de 
su amiga Lednor, y no parecía sino que 
jamás habia llevado otra. CiwioM^ex;^ 920 
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sea la Reina saludó graciosamente aT Con^ 
de con la mano y una inclinación de calie^ 
za, y en seguida con una mirada , aunque 
rápida penetrante, eitaminó á la qué le 
acompañaba. Zulema era hermosft^ la Rei'>' 
na muger, y acoistumbrada i^ér el objeto»^ 
csclusiro de las adoraciones : así no es. 
de estrañftf* que ver venir i uno de sus 
flUiantes con una jóren de tan singular be^* 
Ueza causase en ella cierta sensacioa des^- 
agradable^ que como ápesarsuyo transpi* 
raba en la manera con que se dirigió á IX. 
Gomes&de esle modo: <«¿Qiié Mevo miste*- 
»T¡o es este , Conde de Cándiespina?— Un 
«misterio borriUe , Señora^ pero la des- 
^dichada qpe V.. A; ve á sus pies^e&iqDien 
«debe hablar, no yo. -^^ ¿Y quién es esta 
vdama?^-^Yo soy, dijo soUoeando Zulema^ 
•^Q soy la infeUsb bermaaa de Ali.— *¿Det 
«moro qu^ ha venido á ret^ al Conde de 
»Lara? — *Sí Señora, contefi!Ló el Conde^ 
9M herauoubaes^— ^¿Y viene ;(or icemnra,^ 



^Tolvid ilecir DoQA' Urraca, & desalar 
vfíor'^ parte í algima dama de mi Gor- 
-t^f^ 6 ie# tal Tíí i. nu?;^ -**Señora , íntec- 
»ivikpí6 con oolaá>lé sev-eridad Candet^i- 
«iia^ dígnese Y. A. oírU liasta el fin, y 
«después me parece ^pie verá, que está de»- 
«dlcbada merece al menos toda sacom- 

«paaíon. ««^ Siiís^im'Zelo$o.protectoii de'la 
*béiieka, Condes Alzad yos, niña mía ;. al** 
-lüsad,' yespütuk slnm^ÜBdves ni codeos.' ' 

'Kulemal no sabia que e«a loque pasaba 
poff^elliu £ltoao'de;la Reina., sa$-mlra«* 
^da^'A^rnati^ií^iMite ir-ónifcaé y severa»^ 
y la dApesessa mrx que ^n ciusals tratal|a, 
tttrbavonentep^piente ár aquella ilmáx&n- 
'^da-ll^iiMSpeitl^Vpéiro el Conde vcay^eav 
rácter no erk<de temple que pendiese tole- 
rar en aii>pi<eseneiartatf notoria injusticíav 
Uimó^pQr^llala'paiabra'y €;;ipUcáiidoae en< 
los términos sigmentes : 

«V. A: me: permitirá qoe sea yo qmeii^ 
^bí espitóle b KansaLdel ddor demaíslaibr 



•»)lt6ioV demasiada verdadero Ué. éétí jé«c 
-»\tú ; de cuja yeiaeidad parecf «^«< qm 
• «Beína dada ,' auoqae sin caiisa.t La <^^aálr 
«chada que ve Y. A. llora la mucvte As^m 
«heráiancK.». — ¿Ofié .decís?' ¡Ha úmerli» 
-»AK ?.i — Sí Señora , ha nmerlo. -— ¿ ¥ qué 
•jtremedio puedo yodar á eaerwal?— rRftr 
aiml3dio:BÍngapQ, iittemna'pió ZiileniayCpr 
sbcañdO' aG^nto; ningáiioipQrjjue n^ hay 
«poder humano capas de darte.^r-lji tei0ir 
«ma lo diees^ mora. Te compAdesicd;Oitos 
-vnada puedo . hacer - pdr * tL *-ir- Vengaymei' 
.»Seño«i, ó' por mjejofí.de^ir^iihsMieniíl» 
YJnsliejak^^jDe qué?;-*-*.!)* sos ase^injos. 
a»*^I>c k>8 asesuik)s >do.'qüién^;-Tr Dedos 
j»de -mt. hermano. -r^ ¿IVfiiger, :q«é di^jsS''? 
•>»él dolor te ha ira^lorAado el ,>ii¡«ii><r^li[9 
péñora, dijo D, G^mÉ^^^ nOik^^f^áü^ 
i»elt)qibio. ¡Ojalá s^ei^afiaSe)! pero AK 
»ha maerto asesipddO'-^éVos tamiii^n^ 
i^Conde? — ASps ía^ Señorat^^qoie V. .A. 
^me conope ^y defbe saher ^a^ el.Con^tt 



Gabd«5p¡Bá no ka fallado jAtoás £1a 
'i»yerdad.<— |£I cielo ine valga! ¿Cob qae 
«asesinado decís?-*-] Asesinado ! ¡ asesina-» 
«ido! esetamó dolorosamenle Zulema r yo 
^ke Visto las profundas heridas de só pe- 
4>€kot stf sangre me cubre aun» Jasticlaf 
^Reiua de Castilla , justicia; — Sosiégate 
^itafeUz; soñégate, respondió DoSa Ur-* 
•iHraca vlsicUfinuente ente? nec^a , y kabloc 
»¿ quién le ha muerto ?-^Lo ignoro.— ¿Có- 
>»nio pues se sabe qtte fue asesinado? Con* 
9>de esplkaáDicIov'! El Cond^ refirí6 á la 
Rei^ olsiiqesó de la muerte Áe AUy oml? 
lififido sin embargo la réreláclon hecha 
fór el moribundo, con respecto á I^ara^ 
•ien ürtud de las razones que se han dicho, 
Doiiá Urracci le escuéhó atentamente , y 
despv^s Tolri^adose á Zulema le preguntó; 
^^Tei^ia'tu difuiito^rmano algún eiieml* 
»go eki León ?~ Sí Señora, contestó la 
i»mora,ttno y muy podeno^Ot — ¿Quién 
»cs ? ~ JEi Coúde de liara. — ¡ Virgen. 
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•«Santísima! ¿Cómo puede ser' el Conde 
»sa enemigo sino le conocia si^iiera? 
» — Jamás hahia Lara visto á AJí hasta 
>»que yino á vuestra corte; pero la desgra* 
»ciada Zalema, Señora, no le es deseen- 
»noelda«^-^No eran pues infundadas mis 
«sospechas; túfasís sido la causa.;. .^-«St lo 
»>he sido, aaii«|ae inocente.-^<"í Traidor!..]. 
9>A1 momento refiéreme cuanlo haya pa-» 
»sado entre los dos." 

Zulema se vio en Ia precisión de re*- 
ierir de nuevo la historia St stis tristes 
amores á Dona Urraca^ é tpátñ^ $éíaklk 
presencia del Conde de Candespina era 
capaz de contener para=<|gie no prorómpíet* 
^ra en amargas quejas contra el dé Lar» 
porliaherla engañado. Mas á pesar de to*» 
do, la inclinación que tenia ÍD; Pedro, la 
hablaba aun á sü favor: dudaba de b ver- 
dad de Zfdema ; y resolvió salir finabnen* 
te ide su inquietud. Así; que la hermana de 
Ali tcrznind stt breve y dolorosa narra-- 
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clon, «yt) he de apurar, dijo, U verdad 
«de este asunto. Pasad , Coudu , con esta 
uniña á la cámara inmediata ,' y esperad 
»allf mis órdenes." 

£1 Conde obedeció y Zalema con él; y 
Dpña Urraca dio sus dbposicíones para 
•alír en efecto de dudas. ^ 



CAPITULO XIV 



P 



or mas que el Conde de Candes|Hiia|- 
empleando alternativamente las persna^ 
siones, el lialago, y sa amistad, se habia e^ 
forjado para conseguir que Hernando de 
Olea no se mezclara en el suceso de Alí, 
no podía este caballero tranquilizarse de 
ningún modo. «He jurado , decia entre sí, 
»ser el hermano de Zlulema , y debo cum- 
Mplirlo : las razones del Coi)de serán todas 
}>muy buenas ; pero no me ¿onvencen ; si- 
lgamos pues lá senda que el honor me man- 
»da." Con esta resol«ieioirse puso á pensar 
en qu<^ medio hallaría para cumplir con su 
obligación sin disgustar á su amigo, á quien 
respetaba como á padre ; y después de ha- 
ber martirizado toda la noche su pobre 
cabeza para encontrar el deseado esper: 



Senté, se resolvió por fin á dar el pasa 
^e vamos á ver. 

Al mismo tiempo qae Zulema y D. Go-. 
hiez marcharon al alcázar, se fue Hf man- 
do 'á la casa del Conde de Lara , quien al. 
oír el nombre del que venia á buscarle se 
quedó estranameñte sorprendido. «Hernán- 
a»do en mi casa, dijo, no será para nada 
aibueno." 

£ntró Hernando en el gabinete 4elCon* 
de, j recibióle éste con muestras de cortesía 
y agasajo ; mas el amigo de Candedpina' 
ain contestarle le dijo: «Haced que nos 
sdejcm solos : el asunto de que tengo que« 
3fthablaros es reservado.-— Voy ácompla-^ 
«ceros., contestó el Conde, haciendo una 
«señal á sus criados, que al punto se rctira'- 
a>ron. Ya estamos solos.'' Hernando sin res- 
ponder dio una vuelta al aposento como 
para cerciorarse de que no hubiese nadie 
escondido debajo de los tapices; en seguida 
se dirigió á la puerta, que cerró con llave; 



y por ultimo , desciñéndose la espada y 
sacando la daga «pie llevaba en la cintnrai 
las puso ambas sobre un escaño. Asoin- 
brado y con no poco temor miraba aque- 
llos singulares preparativos Lara ; pero no 
osaba decir palabra porque conocía el carác* 
ler de Olea, y éste tomando asiento frente 
á él empezó á hablar de «sta manera : 

«Alí ha muerto asesinado....— ¡Santos 
»cielos! ¿ Qué me decís? interrumpió Don 
>»Pedro , y al mismo tiempo cubría su ros* 
vtro la palidez de la muerte. -«* Si, malva-« 
smIo, ya lo sabes, y tii er0s el amor de sa 
^muerte.— ^ ¿Hernando , á esto habéis ve^ 
)>nido ?— Sí^ i esto ; á esto solo.-— ¿ Qué 
apruebas podréis presentar de esa horri*- 
Me calumnia?-*— Tu conciencia y mi es- 
>»fdAa^. ¿Te parecen bastantes? Pero aún 
»te queda un medio de salvar tu honra. 
»K — Jamás la he perdido.*-^ Asesino , no 
«^abuses de mi paciencia. He depuesto las 
v;armas para que no pudieras decir que te 
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v«taco coa v&ntájá ; pero con ana maño 

a»ine sobra pafa darte el castigo que mere* 

«ees.— Basta , Hernando: sobrado tiem-« 

»po he saFrido esa insolencia ; idos, y si 

«tenéis alguna queja contra mí esponedla 

j»ante quien convenga, yo sabré rcspon-* 

»der.-* Con la lengua sí ; sabes manejar^ 

sila, ya lo sé ; pero la espada te pesa de^ 

«masiado.— - ¡Ola!... criados....--* Silencio, 

««silencio, le interrumpió Hernando asién<- 

»dole un brazo con tal yiblencla que faltó 

»poco para que se le rompiera; has de 

»oirme hasta el fin, y después étes muy 

vdueno de llamar á tus criados, que yo sa* 

»bré contenerlos. — Habla pues , y pron*« 

>»to , contestó el Conde lleno de rabia y 

^confusión. — Tú has llenado da amargo^ 

»ra los últimos instantes de la vida del 

>>amigo de tu padre : tú has deshonrado 

»i la hermana de Ali ; y por último , has 

«cometido un asesinato para eritar el pe*- 

a»Iear como caballero con él Eres el bal^ 



uion de lostiiyos ; la afrenta de los cás^ 
•tellanos ; el desiructor de tu patria. Has^ 
«merecido la muerte, y la recibirás si no té-> 
«conformas con lo que Yoy á proponer-. 
»te...« JSo me repliques : óyeme. El pue-* 
i»Uo ignora que seas tú: el asesino de Alí:. 
»este secreto solas dos personas ló saben ^ 
»el Conde de Candespina es una , j yo la 
»otra. Si quieres salrarte.,.." Aquí llegaba 
Hernando , cuando un criado llamó fuer- 
temente á la puerta de la estancia en que 
se hallaba con el Conde ^ á qmen nada, 
podia causar mas placer que ver intemim-< 
pida tan desagradable conferencia. «¿Quiánc 
«llama? preguntó furioso Hernando. — La. 
«Reina manda, contestó el criado, qud 
«el Conde de Lara se presente inmedia* 
«tamente en el alcázar. — Ya oís, dijo. 
«Lara.... — Sí, ya oigo; y no me opon- 
' >iáré á las órdenes de S. A. ; pero volve* 
«nrémos á yernos antes de mucho ; y tiem* 
»b\a por ti si tQ atreres á.publicar esta con*.. 
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«versación." Diciendo así tomó Hernán^ 
do sos armas, abrió la puerta y se marchó 
dejando absorto y pesaroso al menguado 
Conde. Sin embargo , recordó que debía 
presentarse á la Reina; sacó fuerzas de 
flaqueza , y como tenia sobrada costumbre 
de disfrazar sus naturales sentimientos, 
logró tomar un aspecto bastante sereno 
para comparecer ante Dona Urraca, quien 
por su parte también se esforzaba para 
disimular su enojo. 

<cOs he llamado , Conde , le dijo , para 
•»daros una noticia que va sin duda á soi - 
'^'prenderos : vuestro contrario Alí ha pe-^ 
«recido ayer á manos de unos Sisesinos 
j»desconocidos. — Acabo de saber, Seno- 
^ra, tan desagradable acontecimiento, y 
4>pnedo asegurar á V. A. que á pesar de 
Mtodo. ... — Estoy persuadida de que el 
vConde de Lara es incapaz de alegrarse 
»de semejante maldad ; pero dejando esto 
>> aparte, sed franco: ahora que ese moro 
»no existe, ¿no me diréis que motivos«..<?. 

TOMO II. i3 



» — Mil veces he dicho á Y. A.^ y lo re- 

«pito ahora bajo juramento , que nunca 

j»habia yo risto á ese joven hasta que en 

»>presencia de V. A.... — Sí/eso puede ser 

» verdad; y sin embargo , también sia ver- 

vle pudierais haberle agraviado. -^ Que 

»pudiera ser. Señora , no lo niego ; mas 

•>no ha sido....— Hay, Conde , quien dice 

»\o contrario.... — Si Y. A. dá oidos á mis 

venemigos no habrá crimen que no se me 

«impute (y al decir esto se turbó estraor-^ 

>»dinaríamente). — ^No, á fé mia, no he es- 

MCuchado en este negocio á vuestros ene- 

wmigos. Greedme , Conde , confesad frau-^ 

wcamente á vuestra Reina qué causa hizo 

»al joven Alí vuestro enemigo. — V. A. 

«>sabe que la ignoro. — Yo sé que asi me 

«>lo habéis dicho; pero la cosa es tan inve-- 

«xrosímil.... — ¿Y quién ha presentado prue- 

Moas que contradigan mi verdad P Nadie,' 

«Señora. Por el contrario : el mismo si- 

«lencio de Ali ¿no prueba que no tenia de 

»qué acusarme ?-~ Hace dos horas tal res 



»fne hubiera convencido esa razón; mas 
2> ahora... é — Y qué cansa ha podido haber . 
i>para que yo pierda ]a confianza con que 
»V. A. me honraba. — Cansa, ninguna* 
^Solamente una reflexión, Conde : habéis 
Nsido siempre tan rendido con las damas 
«que me parece probable que algún amo^ 
jirío.... — ¡Qué delirio, Señoral Mi corazón 
»no ha amado mas que una sola vez , y 
»esa con harta desgracia.— Esa vez basta 
>»qtttzá para haber....— No acabe V. A.^ 
»Señora ; el objeto de mi amor nada ha 
vtenido que ver con ese moro ; yo he ama<^ 
»do ; amo todavía , y amaré siempre } pe* 
»ro será á mi Reina. — Basta*, Conde : no 
>»sabeis responder otra cosa^ ¿Con que en 
>»efecto no habéis vos provocado la ene- 
amistad de Alí"? — No Señoriai% — Miradlo 
ubíen. — Mirado está, Señora." 

Doña Urraca hizo sena á una dama 
de su servidumbre que allí estaba , y esta 
salió inmediatamente de la cámara. £n-^ 
tonces abandonando la Reina el aire de 
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..fria trancpíliiad que hasta aquel punto ha* 

bía afectado, se levantó de' su ^^siento y 

empezó á pasearse apresuradamente por 

Ja sala con admiración de Lara ; hasta que 

abriéndose la puerta se presentó á los ojos 

del asombrado Conde la misma Zulema ; 

pero vestida con el traje propio de su 

jQtacion. 

Lara al verla xreyó que el universo en« 
tero se desplomaba sobre su cabeza, y es- 
clamó involuntariamente : (f¡ Zulema, tii 
«>aquí T' La l\eina se habia parado en me- 
dio de la cámara,, y con ojos centellantes 
áe furor consideraba al pérfido Conde 
que aier^ado no se atrevía Á separar la 
vh^isL del suelo, 

«¿TampocA, á\)o la Reina por fin, tam- 
»>poco habréis visto á esta joven antes de 
»ahora? Conde de Lara, responded: ¿qué 
»se ha hecho vuestra elocuencia, ¿Perjuro, 
»no decias que no habías agraviado nun^ 
»ca al infeliz Ali? Responde.". 

Lara no podía articular una palabra, tal 



era scí espanto; Zuleiña tefnerosa^ st habiar 
quedado á la paerta de la cámara derra- 
mando copiosas lágrimas, que^ regaban sus 
descoloridas megilla^ ; y Dona Urraca que 
ya no pensaba en enfrenar sutenojo, eon* 
tinuó diciendo, «No os atrcYets á respon* 
«derme ; pues bien , preparaos á sufrir el 
«castigo que merece quien engaña á su Rei^ 
3» na. ¡Ola! venga el Conde de^Candespina 
»al momenta.'^ 

Este iK]fmbre surtió na efecto ms^gico 
en D. Pedro: oírlo 7 recordar al momen- 
to que según Hernando le había dicho po- 
seia D. Gomét el secreto fatal de la muer- 
te de Alf , todo fue una misma cosa ; y 
juzgando que Candespina- no despreciarla 
aquella ocasión de libertarse para siempre 
de so rival, se dio por perdido. «Señora, 
»esclamd arrojándose á los pies de la Bei- 
»na , no quiera V. A. humillarme ante el- 
»Condb. — ^^ Apartaos, contestó Doiia Ur- 
»raca , sois indigno de eonsideracion«s, 
.»— ¡Ah Señora! He delinquida , e&ver- 



»dad , con Zukma ; ¿ pero debe V. A. ser 
3»qulen me castigue por ello ? La causa.... 
» — Es vuestra perfidia. Venid , Conde de 
»Candespina ; venid y encargaos de este 
» caballero ipie confio á vuestra guarda. 
vZulema , yá veis que say justa. Mañana 
»será Lara vuestra esposo 6 perecerá ea 
j»»un cadalso. ¿Queréis mas? — No Seüora. 
» Quédese libre ei Conde de l*ara: su ca- 
rrazón no es mió , y aunque lo fuera, ya 
jkno podría ya n^irar sin borror al qué ha 
^causado la muerte de nu padre y la de 
»mi hermana , y con ellas mi eterno do^ 
»lor. Yo he venido solo á pedir á V. A* 
3» justicia contra los asesinos del desdicba- 
»do Alí j si puede averiguarse quiénes son.. 
»— Y la. obtendréis como yo llegue á cono- 
>kcerlos. Conde, llevaos al preso.— ¿Quer- 
»rá V, A., dijo Caudespina, escuchar una 
MsiipUca ? — Decid presto. — Pues bien,. 
«Señora, yo ruíego á V. A. que el Conde 
»dc Lara quede en libertad. Su conciencia,, 
jkcl enoja de V. A. , y el menosprecio de 



«todos los buenos harto castigo son para 
»un noble. — r Y yo ^ anadió Zulema , yo 
>iuniré también mis ruegos á. los de este 
»generoso caballero. Piedad, Señora."^Las 
lágrimas inundaron los ojos de Dona Ur- 
raca , y después de un breve rato 'de me- 
ditación , volviéndose á^ Lara le dijo : «sa-^ 
nlid de mi presencia, y no os volváis á pre- 
a»sentar sin mi orden ; y luego señalándole' 
»al Conde de Candespina. anadió: este es^ 
»vuesti^ enemigo , procurad imitarle." 

Lara. confuso y desesperado se retiró; 
y D. Gómez iba á hacer lo mismo con Zu- 
lema , mas Dona Urraca los detuvo. La 
generosidad del Conde ^ y la per^fidia de 
$u rival la habian abierto los ojos por fin, 
y resolvió premiar en aquel mismo ins- 
tante los servicios y constancia de su li- 
bertador dándole la mano de esposa. Sin 
embargo , fiel á su primer proyecto de no 
dividir e) trono con nadie , se lo hizo sa- 
ber así al Conde ; pero éste lleno de amor^ 
y enagenado de jubiló respondió ; «;o, Se^ 
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»nora, amo áDona Urraca, no i su trono f 
«mi gloria será después de ser su esposo, 
»coino lo es ahora, la de ser su vasallo 
»inas fiel." 

La triste Zalema hubo de presenciar 
aquella escena , que recordaba á su afligi- 
do corazón la corta y venturosa época en 
que también á ella la halagaban las ddkes 
y lisongeras ilusiones del amor, y aun pa- 
recia que su alma bondadosa olvidaba par-^ 
te de sus penas para tomarla en la alegría - 
de su protector; pero el dardo habia pe- 
netrado demasiado para que la herida pu-' 
diera nunca cerrarse. En vano Doria Ur- 
raca la propuso recibirla entre sus damas 
si quería quedarse en Castilla , ó hacerla 
llevar á su pais si lo deseaba t la hermana 
de Alí resuelta á entrar en el gremio d6 
los fieles, pidió por ünica gracia que se la 
administrara el bautismo para retirarse 
después á un claustro. 

Al cabo de^no poco tiempo se retiró el 
Conde con Zulema á su casa, y enteró. 



dé so pr¿xiii»i dklu á Hernando y i Leo- 
nor, cuyo júbilo no puede encarecerse 
bastante. Hernando contó á su amigo la 
conversación que con Lara habia tenido^ 
diciéndole su objeto , que era el de obli- 
gar al Conde á que diese la mano á la po- 
bre mera ; «mas pues ella lo rehusa , con- 
vciuyó , iniitil es insistir mas/' 
' Pocos dias después del de la. escena re- - 
fierida recibió Zulema el bautismo, siendo: 
ans padrinos el Conde de Candespina y 
Dona Leonor ; é inmediatamente tomó el 
velo de novicia en uno de los conventos 
¿e León, donde á su debido tiempo pro^ 
fesó ; siendo los pocos años que sus penas 
la dejatom vivir, uñ modelo de virtud, 
dulzura y pacien<5ia : dotes £gnos á la ver- 
dad de mas próspera fuerte qu^ la que su 
aciago destino la proporcionó. 
' £1 leal, el valiente, el virtuoso Conde 
de Candespina vio colmados sus deseos 
con la posesión de la- mano de la Reina 
dé Castilla. Su mitrimonip se vierificó en. 
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el Oratorio del alcázar en presencia de 
Hernando, sa esposa, D. Diego López y; 
algunos fieles partidarios, quedando se- 
creto por entonces. Dona Urraca quería 
tener un esposo , pero no un dueño ; y el 
Gonde sobre no ser ambicioso conocia que 
en aquellas circunstancias, aun los mismos 
que como ministro eran sus parciales, se^ 
conrertirian tal vez en enemigos si veían 
brillar en su frente la diadema de los godos. 

Continua viviendo en la corte el Conde 
3e Lara por un resto de vanidad ^e no le 
permitía retirarse de ella , como sin duda 
hubiera debido hacerlo ; y D. Gómez era 
demasiado generoso para hacerle sentir el 
peso de su poder. Lejos pues de tratarle 
con aspereza le manifestaba mas agrade^ 
acaso del justo , y contenia con su ejem-* 
pío á muchos, que sin él, hubieran tomado 
cruelísima venganza de agravios recibidos 
en otro tiempo* 

Solo Hernando era quien no podía re-* 
(solverse i dirigirle la palabra jamás -, y 
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por deferencia á su amigo nida las ocasio- 
nes de encontrarle. «Partéeme, decia á sn 
xesposa, que veo siempre sus manos teñi- 
jadas en la sangre del desventurado Alf. 
»Asestno es Ja primera palaWa que se me 
»6cuTTe decirle , y asesino también la úl-^ 
"lima." 

Por fin, Lara perseguido por los remor- 
dimientos, despreciado de sos enemigos, 
y abandonado de los que en su piivansa 
lé manifestaban mas afecto, viria infeliz 
- y mise rableme ule. 
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CONCLUSIÓN. 
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la disolución del matrimonio de lá 
Reina con D. Alfonso de Aragón habia 
privado á este príncipe de todo derecho á 
la corona de Castilla ; pero creyéndose 
ofendido como hombre y como Rey , no 
quiso desistir de su empresa ni entrar en 
negociaciones de paz, á pesar de cuan-i 
tos esfuerzos hizo para ello el Conde de 
Candespina. Terminado pues el invierno, 
entró en Castilla con un ejército infini- 
tamente superior al que Dona Urraca pu* 
do poner en campana. La habilidad de 
D. Gómez prolongó algún tiempo la guer- 
~ra con el cuidado que tuvo en evitar to- 
da acción general : mas al cabo le fue im- 
posible hacerlo en las inmediaciones de 
Sepülveda. 
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La' batalla se dio precisamente en el 
tampo de Espina , qae era de donde Don 
GomeK tomaba su título , y el mando de 
la primera línea se le confió al Conde 
D. Pedro de Lara, quien á pesar de todo 
lo acaecido tuvo bastante mapa é influjo 
para conseguirlo , tal vez con la sana in^ 
tención de rebabilitar su fama. Mas ape- 
nas los veteranos de D. Alfonso carga** 
ron á las tropas que mandaba , se puso 
en vergonzosa fuga y siguiéndole todos sus 
soldados. Resultó de esto lo que no po- 
día menos de suceder: los fugitivos de 
la primera línea desordenaron los escua-^ 
drones de la segunda. El espantóse apo^ 
deró de casi todos los ánimos. ¡Traiciont 
gritaban unos; ¡sálvese el que pueda! astros: 
todos buían, y huían en vano, porque su 
propia precipitación los entregaba á sus 
enemigos , que hicieron en ellos una hor- 
rible carnicería. 

En medio de aquel desorden general 
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permaiiecia sin embargo organizado un 
escuadrón todo compuesto de caballeros^ 
que en tornó del estandarte del Conde 
de Candespina , que ostentaba una águi-* 
la negra en campo amarillo, y capita-^ 
neados por él resistían al poder de los 
aragoneses. 

Para llegar hasta aquellos campeones 
era preciso salvar un parapeto que de 
los cadáveres de sus enemigos habían 
hecho; y sería necesaria la pluma de 
Homero para pintar la& hazañas que vio 
aquel dia memorable. Sin embargo, to*- 
do su valor fue inútil: los tiros de los ba- 
llesteros aragoneses, y la multitud de loa 
hombres de armas que caían sobre ellos 
continuamente , acabaron por reducir de 
tal modo su numero , que el Conde , Her.^ 
nando, D. Diego López, y MiUan, se lie- 
garon á ver solos. D. Alfonso admirado 
de tanta valentía quiso otorgarles Ja vi*- 
da si se le rendían -, mas como lo rehu- 
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«asen, mandó que seles matara. Millan 
cayó el primero , siguióle López, y i es* 
te el Valeroso D. Gómez. Hernando asi- 
do el estandarte con la una mano , y esU 
grimiendo con la otra su temible espada,' 
sacrificó á mas de veinte á su furor antes 
que llegaran á herirle ; pero un soldado^' 
^e un golpe con el hacha de armas le cor- 
tó el brazo izquierdo. No por esto des^ 
mayó, pues cogiendo entre sos dientes 
el paño de la bandera continuó pelean- 
do , y no cayó hasta que de otro golpe 
perdió el brazo, derecho. Entonces los 
soldados acabaron de matarle , y dio fin 
aquel modelo de los amigos y espejo de 
los yalientes. 

Leonor fue á unirse con Zulema en 
su convento : ambas lloraban juntas las 
irreparables pérdidas que hablan hecho, 
y ambas murieron fieles á la virtud. 

En cuanto á Doña Urraca y Lara, el 
resto de su vida política pertenece á la 



historia) y el lector curioso pnede acá- 
^r i ella. 

Del piibUco Y las circunstancias depen- 
de que con el tiempo llegue á dar á luz 
bs arentaras secretas de Doña Urraca y 
D. Pedro de Lara, que según creo de- 
ben hallarse en uoos antiguos nunascrítos 
de la misina biblioteca , de donde he sa- 
cado la historia qae precede ; la cual ple- 
gué á Dios sea del a^do de todos. 



